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INTRODLICCION 
La civilización moderna en que vivirncs se cncucntm formada por un sin 
nün1ero ele intereses humanos, <le uu número sorprendente de homLres y cosas 
que pertenecen a l;is más diferentes y alejadas naciones. Un fcnóm<.•no que 
se presenta de u1111 forma compleja, pues eutreteje los más va.riados intereses 
humanos. 

Como lo establece el Dr. Vlctor N. Honwro del Prado, el hombr~, por su 
condición do t;er soci:i.ble no viv(~ ni:;lado de sufi se1neja.ntcs en el país que 
habita, porque necesita de ]os d~m;ís para la satisfacdón de ¡;us propias 
exigencias. Continuamente contrae vínrulos de todo orden, con los otros 
individuos que alli también en el mismo Jugar residen, sean éstos sus 
connadon:iks o cxtrnnjeros. Pero no concreta su actividad a las fronteras de 
;;q11el. 

Ig;ualcs motivos le impulsan a desarrollarla afuera, in<lcpcn<licntemente de 
las misn1as, en cualquier ht~ar de la tierra. porque Ja n,,t,uraleza, co1no 
decía. Mancini, no hit querido encadenar la vidi\ al país en í.}UC se !Hu.:e1 y 
si no pudiéramos salir de l<t p<liria, ni atrnvesar los m:ues, ni rnconocer lru; 
institucioneJ de otros pueblos, estaría muy lejos la civiliz:tción de haber 
<tkanzado su enorme desarrollo actual. 

El hombre, gozando del derecho indiscntible de elegir, de establecerse en aquel 
lugar de la tierra qne considere más apropiado para alcanzar su bienestar, 
su felicidad, el de;;arrollo de s11s facultades físicas e intelectuales, ejercita su 
actividad en el vasto esce1rnrio del mundo y en todas parles se rcspcta11 snR 
derechos adquiridos y se les permite adquirir otros a fin de que cumpla sn 
destino, sin m:ís limilaci0nes que las impuestas por el orden público, la mora! 
y las buenas costumbres, del lugar donde habite o pretenda hacerlos efectivos. 
(1) Teniendo aptitud para existir física y moralmente en cualquier parte del 
¡;lobo, <Í~'"'se ql!e donde quiera que se halle, se le <le be la vida j!:rídica cuya 
perfección consiste cm atribuir a ca.<lil. UtLü .:::!~ s11~ dPn1 rhos. los ya adquiridos 
lcgítinuunentc y cuttntos quicr~t Pn nddíintc. Por tanto su pcrsonaliónd, 
su actividad y su libert<d civil, deben ser en todas p:1rtes recuuucidas y 
:unp:tradas. (l) 

Cualquier extranjero puede adquirir el carácter de nacional n1cxicaüo(a) pn.rit 
tün11ar parte del pU•]t,10 (lcl Est:,.dn i\l('xicano et t.ra.vés de la. naturalización: 
figura jurídica prcvist~ y rcglamenlada c:n la L"y de NacionalidaJ y 
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Natura.lir.ación, o sea, un rnedio de adquisición d() la naturr!lizndón 111cxÍcQ.U:l. a 
través de las distintas disposiciones previstas en la misma. 

Para obtenerse, esta figura jurídica precisa de varias fases; en la última de ellas 
el otorgamiento de la misma queda supeditada al juicio cite !a Secretaría de 
Relaciones Exteriores. 

En ésta, puede dri'.idir negar la naturalización, pues posee el ejercicio de una 
!:Lrc apredación sobre los elementos y requisitos solicitados al extranj¿ro, 

Cuando este acto de autoridad decide negar Ja misma, creo es no sólo 
importante fino necesario, fundamen,ar y motivar dicha negativa. Es necesario 
<¡ne diclrn fundamentación se encuentre prevista cu la Ley de Nacionalidad y 
Naturaliiación, pues dicha negativa no presentará un simple acto de autoridad, 
sino un acto legal. 

V 



CAPiTUlO 1. PLANTEAMIENTO DEl 
PROBLEMA 

Una de las figuras jurídicas reguladas dentro de la Adquisición de la 
Naciona 1idad Mexicana es la naturalización que, en términos muy t~l'neralcs, 
pucd<• enten<le1·sc como el medio que posee aquel extranjero parn adquirir 
la NacionnJidad Mexicana, a través de la satisfacción de ciertos requisitos 
y 111: procedimiento, todos éstos previstos por la Ley de Nacionalidad y 
Naturalización. 

1 

La etapa culminante de este "Procedimiento" se encuentra formad;i. por la 
decisión "Discrecional" por parte de la Secretaría de Relaciones Exteriores 
quien es la que decide sohre el olori::;aiUiento o la. ncgativ;1 tfo la natur¡iliznción 
solicitada. Como lo estaLlece el artículo 19 de la Ley de Nacionalidad y 
Nalurnlizaciún que al<> lctrn dice: "Recibido el expediente por la Sccrctarfa de 
Relaciones Exteriores y si a. juicio de ella es conveniente, se expedirá la cartR de 
naturaJización" 

Este es un cjrmiplo claro y legal del Poder Discrecional que posee el Estado. 
Siemlo en su form:i 1mís concrPt:t la Secretarla de Relaciones Exteriores 
quien la ejerce en esto caso, aplicando C;Jlllu una. prcrrog:iti\'a de car?.cter 
absoluta y discrecional, la expedición de la naturalización, en base a lo que 
se estatuye como: "a juicio de ella". De IR valiosa materia Las Garantías 
Individuales, sabemos que la Garantía de IguaJdad estableci<h en el artículo 1 
Constitucional: "En los Estados Unidos Mexicanos todo individuo gozará de 
las garantías que otorga esta Constitución, las ctiales no podrán restringirse, ni 
~usvenJ.e1::ii.::, 5liiG e~ b~ ~~.._,~0s y rnn l:is condiciones que dla tnisn1a establece"; 
inc111ye ta1nhién a los C"'.tranjeros, existit.~n<lo al n1ismo tic1npo la restricción de 
ciertas garantías con i..:spcclo a. ellos, puesto que éstas be eucu.cntran válidn y 
legalmente establecidas en la misma Constitución. 

Según como lo est<tblcce el artículo 33 Constitucional: "Son extr:ujcros los 
qutJ no posean las calidades determinadas en el artículo 30. Tienen derecho 
a las gara11tías c1ue otorga el capítulo 1.: 1 

• • • De lo cual se llcducc que 
los exlranjcros pueden disfrutar de todas h!S Garantías c0115ag·:r•das en la 
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Constitución, a excepción de aquellas que la misma Ley Suprema establezca. 
Entre las que el <!Xtranjcro goza se encuentra la Garantía de Legalidad 
consagrada cu el artículo J(j Com;titucional. 

Parte de lo que constituye la mencionada Garantía, se encuentra formada por 
la fundamentación y motivación. Como lo establece Burgoa se entiende por 
fundan1<.'ntación: " ... consiste en que los actos que originen la molestia de 
que habla el artículo lG Constitucirnrnl, deben basarne en una disposición 
normativa general, es decir, que éf;ta prevea la situación concreta para la 
cual sea procr~dc1 nt<• realiznr el acto de autoridad, cpte exint.a una ley que lo 
autorice .... no es sino una conscrncr.ciu directa del principio de legalidad que 
consiste en que las autoridades sólo pueden hacer lo que la ley les permite, 
principio que ha sido acogido por la jurisprudencia de hi Suprema Corte 
(3). En efecto, la Suprema Corte ha afirmado que 'las autoridades no tienen 
m¡\s facult:1dcs que las que la ley les otorg:i, pues si así no íuera, fádl sería 
suponer implícitas todas !ns necesarias para sostener acto;; que tendrían que 
ser arbitrn.rios por carecer de fundamento legal' (4) ....................... . 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . 'El requisito de fundamentación que exige el artículo 16 
constitucional, no se satisface con 1:1 citación de la ley de Ja materia, en que se 
hay;; apoyado la autoridad responsable, sino que es indispensable, para que 
el act.o pueda reputarse fundado, que precise, en concreto, el precepto legal 
en <¡ue pretenda sustmllazsc' (5). '.81 ctrtículo 16 constitucional impone la 
oblig:1:dón a l~s ¡rntoridatks de fundar y motivar ex.pn•s;lnwnh~ sn resolnción 1 

por lo que no es bastante pn.rn cumplir con esa oblig<iciün el que las autoridades 
citen globalmente un cuerpo de ley, ya que ésta forma de proceder obligaría 
a los interesados a adivinar cuál fue el precepto expreso de esa ley en que 
pretendieron fundarse las autorida1les, lo que traería como consecuencia la 
deficiencia de la defensa del interesado'. 

'Si Ci1 ü.~~~ rc:cl-.;cién Ii.C :e dt:: n!r:.~11.:1 pr(!~-::pt'J h~g?1 0,~!'_' >::() 11nhinr~ lnm;uln 

en consi<leración para. tlktarla., procede conceder al quejoso el amparo y 
protección de la .Justicia Federal que solicita, para el efecto de 1¡ne la autoridad 
responsabln. dicte l:c resolución que proceda, pero fundándola debidamente en 
ley.' 

En tanto 1¡uc <>n la significación de la motivación, lo expresa como: las 
circunstancias y modalidades del caso particular, encuadren dentro del marco 
gencrnl corrc;;pnndicntc establecido por la ley. Sin dich;c adecuación, se viohtría, 
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por ende, la citada sub-garantí:• que, con bt <le fundamentación log:1l, intcgrn. 
la de legalidad. (G) ... la autoridad rnspecliva debe aducir los motivos que 
justifiquen ln aplicación correspondiente, motivos c¡uc deben mnnifestarse en los 
hechos, circunstancias y mo<lalidadcc, objetivas de dicho caso parn que éste se 
encuadre dentro de los supuestos abstractos previstos normativamcnte." (7). 
Lo descrito ante:riormente ha sido de ncces<via mención, rara llegar al punto 
básico del prc;:cnte planteamiento del problema. Como se ve el goce de la 
Garantía de Legaiidad que posee el extranjero, no se encuentra contemplada 
con respecto al artículo reicri<lo .:n la primern parte de esta l'Xposición, la 
cual a manera de tenerl:i. presente cstn.blecía que: 'Recibido el expediente p.:ir 
la Secretaría dü Re.lacior.d Exteriores y si a j1ticio de ella es conveniente, se 
expedirá la carta de naturalización.' 

Supongamos que la Secretaría, en ejercicio de In fa, 11ltad discrecional que le 
concede el anteriormente mencionado artículo, juzga como no conven.\ente 
el otorr,arniento de h naturalización al extranjero, puesto !JU!! es cl<Lro que 
el otorgarniento de in. naiurali1,úción no ti•:: d;1 j y no debe darse como' el 
cumplimiento total de los requisitos previstos por la Ley de Nacionalidad y 
Naturalit.ación, siendo forzoso su otorgamiento por la mencionada reunión de 
dichos requisitos; debe ser el otorgamiento de la nacionalidad a través de la 
n<Lturalización, por el contrario; una decisión de Ja Secretaría basada en la 
n,preciación no sólo de los completos rnquisitos presentados por el extrnnj&ro 
sino todas N¡nellas circ1n.stau.:ias, hechos, informacio11Es, y elementos que le 
llüven a un juicio libro" y fnnchdo; mas no impuesto, el hacerla decidir sobre 
ül otorgamientC1 o denegación <le la naturalíiación; volviendo a la hipótcsi8 
expuesta, la Secretaría decide no otorgar la nacionalidad solicitada a través de 
la naturalización. 

El derecho a Ja legalidad no estaría presente, l'S decir, scrín, infringido si al 
negar la naturalización, Ja Secretaría lo hiciern sin que c11 realidad existieran, 
razone:::, 111utlvc;; G f'.!!ld?rn011to:J verdaderos y cotnprohablcs, que provocarán 
nl extranjero el convertirse en un sujeto no conveniente parrt cHlq11irir b. 
nacion¿tJidad inexicana\ y a través <le lu::i cuales fundamentar<i su decisión. 

Por lo que se podría afirmar que dicha facultad discrecional podría dejar de 
serlo para. convertirse en una, facultad arhilraria si al negar ln naturalización, 
nos~ rilara el precepto legal <lplicable al caso referido, que sería h1 negativa 
y no exprcsarn las causas y motivoR <{Ht: en form:t '.'lilida Pxistiescn y se 
presentaran corno un hecho ccnnprohablc. Es por eso c¡ue siento indispensable 
y de necesaria existencia, la reglamentación dentro de la Ley de Nacionalidad 
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y Nat11rnlización de un artículo que precise Ja cxistenda de la Garantía 
cíe Legalidad, renpetando la facultad discrecional de Ja Secrctarfa; artículo 
que parn mi gusto contcmpl:tríit el hecho de que: La negación de la Carta 
tl11 NaJuralizacitín en h11ne al juicio ele discreción ;i.bsoluta por parte de la 
[;ccretaría d1' J{d(tCÍO!ll'S Extcriorns, deberá invocar los motivos, r.ausas, hechos, 
circuusta11cias, rda.cioncs o informaciones acreditando los mismos, cu que ella 
base r>u decisión ncga.tivit. 

L:t Secretaria no tld>e nolammüc basarnc en el hecho de que a juicio de ella 
renultó dicho cxtranjt•ro como no conveniente para adquirir la nacionalidad, 
sino aduciendo el o los por t¡u.\ lo hacen a 1licho 1>xtrnnjero como no 
conveniente. 
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CAPITULO 2. OPiNIONES SOBRE LA 
NATURAUZACION POR DIVERSOS AUTORES 

"La posibilidad de cambiar Ja, nr.cionalidad es ya un derecho reconocido tanto 
por la Declaración de la Naciones Unidas (8) como por las Declaraciones 
Regionales y !ns Cortes y los Organismos de los distintos continentes. (9) 

T,,,, nalnralización que es una concesión o reconocimiento de nacionalidad, debe 
cuidar, p<tra que resnlte intcmaciont,l y no sólo rlomésticamente efectiva, que 
sea susceptible de completa cficar.ia internacional. 

¿Cuú.udu es internndonalmente eficaz una. nacionalidad? Las tncdidas con las 
que se in<lag<c la respuesta son muchas, l'cro alguuas de cli:is son importantes. 
He aqu{ una principal: Los árbitros intcrnacionnlcs, los tratadistas y las Cortes 
de terceros Estados pwcuran resolver Jm; conflictos dando preferencia a la 
nacionalidad real y efectiva, aquella acorde con los hechos y btisada en los más 
fuertP.s lazos entre la persona y uno de los Estados cuya nacionalidad está 
env:1elta. 

Diferentes factores se toman en consideración y su importancia varía <le un caso 
a otro: hé residencia habitual del individuo es un importante factor; pero lor. 
hay otros como el centro de sus intereses, sus lazos farnili'lres, su participación 
en l<i vida pública, otras ligaciones que él demuestre y que inculque a sus hijos, 
etc... Un razonamiento clave q::o debe tener un funcionario o magistrado 
al decidir una n:i.turalización es la protección que por ella se compromete en 
~cl.,Jnnte a ofrecer su pa{s. Porque la potestad de protección diplomática nace 
en el mo1ncnto en q11e et vinculu Je 1.:. :~~d0!~~H<lnd ~parece. En la. práctica, la 
regla. de oro pitra. n;J.turn.lizadnnes podrá facilitar rnucho n quien nuis tarde bed. 

digno de recibir protección diplomática; impedirle todo <tcceso "- aquc! ruyos 
nexos reales indiquen duda sobre tal dignidad. 

Un Estado debe estimular por todos los medios la naturalizaci6n del extranjero 
provechoso; debe negar!;:, a ~q11Pl de quien pueda, avergonzarse." (10) 

"Al regular en derecho intcrn;,ciona! priv;Hlo la nacionalidad y la 
naturalización, no puede ni debe olvidarse que esta rnma de la enciclopedia 
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jurídica no persigue normalmente la unificnción de las leyes, sino aplicación a 
ciudadanos y extranjeros dentro y fuera del territorio, cfo manera que no se 
produzcan diferencias injustas en cuanto a los límites en el eJpacio de cada 
competencia nacional. Esto supone que son normalmente ajenas a nuestra 
disciplina las aspiraciones relativas a que todos los pueblos acepten las mismas 
hormas, el jus solí o el jus sanguinis, para la nacionalidad de origen e iguales 
condiciones y plazos para su cambio. No debe olvidarse tampoco que en 
muchos países ele América la nacionali<:lad y la natnralización de los individuos 
se regulan e;¡ las constituciones poiíticas y que los autores de tratados y 
las entidades que los aprueban no tienen el poder necesuio para introducir 
variantes en aqu~llas. Aunque lo tuvieron, un instinto natural de cada país lo 
llevaría a no camhi•u- por ~iactos con el extranjero y a no hacer inalternhles, 
mientras el pacto subsista, sus leyes políticas fundamentales!' (11) 

"La atribución de nacionalidad originaria que hace el Estado teniendo en 
cuenta exclusivamente ias circunstancias que rodean el nacimiento de un 
individuo, no puerle nunca llegar a comprender a lodos aquellos individuos que 
en un momento pueclen ser unidades del grupo sociológico nacional, ya que 
sicnrlo inconveniente, por las razones que hemos indicado con anterioridad, 
legislar abarcando un número exagerado de individuos, en la limitaciÓT\ hecha 
de una manera necesari;,,rnente general, quedan como extranjeros detHminados 
individuos que por circunstancias posteriores llegan a unificarse tot:tlmente en 
el grnpo social. 

Pero aun dentro de la amplitud que en nuestra legislación actual se da a la 
atribución de nacionalidad originaria, existe la posibilidad de que individuos 
originariamente extranjeros, vengan posteriormente a formar parte del grupo 
nuestro, siendo tÍtil y justo atribuirles nacionalidad, que co11sagre jurídicamente 
su situación sociológica, Así el Estado puede atribuir su nacionalidad ?. 

determinados individuos, teniendo como circunstancias esenciales parn tal 
atribución hechos o acontecimientos posteriores al nacimient.o del individuo, 

La naturalización es un n"'.r.o<lo de atribuir a nn individ110 extranjero 1a 
nacionalidad del Esta<lo. Siendo, co1no heinos dicho ea repetidas oc:isioncs, 1n 
a.tribución de nacionalidad un acto legislativo en virtud del cual el Estado en 
su ley Constitutiva determina de modo general los individuos que forman la 
unidad jurídica "pueblo", y siendo la naturalización un acto unitario por medio 
dr>l """1 sr> <itrihnye nacionalidad a una persona determinada, es indispensable 
establecer la forma como jurídicamente puede ligarse este acto concreto del 
Estado a la Ley Constitutiva de la cn:tl deriva, 
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En el raso c:;pr.cial de la n¡i.tura!ititi:itJJt 110 ~t· t nd(i. .,.iJnplPnwt11P dP la. 
verificación de la reunión de drcunst;1ncias que hacen aplicable la ley al 
caso co:1creto. Así en la 1uiturnlización es indis¡H'nsable que sea dcclamdo el 
derecho, conrluycndo simpl•'llwntc r¡ue el individuo cuyo caso se examina, ha 
reuHido las circunstancias r¡ue la ley exi!,\e para que pued;t otorg:írsclc la carta 
de naturalización, acto que por su cartkter mhano y por sus cons(!cuencias, 
deb(' dejars<' como facultad discrecional del órt;a110 del Estado enc;ugado de 
ejecutar la ley, pero limitada siempre en cuanto a los cas0s en que pueda ser 
usada por la aplicación de las normas generales al rnso concreto. 

Con esta limitación, la facultacl del Bjecuth•o se empica en el otorgamiento de 
la carga de n<cturalizacicín por la cual se crea para 1•! naturalizado una situación 
jurí<lica concreta de naci01wl riel Estado." (12) 

"La definición de la calidad de extranjeros la hace el artículo G siguiendo el 
mall<lato del artículo 33 constitucior~! que determina por exclusión esa calidad 
declarando qtw lo son los que no tictl'~n la rnlidad de mexicanos conforme a las 
leyes mencion:idas. La naturalización es la concesión que hacen los estados 
al extrnnj~ro par'< <JlI" a s11 snlidtnd obtenga la nacionalidad. En lo gencrnl, 
la naturalización no es obligatoria sino facultativa, pues aunque se cumplan 
todos los requisitos que la ley exige, d Estado la otorga conforme a su facultad 
soberana y no puede no concedcrl:t sin que, conforrne a la Ley mexicana, 
11ecesite expresar los motivos en (j\1c funda su negativa." (l:J) 

"Como lo nwncionamos en el capítulo anterior el derecho de la nacionalidad 
con10 contenido material del Derecho Internacional Priv:ulo, ('Stablece y regula 
q11c a través de la naturalización un extranjero 'e integra a Ja población 
constitutiva de un Estado, creándose un vínculo o nexo de carácter político y 
jurídico que la integra a la población constitutiva de un Estado y prncisamcnte 
el establecimiento <le ese vínculo o nexo y su regulación se encuentran como ya 
lo indicamos en las constituciones de varios países y su aplicación se efectúa, 
por lo general, a través de los 0fganismos administrativos de los gobiernos." 
( 1'1) 

"Antes <le que surgiera el moderno concepto de nacionalidad, o ciudadanía 
i;ignificondo la con<lición de miembro <le una wlcctivi<lad <le peroonas, sólo 
podía dars0 vigencia a la !ex originis (considerando en tctl caso como origen, no 
el lugar de nacimiento, sino el domicilio innato, o oca el domicilio de los padres 
en el momento del nacimiento), o bien la !ex domicilii, el derecho del lugar en 
rpH' tnvi0rri Pl domicilio PJJ 01 rnmnPnto en cuestión la persona. interesada.." (15) 
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"Los artículos del 7 al Hl de la Ley de Nacionalidad y Naturalización, en 
vigor, regulan el complicado pncedimiento por el que todo extranjero, que no 
tenga un lazo especial ele identificación con el país, puede naturalizarse como 
mexicano. El procedimiento es complejo y puede ser calilicado de híbrido al 
requerir la intervención de autoridades admini~trativas y judiciales." (16) 
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CAPITULO 3. DERECHO COMPARP.DO 

ROMA 
"La ciudadanía es un estarlo -status civitat!,-, que interesa por igual al 
ins p11blicum y al ius privatum, en el sentido de que sólo el civis puede 
participar en las relaciones que nacen <le uno y otro. En !a noción antigua, no 
exclusivamente romana, la personalidad jurídica así en lo público como en lo 
privado, es privilegio del ciudadano. llige pues, el principio de la personalidad 
del Derecho y por virtud del cual cada individuo vive sujeto a la ley de su 
propi¿1, nadón. Ttt.l lcy no licHe vigenri;t trrritoria.L sino qne sigue al ciudadano 
donde qll;;ra que esté, en la ciudad o fucra de ella. Adquisición y pérdida de 
la ciudadanía. La calidad de ciudadano romano se adquiere por nacimiento o 
por causas posteriores al nacimiento. Causas posteriores al nacimiento. Estas 
varían según se trate <le un esclavo, de nn peregrino o de un latino.'' 

A. El esclavo se hacÍ<i ciudadano por una ma!htm'.sic\n regular; es decir, 
realizada por un señor propietario del esclavo, es jure quiritiurn, y siguiendo 
las formao legales, 

B. El peregri110 obtenía el derecho de ciudad<rnía en virtud de una concesión 
expresa, acordada por una decisión de los comicios, por un senadoconsulto 
o por el emperador, cuyil concesión podía ser rrnís o menos extensa. Podía 
comprender todo <'ttlero el derecho de ciudadanía civitas cum suffragio, 
o en fin limitarse a alg111m de las veutajas de la ciudadanía romana al 
cornnierciu1u v o.l 1.-1.iriti.!.iiu:n. B:!.j~J '.'! hnp0ri<\ f'l cnnubiun1 fue concedido 
con frec1ir•1H:ia a los veteranos. Aignn;ls voces .se lJ;u:ía. la concc~~ión J. 

un individuo det•"rminodo, pero sin cxtcmderse ni a la mujer ui <Ü hijo. 
También se concedían. menudo a ciud:ides ent•,r<t.s que se hacían entonces 
municipios o prefecturas. Poi· ca::iualidad c~ra otorgado el d(•r<'cha de 
ciudadanía. él una región entera; así fue la Lombardía, más lejos del Po, o 
Gaiia Traspadafüt, t_ph: l<t 0bt.knc en 705. ( 17) 
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IMPERIO BRITANICO 
"En cuanto aJ Derecho li1ternacio11al Privado, rnpres<'nta un p<tpcl mucho más 
importante el domicilio !JU<' la nacionalidad. Sin embargo'-'' indispensabk tener 
en cuent;i la nacionalidad en algunos casos, sin olvidar que estando el Jmperio 
l1ril.ánico por Estados independientes y a los que solanwute ur.e un lazo 
muy tenue, la primitiva. idea rnbH' la nacionalidad S!J realizó n<•C('Sariamentc, 
transfornutndol<.t en relación con los compone11tcs en la organización del 
Imperio. L;, nacionalidad brit;ínica se h:isa sohrn d principio feudal de la 
obediencia al rey que le deben todos los s1íbditos que nacen oobre los territorios 
del rey, en tanto que no puede considernrsc como brit.<ínico, al que no ha 
nacido en esa obediencia. Fue hasta 1870, que la legislación se modificó y por 
primera vez permitió rcnuncinr ha jo condiciones dctenninadas a la nacionalidad 
británica. 

La:; leyes que rii~en en materia de nacionalidad, son las de 1914, 1918 y 1922, 
según las cuales 1 la nacior,;:iJidatl ::ie adquieri:• por nacirnicnto en el t12rritorio 
brit;lnico, si han nacido de padres que son súbditos británicos permitiendo la 
legislación en estos ca1.os, cons~rvar l<t nacionalidad por generaciones sucesiv-ds. 
Puede adquirirse la calidad de siíbdito británico por naturalización pero sin 
que las leyes relativas a ese punto se apliquen en los dominios brit;inicos, cuyos 
par};unentos son lilm•s para conceder la naturnlización, bajo las condiciones que 
de.terminen. 

Actu;tlmcnte existe una. tendencia confirrnndfí por las reciente.; conferencias 
impcrfalcs, parn rcaliiar la unííormid;ul de leyes sobre naturalización en las 
diversas partes del imperio y de hecho en los dominios del Canadá, Terranova. y 
Australia, han adoptado ya las mismas disposiciones del acta imperir.1." (18) 
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PUEBLO HEBREO 
"Dos veces repetía la Biblia (19) el siguiente precepto: 'No entristezcáis y 
aflijáis al extranjero, qnc también vosotros fuisteis extranjeros en Egipto.' (20) 
Esta máxima ncc<.'.Sariamentc tenía que traducirse en un atemperamicnto de la 
tend~ncia natural en su épocn. ele tratar al extranjero como un enemigo. 

Cabría la posibilidad, seg1í11 apunta Orue, (21) de que un extranjero, no 
perteneciente a las doce tribus, se naturalizase, declarando su conversión a la 
religión jmlaica ante tres jueces y trasladando su residencia. 

n~bía, además, practicar li1 cereirCJnia religiosa de la circuncisión. Estos 
extranjeros se les ll1w1ilba 'prn,61itos del domicilio·, (22) a los que se concedía 
la mera residencia sin estar naturalizado;;. Estos extrnn.icros estaban obligados 
a respetar los preceptos de la ley natural. 

Er2.n transelÍntes o extraños (23) extranjeros que no estando co1nprendidos en 
los grnpos miteriores permam•cían t13mporalrnente en l:ts ciudades hebreas." 
(24) 

ESTADOS UNIDOS DE AMERiCA 

"Los Estados Unidos de América, son el tipo básico de la Federación. 
Realmente su legislación constitucional y secundaria, considern que los estados 
que integran la Federación, son positivamente estados lihres y soberanos, y en 
esa virtud, ;t<lmitc b nacionalidad secundaria que hemos llamado provincial, o 
sea la de cad~. estado de b federación. 

Los principios de nacionalidad que se obs~rvan en los Estados Unidos de 
Améiica, cst•in basados en lo general en los principios constitucionales 
británicos o sea en el principio foudal de la territorialidad. Es por eso que la 
enmienda l,1 de la Constitución Americana, previene que to<los los nricidos 
o natt1raliz:1dos (~H los 1~~stados üui<ios y lle lu::i i.:flt¡~dv:; e¡: qu~ r~dd~n ~, ;~ 

tliforc11cia, de la Constituckin !vlr>xirnna. si.~ tlstahlecc v reconoce la nacionalidatl 
fodnrnl y b del estado en que ~'' reside,· o sea la nad,;nalidad provincial o del 
Estado. 
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Los Estados U nidos de América admiten la naturalización cumpliendo los 
requisitos que sus leyes cstahkcen, pero hay que advertir que ln. <lifc1e11cia 
de raza, presenta en el territorio americó!no una gran diferencia en cuanto a 
personas pues en principio las actas de 1802 y 1824, <lecüuaron que solamente 
los libres de raza blanca eran capaces <le naturalización, y en el acta cié 1870, 
extendió los beneficios de natur:t\ización a los extranjeros africanos de nación o 
descendientes de esos africanos. 

Por ese motivo se ha declarado que los chinos, no siendo ni raza blanca, ni 
<>fricanos, no pueden naturaliz<>rse, y por la misma razón se ha rehusado la 
natura \iza.:ión a los japoneses, lo mismo que ha sucedido en tratándose de 
los indios, habiéndose declarado a los mexicanos rapaces de naturalización. 
Tocia la mat•~rin de nacionalidad y naturalización federal pertenece al Congreso 
Federal; la naturalización no produce efectos retroactivos." (25) 

FRANCiA 
"La adquisición de la nacionalidad francesa se da en virtud del jus sanguinis. 
Todo el que n;:ice en Franci11 o en el extranjero de padre o madre francesa, es 
francés, por lo mismo la nacionalidad francesa la adquieren los que han nacido 
fuera ele Francia, aun cuando nunca hayan residido ni residan en Francia. 

Si la nacionalic\ad de los padres ('S diferente, la ley francesa no atiende sino a la 
nacionalidad <ld padre. La ley francesa, a diferencia de la mexicana, establece 
distinción entre Jos hijos legítimos, naturales y los legitimados. La ley frnnc¡,sa 
no da la nacionalidad francesa a la mujer que se casa con francés, sino cuando 
nlanificsta. vohtntnd de sor francesa., haciendo expresa declaración. 

La ley francesa admite la naturalización, siempre quü se tenga capacidad para 
solicitarla. scglÍn la misma ley francesa; que se haya tenido un<c pcrnuinencia 
ínintcrntmpili<t lle ~1c:; ~~:.:.x: ':'!~ l·~rilnri;i. si tiC adoptan talentos distinguidos o 
indu~trias n invl~ndoncs lltilcs. 

La. petición de naturalización, se dirige vor medio de los Prefectos a la 
Cancillería y 1 a. nat malización se concede por Decreto q11e debe pu blicarsc en el 
Diario Oficial. Produce sus cf•~ctos desde la focha 'Je pu\ilir;,dón y se extiende a 
la fo mili~ dPl interesado, nl\ljer e hijos. n (2G) 
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DERECHO SOVIETICO.- U.R.S.S. (RUSIA) 
"La ley sobre la nacionalidad soviética que está actualmente en vigor, es del 22 
de abril de 1931, que derogó la de 13 de junio de 1930, que es ¡i su vez la que 
derogó la primera ley fcdnral soviética sobre nacionalidad, de 29 de octubre de 
1924. 

Lo que caracteriza a bi ley rusa, es la au tonornía absoluta del legislador 
sodético para arreglar la nacionalidad, correspondiendo absolutamente a, Jos 
prlncipios de expansión política que caracterizan la substancia misma del 
estado soviético. 

Hay que tener en cuenta también, que el derecho soviético para nada toma en 
cuenta el m;i,trimonio ni sus consecuenci;i,s y tampoco establece por Jo mismo, 
ninguna diferencia en ht ftliación, ya que pa.ra el derecho ruso, no existe más 
filiación q ne la natural. 

El jus sanguini,; representa un papel irnportant.c en la ley soviética, pues se 
considera como sujeto a la obediencia de la U.R.S.S. por el nacimiento, todo 
aquel que haya nacido de padres que estaban sujetos a la obedienc'._ de Ja 
U.R.S.S. por el nacir.ii<'l1to, todo aquel o cualquiern de Ion padres que estuviera 
en iguales condiciones sin impcrtar el lugar del nacimiento. 

Si suponemos a. los hijo:; de una muj~r rusa. qtte se cas6 en A l{nnania, con un 
alernfo, abstracción hecha dr>l lugar de nacimiento y nacionalidad del p<Hire 
conserv?. c]psde rl punto de visla, del derecho sovh~tico, la nacinnalidad rus8., aun 
cuando según el derecho alem.fo, la madre y los hijos sean alemanes. 

No teniendo en cuenta el matrimonio y sus ronsec.:ucncias, no tiene iinportancia 
la adquisición ele la nacionalidad ele] marido por la mujer ni la pérdida de la 
nacionalidad por el marido. Tcrritorialment~ d articulo:¡ de la referida ley 
sobre nacionalidad, previene qu(~ todo Pl que Sí.~ encuentra en c1 territorio de 
!:l 1}.!l.S.S.1 <:(> ,·nnl<irl0r:• 1·n111n rindadauo soviético si no ~e prueba que sea 
ciudada110 Je nn e~Ladu e.xlran}::ro. Co1110 se. ve, la legislación tiende ahnrcar, 
la mayor c;rnt1dad posiblc de nacionales. 

En cuanto a la nat.nrnlización, la !cy soviética no precisa condición alr;una. y 
se limita a indicar que el órgano competc:ite para concederla, es la oficina del 
comité ejecutivo central de la U.JLS,S. de la república federada. No se exige 
que la persona .. pierda sn nacionaiidad extranjera antes lie rntl11ra.iizanH.!. 
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Unicamente se ord"n" que los oxlrnujeros que a11<¡11iem11 la nacionalidad 
soviética, no gocen de los derechos ni cumplan !ns obligaciones consiguientes a 
la nacionalidad de otro catado. 

O!icialmente la comisión para l«. c0dificación del Derecho Internacional ha 
cleclarado que la legislación soviética no excluye Ir, doble nadonalidacl, pero 
se limita a prescribir que en tanto que resida en la U.R.S.S. el que tenga 
doble nacionalidad, se le considera exclusivamente como extranjero sujeto a la 
obediencia soviética. 

Declara también que no se reconoce la. falta de nacionalidad en nadie, puesto 
que si no la tiene de estado extra!ljero mientras resida en la unión soviética se 
le considera como nacional sujeto a su obediencia." (27) 

ALEMANIA 
"En este país impera el jus sanguinis, ron mayor rn7.<Jll ahora qu~ hi cuestión 
dr. rn;.as es de capital importancia. Es sabido que, los que no HO'l de raza 
pura (germánica) arios aunque hayan nacido en Alemania, no se consideran 
como al~mane.s. La antigua ley alemana de 1013, declaró que se perdía la 
nacionalidad, por la <tdquisición voluntaria de una nacionalidad !!Xtra.njera, 
estableciendo la excepción de que, el individuo, consintiera por escrito en 
conservar su nacionalidad. Esta fue la ley famosa que se conoció con el nombre 
de Ley Debrück y fue muy criticada. Ahora desecha Al-ornania el principio 
de la dobie nacionalidad, por voluntad o pena, pero siP.mpre naturalmente 
sujetándose a la soberanía del estado." (28) 
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ITALIA 
"Italia e;; la cuna <ll•I principio d<• las nacionalidades, de la doctri111t <le tvlancini 
que amplía In aplicación del Derecho Nacional ;;ea cualquiera el p;1ís en que 
se encuentre el individuo. Por otrn parte, Italia es un estado con demasiados 
nacionales dc:ntro de su territorio, q11e nccesit<L forzosamente expansiones, es 
decir, establecPr a, sus nationa1es en el extranjero, conservando }é;. nacionaliclacl. 
Por 1.•so la ley italinnil busca la aplic<tción dl•l jus sanguinis y del jus soli, 
proponi6ndose tl'rter la rnnyor cantidad de s1íhclitos y conservar sobre los 
italianos en el extranjero el dominio de la ley de la nacionalidad it<ili<rna." (29) 

ESTADOS HISPANO AMERICANOS 
"Pueclc decirse en general que en America, impera el jus soli, pues aunque 
Cruchanga Tocornal señala como únicas excepciones a México y l!nití, 
fundándooe en d artírnlo ~O de la C'mstitudón !lfoxicana, ya hemos visto que 
por la rnforma de ese artículo y por sus Leyes Reglamentarias, México hao' 
una !Tll'Zclit del jus scli y el jus sanguinis. En Chile seg;1ín el citado autor, 
son chilenos los nacidos en ~l territorio de Chile, los hijos de padre o madre 
chilenos nacidos en el extranjero, si adquieren vecindad en Chile, los hijos de 
padres chilenos que nazcan en el extranjero, si el ¡;adre estaba al servicio de la 
rep1íblica, los extranjeros que después de un año de residir e11 Chile, decla:en 
s11 deseo de domiciliarse y soliciten carta de ciudadanía y los que obtengan la 
gracia especial de n;üuralización en el Congreso. 

En cuanto al matrimonio, la mujer adquiere la nacionalidad del marido, pero 
en el silencio de nlgunas leyes como la Chilena y la Boliviana, por ejemplo la 
mujer nacional que se casa con extranjero continlÍa con su nacionalidad de 
orig•!B para todo.s los efectos legales; en el Brasil, la J urisprndcncia considera 
extranjera a la mujer brasileñn que se casa con extranjero; en Chile la muj.;r 
que se casa con chileno, siendo extranjera., uu dJ4uk1c l;;.. r.:tdcm:~Ed~~l flp 
su !Tlarido por d solo hecho del matrimonio ya que casada, podrá pedir la 
naturalización con nrreg;lo a las Leyes Generales, lo que pltedc hacer, aun sin 
autorización del marido." (:lO) 
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ESPAÑA 
"La nahmli7.<ici0n, q11e es¡¡, concesión <le la nadonalidad al extranjero que 
la solicita, es otro de los modos de adquirir la nacioualidad espaüola. Los 
párrafos :i y •l, del artículo 17 dd Código Civil Esp::tiiol, disponen, en efecto, 
que son tamhién españoles-los extrnnjcros que hayan obtc1.ido carta de 
naturaleza-y-los que sin ella hayan ganado vecindad en cualquier pueblo 
de ]¡, Monarqufa--. El Derecho Espaiiol admite, por lo tanto dos clases de 
natnrn.lizatión: la naturalización directa m"diantc.• la carta de naturaleza; y la 
naturalizari<',n indirecta, mediante Pl título de vecindad." 

J. Naturalización directa. La naturalización <lirPcta admitida por las leyes 
espaüolas es un acto voluntario, tanto por parte de <¡l!Í•cn la solicita como 
parte de quien la otorga. La mttmalización, en efecto, no puede nu11ca 
exigirse del Poder p1íblico Espruiol ni imponerse por éste a los extranjeros. 
El rasgo esencial <le la naturalización que las leyes espaTiolas otorgan, es por 
lo tanto su voluntariedad; no es un derecho ni una obligación, si no un acto 
sobera11u .Y Jiscrcdon«l, \U\ favor del Prnkr público, quien lo concede o lo 
niega con en ter a libertad. 

lncnmpFdo quedó d precepto contenido <'11 el artículo 1 de la Constitución 
de 23 de Mayo de 1845 precepto que, 11icho s.~a de paso, no ha sido 
incluido en las constituciones subsiguientes. La ley prometida en la citada 
Constitución, no ha sido dictada; y como d Código Civil, por otra parte, 
guarda silencio acerca de Ja manera <le obtener las cartas de natmaleza. 
Actuahne11le la carta de naturn\f>'.1.a, con arreglo a la pnlctica est ableci<la 
se obtiene solici lándola del Ministerio de la Gohernr!ción, acompaüando 
los documentos que acrediten la personalidad; el Ministerio plde informes 
a las al\toridades lornles de In residenci:t del solicitante, o a las consulares 
espaüolas si reside en el cxtraJ>jcro; y ch•spués de pasar el expediente al 
informe del consejo de Estado y de obtener el dictamen favorable de éste, se 
0tor:::~ ln naturalización mediante Real decreto <1uc se publica. en la Gaceta 
de Madrid. 

El Código impone, :1dcm;Ís, ciertas obligaciones al extranjero qua adquiera 
1a nacional~dad espaflola nH~cliantc carta de naturaleza., pues el artículo 
25 dispo1vc <¡ne--p<trn que lus 0xtranjcros <ine hayan obtenido carta de 
naturaleza o ganado \'ccin<la<l en cualquier pueblo de la Monarquía gocen de 
la nacionalida1.1 e:i¡M1luht 1 han de rc1111nri~'r !"lf<'Viamcntc a su nacionaJidaU 
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anterior, jurar la Constitución de la Monarquía e im,crihirse como españoles 
en el Registro Civil. 

La adquisición de la r.aciona.lidad espafiola medianti:> carta de naturnleza no 
produce efectos retroactivos, seg1ín &e deduce del artículo 330 dt•I Código 
Español:-No tenddn efecto alguno legal las naturalizaciones mientras no 
aparP.zcan inscritas en el Registro, cualquiera que sea la prueba con que se 
acrediten y la focha en que se hu bicslm sido concedidas-. 

La inscripción en el Registro Civil ha de s•Jr, por Jo t:rnto, el comienzo de la 
adquisición de la nacionalidad cspafiola por el extranj<•ro r¡ue la solicite y la 
obtenga. 

11. Naturalización indirecta. Es otro de los medios <le adquirir la nacionalidad 
española. Admitido en e\ Derecho Histórico (Novísima recopilación, ley 8, 
título XI, libro G, Real decreto de 17 de nm·icmbre de 1852, artículos 2 y 
3; ley del Registro Civil de 17 de junio de 1870, artículo 1:0) aunque sin 
precisar suficientemente sus modalidades y alcance, recogió el precepto el 
Cóll.igo es¡J<i.iiol en el p;\rrafo -1 del cirtículo 17. 

La imprecisión y vaguedad de estn materia <lió lugar a anormalidades y 
abusos, para c,vitar los cuales se dicló el Real decreto de 6 de novie1r.bre de 
1916, el cual establece la manera de obtener los extranjeros la nacionalidad 
españole. mediante el títuki de vecindad. Exige dicho Real decreto la 
residencia continuada de diez años en territorio espr1iiol con el carácter 
legal de domiciliado, contándose este paso desde la inscripción en el Libro 
de ciudadanía y vccimla<l del TI.egistro del respectivo .Juzgado municipal 
(artículo 2). Pero este paso de diez años puede reducirse a cinco, cuando 
concurra alguna de las circnstancias siguic·ntcs: 

l. Haber contraído matrimonio con mujer española, 

2. Haber introducido o desarrollado en Espaiía una indufitria o invento de 
importancia no implantados anteriormente, 

3. Ser dueño o director de alguna explotación agrícola, industria.! o 
establecimiento mercantil, 

4. Haber pri•st.ado señalados servicios a la Nación (artículo 3). 

Exige, además, el Real decreto que el interesado no se halle sujeto al 
servicio 1nilitar ui a re~punsabilídad criminal f!n ~u p~{s <k~ origE'n. En 
cuanto (t, la. manera de trll.mitnr la inst.a11cia del interesado, la cuitl irá 
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acompaiiada de los documPntos que acrediten la personalidatl del mismo y 
la ver..iudad, el Real decreto establece (artículo 3), que el Juez municipal 
formará el oportuno expediente con los citados documentos y lo elevará 
con su informe a l;i Dirección General de los R1'gistros y del l\otariado. El 
Ministro de Grada y Justicia, después de dar conocimiento del expediente 
a los de Estado y Gobernación para que informen acerca del mismo, y de 
oir, si lo estima oportuna a la sección permanente del Consejo de Estado, 
dictará b resolución que proceda (artículos 7 y 8). 

Aprobado el cxpedi•~ute y dictada la Real ord~n declaratoria de haber 
ganado vecindad, se remitirán al ,Juzgado Municipal, el Juez dará traslado 
de ella al interesado, y, previa la renuncia a la nacionalidad anterior y 
el juramento a la Constitución, extenderá la correspondiente inscripción 
en el Registro Civil (artículo 9) de h1 cual remitirá, copias a la Dirección 
de los Registros (articulo 11 ). Obsérvese qne mientras la nacionalidad 
española mediante naturalización directa (carta de naturaleza, Código Civil, 
artículo 17, párrafo 3) se otorga por real decreto, la adquisición de la 1uitilna. 
mediante naturalización indirecta (título de vecindad, Código Civil, artículo 
17, párrafo 4) se otorga por real orden. (31) 

NACIONALIDAD VAT:CANA 

"En virtud del Tratado de Letrán, se devolvió al Papado parte de su poder 
temporal, por medio de la creación del Estado del Vaticano. este nue-:o Estado 
fue reconocido universalmente aun por Rusia. Desde el 11 de Febrero de 
1929 data la creación de este Estado Teocrático. El Artículo 1 de la norma 
fundamental que rige la vida vaticanense dice:" 

Son ciudadanos del Vaticano: 

a. Los cardenales. 

b. Los que residen permanentemente en el Vaticano por cualquier razón 
especial.' 

"El Artículo 2 comienza. diciendo: 'se concederá la ciudadanía vaticana ... 
' Luc¡:,u, la ··iudi:alania vaticana, existe desde el punto cie vista de Ja legislación 
interna, desde el punto de vista. del Derecho Intcrnotcional público y por la 
ronsagración de la pr<Íctica. 
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Niboyct hace un concienzudo est udío del caso mlatívo a la nacionalida<l 
vaticana y concluye reconociendo su existencia, pero considcrándol<t U!!« 

nacionalidad espacial y al efecto la denomina 'N adonalidad Funcional', 
fórmula conr.idcrada bastante adecuada, pues depcndíendo tal nacionalidad 
del empleo que se tenga en el Vaticano o por ser far1ília de algtin funcionario 
vaticauence, es Ja. circunstancia de ht función que desempcfü1 dentro de ese 
Estado la que califica de ciudadano. Luego no es el 'jus soli' ni el 'jus sanguini' 
sino la función que desempeña lo que se toma en cuenta. Sin embargo de ser 
tan claro el conjunto de circunstancias que atribuyeu la nacionalidad vaticana, 
algunos la ponen en tela d.-. juicio. Nosotros podernos concluir que sí existe 
la nacionalidad 'vaticana', que es una nacionalidad de especialidad y que su 
carácter es funcional. L<t ciudadanía vaticanensc 110 hace perder 1<1 Oi'iginaria y 
expresamente adopta la doble na.cionalidad en relación con la italiana." (32) 
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4 
CAPITULO 4. LA ~\!ACIONAUDAD 

CONCEPTO 
"La palabra nacionnJidad procede de n:tción, Ja cual a su vez procede del 
verbo nacer, luego fue el hecho del nacimiento lo que dió origen al concepto de 
nacionalidad." (33) 

Una de las mús completas conceplnalizacioncs acerca de la Nacionalidnd es 
definida por el autor mexicano Triguüros como: "el ,,tributo jurídico que sefiala 
al individuo como miembro del pueblo de un Estado." (34) Creo iml>ortante en 
este punto hacer untt breve explicación entre la.~; nociones <Ir~ E~t:.Hlo y Nación; 
pues ambas so11 muy frccuenternente y mal empleadas aplicable en este caso 
para esclarecer d concepto de nacionalidad. 

El Estado significa la existencia de una perrnna mora.] ubicada en tm territorio, 
que posee una población y un gobierno determinados, es decir, es un término 
de origen jurídico. 

Mientras que la N acióD por sc·r un término sociológico, significa el conjunto 
de personas que tienen una misma religión, un mismo idioma, de ... que 
comparten costumbres y una misma forma de ser en común.(35) Para Arcllano 
García la nacionalidad es: "la institución jurídica a través de la cual se 
relaciona una persona física o moral con el Esta.do, en razón de pertenencia, 
por si sola. o cu funciÓP. de cosas, de una manera originaria o derivad¡¡,. 

C0111v d ;-ni:::r:~8 :u!t0r ln "'vpli<-;1: ... la. pertenencia. aquí la entendemos no 
como una propiedad, sino corno la circunsta,ncin. de que ht persona fí'3ica. o 
mornl sea atribuible n un Est<1do" (;JI)) 

La. noción de Ardlano (;arría. es más r.om;>lcta pues en ella incluye no 
solamente a las personas físicas y morales; sino también a la~ cosas, y aunque 
mi estudio ro se refiere a la nacionalidad de las cosas, no por este hecho, es 
inexistente ]a nacionalidad atribuible a. las cosa:;¡, cu1110 Cllé.i.ndo ha.blan1cs d~ l::.\.. 
importa.cilln de artículos extra11.kros o la exportación de objetos nacionales. En 
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olbt misma inr.luye la naciouali<lad qu\• origin3!ment<~ todos tenemos¡ a.;i wmo 
la nacionalidad que do hecho sin ser originaria podemos adquirir, es dcfir, };, 
naturaliz;cción. 

La nacionalidad ha sido también conccptualizada bajo dos puntos <le vista, 
imporlant.cs ~n sí, pues amplían y aclaran ei conocimiento de una. noción hase 
parn. mí presente estudio. El concepto sociológico dé la nacionalidad ha sido 
dcl!nido por Trigueros como: "el vínnilo uatural, que por efecto de la vida en 
común y de la conciencia social idéntica, hace al individuo, miembro del grupo 
que forma la nación." (37) 

Lo que en otras palabras se puede coment11r y tom:mdo en cuent<1 lo 
anteriormente explicado por el concepto <le nación y estado, es el hecho de 
que en un mismo estado puedan existir diversos grt1pos sociales, de ahí que 
puedan existir <los nacionalidades distintas: la sociológica y la jurídica ocumo 
dijera Arcllano Garcia: "La sociológica q1w enlazará a los sujetos identillcados 
espiritualmente entre sí 'l. trnvés de su pertenencia al grupo soda! 'nación' y la 
jurídica que los relaciona jurídicamente con la comunidad de hombres a la que 
se denomina Eotado," (:m) Por lo que podemas concluir que en un Estado <'O!l 

una misma nacionalidad ji:rídica. como podrfa ser d eso d" la m•.cionaliJad 
norteamer!cana, pueden existir y de hecho existen diversas nacionalidades 
sociológicas como lo son: la mexicana, la china, la cubana, por mencionar 
algunas y que tocios ellos forman el estado norteamericano. 

De la misma manera qu.e existiendo una misma nacionalidad sociológica como 
el caso <le los alemanes, existen dos nacionalid1des jurídicas distintas: la 
alemana cricutal y la alemana occi<lcmtal. La noción expuesta por el autor 
Tl'igucros contiene el sentido jurídico del vocablo nacionalid~.rl, en los que 
dichos individuos que forman parte del plleblo son fijados en forma libre por 
parte del estado como parte del acto de stt constitución. 

La unidad de dichos individuos que forman el grnpo que ha. de lograrse, se 
realiza a través de la norma jurídica, que sciia!a. quiénes forman parte de la 
comunidad por J.,, que el F<tado ha de velar proporcionándole protección, 
conser\'ación y bienestar. (39) 
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ELEMENTOS DE 1-A NACIONALIDAD 
S() pueden numerar cr,mo elcmentm; esenciales ch? l<t nacionalidad: 

a. El Estado que la otorga. La nacionalidad sólo podrá ser otorg:tda por un 
Estado soherano, es decir, por un Estado en el sentido dado por el Derecho 
Internacional. Ei Estado establece ele manera 11n\latcrnl y discrecim1al 
las condiciones y requisitos segtín los cua.lcs debe regirse la nacionalidad. 
Estas condiciones y requisitos determinan, entre otras muchas cosas, la 
adquiRición. pérdid<c, transmisión, etc., de la nacionalidad. 

b. El individuo que l.1 recibe. Toda persona física es un sujeto capaz de recibir 
una nacionalidad. Esta condición de recibir una nacionalidad es un derecho 
de b persona. 

c. El nexo de ln nacionalidad. En este clcrnenlo se pueden co11sider<.1' dos 
<rn¡wctos esenci:tks: los principios sobre los que se basa In <ctrilrnción del 
nrxo y lri nn.tura\1.iZí'i jurídica del mismo. 

Los principios qnc fundamentan el nexo obedecen princip:tlmente, <i las 
necesichdes del Estaclo y a las nccesidadtes intern«cion:tlcs. El des:trrollo 
de estas necesidades ha sido muy largo ............................ . 

.... .... .... .... .... .... .... .... ..... ... .... .... .... .......... El 
surgimiento del Estado moderno modificó radicnlmentc la condición en que 
se dBsenvolvm·ían las personas; en la. época contemporáneLl, los diversos 
Est:tdos tienen diferentes nccesidaclc3 de orden político y cconú1uico. Por 
este motivo, los Estados snelc•n promover ciertas políticas, co1110 las que 
favorecen la inrnigrnción principalmente e11 los paíse5 del norte de Suropa. 

Las neccsid:tdcs internacionales obedecen al h~cho de que los Estados se 
ven c:tda vez miÍs en la necesidad de no poder vivir aislados, sino be.jo una 
int~rrt:>hdñn rnnst.:inte en el seno de la comunidad internacional. A este 
rcspecto 1 ia. Sociedad <le N<1.cionc~, t\n H):H)~ rccomend6 ci dob1f! priw..:ipiu <l~ 
que: 

l. Todo inclivi<luo debe poseer u1i;i ll:tcionalidad, y 

2. No elche poseer m;Ís ele una. 

Arnbos principios Ínerou n.~Lu!jillo,; por b. Dcc1:~r2d0n Hniv0rsnl de los 
Derechos <lcl Hombre, expedida en Pa1·ís (JO ele Diciembre de 19'18) por 
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la Asamlilea General de la Org¡rnizadón do las Naciones Unidas. En 
cuanto a¡¡, naturaleza jurídica dPl nexo, convit'nc anot,ar que los :rntorcs 
contcmpon(ncos no comparten ya la ide<• scgú n l1i cual Ja nacionalidad 
sería 1m rnntrato .... que se trntn de un nexo do Derecho púhlico¡ el cual es 
eslnhlecido discrecionalmente! por I'} Estado. Asimismo se considera. un nexo 
de Derecho interno, cu cuanto qnc el Estado lo fij11 de m;;ner:i unilateral. 
(•to) 

DIFERENCIACION CON OTROS CONCEPTOS AFINES 
Es conveniente dejar c!ar:1 diforcncia entre el voc<iblo nacionalidad y otros 
afines al mismo, pues son motivo de confuoión y mal cmph!o entro los mismos. 

l'rirncr<unentc diferenciaremos los conceptos nacionalidad y ciudadanía; que con 
ll1ll('.ha, frecuencia. se utilizan comu tiinónixnos. La rindndnnía es dcfinicht e.orno: 
"goce de !ns derechos ¡iolíticos cu:rndo el nacional ... reune dertos requisitos 
accesorios." (<i!) 

Es decir, In nac:ionalid:cd se adquiere por la reunión de ciertos requisitos, la 
ciudadaní;i que poséé nn g,ri1llu oopcrior ~- h Pi'lri011¡1Ji<lnd, requiere diferentes 
requisitos, siendo uno de ellos. el poseer la nacionalidad del país del cual se 
pret~ndc obtener !u ciudadanía. O como <lij~ra .T. Maury: "El ciudadano es ia 
persona que tiene el goce de Jos derechos políticos; (42) los ciudadanos son, en 
principio una categorí;i especial <1" nacionales." ( 43) 

La afirmación del concepto que estudiamos lt:. sido también enunciando como: 
" ... el perfecciomuniento de la nacionalidad, el goce pleno de los derechos 
y el cumplimiento de los deberes que indica l<l. !cy." (•14) llistóricamcntc se 
ha cnnrr•hido a la ciud¡¡danín como d derecho político de par\ici¡mr en alguna 
forrna en }a. creación de hrn Honnm, ¡.;e1l._,,;·,l:::~. t!t!!;'.rntHlo el lengua.je usual 
diríamos que t)ti dull;,\da.no, el il!dividuo que tiene deruchos políticos, es decir 
qne t.ien0 }a facultad dr_\ inti.irvP1dr eu 1íl crC'ación de norma.s juri\lÍL'.as generales; 
l!S\o debe eslirnnrnr indudahlPnumte c;u·ncteiÍstka de la ciudadanía. (4G) 

A partir de!;, reform1t couslitnciuual de nuestra Ley fund<imeut:d en HJ3·1, 
ten<.·mos estahledda l~t .J;;;tinrir;11 Pl\ft'" ambo;; conceptos. Así Ml su artículo 30 
a la lel ra uus dice: "L:1. N:1rionalidad nwxican:l se ad quier~ por H<L\.·imicntn o 
por nat11ra!izrtdó11. 
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A. Son mexicano~ por nncimicnto: 

J. Los que nazcan en territorio <le la república, sea cual fuere I:;. 
nacionalidad de sus padres; 

ll. Los que nazcan en el e.>tra:ijcro de padres mexicanos; de padre 
1nexicano o dt? inadrc mexicana¡ 

III. Los que nazcan i\ bordo de mnbarcacioncn o <tcronaves mexicanas, sean 
ele gu(\t'fa o mercantes. 

B. Son mexicanos por nat11ralizació1;: 

I. Los extranjero:: q1:c obtcng;m de la Secretaría d11 Relaciones carta de 
lHtluralización, y 

JI. La mujer o el varón extranjeros que co1:traigan matrimonio con v;1rón 
o con mujer mexicanos y tengan o establezcan su <lomicilio dentro del 
territorio nacional. 

l'~n C<üul.>iu en 1;l aniculo :M se establece la forma clo adquirir la ciudadanía: 
Son ciudadanos de la rnpública los varones y mujeres que teniendo la calidad de 
rnexicanos, reunan, además, los siguientes requisitos: 

J. Haber cumplido dieciocho años, y 

II. Tener un modo honesto de vivir. 

Por sel' ambos conceptos distintos, poseen cada uno de ellos diferentes derechos 
a disfrutar, así como diversos deberes a cumplir, de igual modo hui causas de 
pérdida de cad<t un;c de estas figuras jmí<licas son diversas entre sí." {46) 

Domicilio de origen, esta expresión corno lo establece José Algar<.- era un 
lt.;Lüid&illü q:;.c :;2 rcfo:-!~ 2,, 1~ n~(·!6!! ;:l 1~ f!11P RP. pertenecía: por lo que si la ley 
compet<mtc era la. del domicilio ele origen, eso significa.b:t la ley n;icional del 
individuo. 

l·~s inrnnvcnientc el uso <le dicho vocablo, puces produce codusión con el 
domicilio. ('17) 

Eu el t:<l~u 1._{,_-l vu1.._Clh1o p~·otccción, que s~ pre~1_:i:1t>! .'.' tr:ivf1.c: d1~ UH protcctor<ido. 
el cual .signific~1 aq1wlla ~it11c1ci6n cuando un Estado débil, por medio dt• un 
acuerdo i11teruacionnl 1 transmite a un tercer Estado, en (ltlf(' c;rno poderoso, el 
manejo dt> sus negocios intz·rnacionalcs; no por este lu1cho los 1:ac ional(ls del 
Estado prol<>gido a<lqniPr<'ll la .-,acionnlidad dd prol.,clor. (·IS) 
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Existe una profunda diferencia entre los conceptos de nacionalidad y sujeción. 
En la Hujución existe una relación oblig11toria de obediencia entre el súbdito 
y el soberano. En la nacionalidad se presenta una vinculación jurídica entre 
individuo y Estado, mientras que la relación que se ¡m:senta en la sujeción es 
entre gobernado y gobernante, (49) En otn1s palabras se podría decir que: 'fas 
características de este concepto de sujeción no encajan en el moderno concepto 
de la nacionalidad debido a la mutación del concepto de Estado." (50) 

También existe rnnfusión en el uso del concepto pertenencia con respecto a la 
nacionalidad. 

"Por pertenencia se entiende generalment,c la sujeción de un individuo a un 
orden normativo no dimanado del Estado .... La diferencia esencial consiste 
evidentemente en la naturaleza del orden normativo que señala al grupo, 
pues para que la nacionalidad exista, es preciso que ese orden norr-'l.tivo sea 
precisamente un ordenamiento jurídico dimanado del Estado que al unificar al 
pueblo~ sella.la las cantci..erlti:LiL~W <l.1..: lu::> individ110B t!ll'-~ Jo ini.egra.11. 1

~ (51) 

En una diversa conceptualiz:dón ambos concep,tos son observados <le la 
siguienté manera: " ... en la simple pertenencia hay una vinculación entre el 
individuo y un grupo social sometido a un orden jurídico que puede emanar del 
mismo Estado, mientras que en la nacionalidad la vinculación no es sólo con 
un grupo social sino con una entidad sui gcneris que es el Estado. En otros 
términos, ¡,,simple pertenencia no requiere el ligamen de un sujeto r.on el 
Estado mientras c¡ue est1L vincnl:tdcín es indispensable en la nacionalidad." (52) 

El indigena.to es sin lugar a dudas otro concepto a diferenciar, puesto que 
puede ser una caractcrístic:t qm~ determine la nacionalidad y sobre la cual se 
apoye. (53) 

A pesar de esto, el tambir:n lJ;1mado rcgionalidad, posee sus diferencias. El 
inciig.e11e<.,lv '25 ~w.~ ·:~!~í·11hrión onc: ... i'pm.~de derivar del hecho del na.cimiento 
en nn lngttr o de la fija ció u de hi, rcsi<li::nria en ·~1 territori1.J ,_¡,_: t1lr;:..:.::::. .!'~~~0n. 
Podría considcr<irs(~ co1no una naciun.1.iiJad en p~q11t:>fi~ Pscala, o nacionaliJa<l 
de provincia., pero en realidad ce distingue de 1<1 nadonalid11d en que en ésta, ia 
relación se establece, cntr,.: r:I individuo y el Estado que es el todo, y no entre el 
individuo y kL part(' del Estado co1no es la región o provincia. En nuestro país, 
Ja.s constiluciu!l~;.:. de b:· di•..,.•r:;;is entidades federativas establecen una. especie 
(h:o incligcn;:~to al ('·:;tahkc<~r un~ ciudada11ía estlttal a. los que 1trtlt ilad<lo en 
cHchas c11ti1lades fockrat i\'a..; D :i q11i<>nes han 1ijado su rt:sidcncirr en la rrdsma en 
períodos v<triahlPs." (5,1) 
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LA IMPORTANCIA DE LA ATRIBUCION DE LA 
NACIONALIDAD 
Conocer la importancia de poseer unr, nacionalidad y de lo que representa la 
existencia misma de esta figura jurldica, es conocer nuestroi; alcances como 
nacionales, es decir, corno mexicanos: como lo dispone nuestra Constitución 
(art. 32) los mexicanos senln preferidos a los extranjeros, en igualdad <le 
circunstancias, para toda clase de concesiones y para todos los empleos, cargos 
o comisiones del Gobi~rno en qu8 no sea. indispensable la calidad de ciudadano. 
No sólo el alcance de la nacionalidad se presenta en lo que podernos obtener 
corno nacionales, sino que forma parte misma de la calidad de nacional, los 
del1eres a que estamos impuestos a cumplir, y n.l respecto toda persona qne 
posea la nacionalidad mexicana se encuentra obligada a lo previsto por el art. 
31 Constitucional, eu donde sn "ºtablcce que son obligaciones de los mexicanos: 

l. ''Hacer t1ue ::;us hijos o pupilos, Inenorcs de quince a.itas, concurran ~las 
escuelas públicas o privadas, para obtener la educación primaria elemental 
y militar, durante el tiempo que marque la Ley de Inntrucción Pública en 
cada Estado; 

II. Asistir en los días y horas designadas por el Ayuntamiento del lugar en que 
residan, para recibir instrucción cívica y milit;.r que los mantenga aptos 
en el ejercicio de los dered1os de ciudadano, diestros en el manejo de las 
armas y conocerlore' de la disciplina militar; 

III. Alistarse y servir en la Guardia Nacional, conforme a la ley o_g1lnica 
respectiva, para asegurar y defender la independencia, el territorio, el 
honor, los derechos e intereses de l<t patria, así corno la tranquilidad y el 
orden interior, y 

IV. Contribuir para los _gastos públicos, así de la Federación como del Estado 
y !viunicipio en que residan, de la mauera prcporcional y equitativ~, que 
dispongan las leyes." (55) 

La nacionalidad tiene consecuencias importantes, de las cuales ciertos derechos 
privados, derechos que consagra la ley son hechos valer y pueden ser gozados 
por depender de la nacionalidad. Es importante, pues representa una sujeción 
permanente con el Estado, en <lontle aun la juri:-iJicdún ~01npetent.e para la:; 
cuestiones de derechos priv<.dos depende de la nacion;ilirlnd. ( 56) 
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La nacion11lidad precisa 1;, autonomía uel Estado, pues PSt<ihlece quienes 
integran su pueblo, elemeuto que forma p;,rt" esencial <ll'I mismo; afinrníndose 
que en esta importante relación que se establece entre Estado y naciom•l, a 
través de Ja naciom1lidad, e) prinwro i:nida y procura la realización de Jos íiueR 
del grupo, prcstá ndolc su protección, así como cada uno de sus nacicnalefo su 
cooperación para garantizar su existencia y su permanencia, y la realización de 
sus fines en mejoría del grupo. ( 57) 

La nacionalidad posee importancia propia pues 0stablece: ... "la calidad 
de un importantísimo punto de conexión que determina Ir. norma jurídica 
aplicable en muchos países respecto al estado civil y capacidad de las persona.s. 
(58) Además, como lo señala Verplaetse, (59) ... la capacidad está influida 
por la nacionalidad en tanto este factor se toma en c1Hmta para limitar la 
capacidad de las personas en multitud de materias ... Cuando al hombre se 
le sujeta a la ley en virtud de su persona se toman en consideración ciertas 
circirnstancias que le son propias a ese hombre desde el punto de vista de su 
persona corno: domicilio, nacionalidad, origen, lugar en que se encuentra, etc, 
Estas circunstancias sirven para vincularlo con la norma j'Jrídica, ele allí la 
tlenominación de punto do conexión o elfo: demento de sujeción. Esa es la razón 
por la que Jcntrn del derecho internacionGl privado le damos a la nacionalidad 
el rnrácter de punto de conexión."' (GO) 

AOQUISiCION DE LA NACIONALIDAD 
A través de 1" lcorfa del Der<'<:ho se han aceptado ciertos principios o reglas con 
respecto a la na<:ionalidad entre las corrientes uuís conocidas tonemos por: ... 
"El Instituto de Derecho Int<0rnacional, en sn sesión de Cambridge de 24 de 
agoo;to de 1895, adoptó ciertos principios jurídicos, en materia de nacionalidad, 
que son producto tanto do las reflexiones lógicas c01:10 do la c::periencia de las 
diversas naciones. 

El acuerdo rebi".:L~i·~·o cst~'..blnrp (111) 

l. Nadie debe: rnreccr <le nacionalidad. 

Il. Nadie puede tener simultáneamente dos nacionalidades, 

lll. Cada uno debe tener d derncho de cambiar de nacionalidad, 
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IV. La renuncia pura y simple no basta para perderla, 

V. La nacionaJ;Jad de origen no debe transmitirse indefinidamente de 
generación cu generación eslablccidn en el extranjero." (62) 

Por otro lado son también reconocidas las 3 reglas expuestas por Niboyet y 
Pigct en las cuales se dice primeramente: 

l. "Todo individuo debe tener una nacionalidad, 

JI. Todo individuo debe poseer un<:> nadonfllidad desde su nacimiento, 

111. Se puede cambiar voltmtnriamente de nflcionalidad con el asentimiento del 
Estado interesado." ( 63) 

De entre los difer0ntes aut01es, existen pocas y variadas diferencias al 
establecer <loctrínalmen te la determinación de la nacionalidad; como lo hace 
Maury al c.xponcr que: "La idea m<ís exacta, la más útil, en opinión nuestra, 
es consirlernr la nacionalidad de origen como la que data del nacimiento, aun 
cuando sólo pueda probarse posteriormente. La n"ciun;didaG. sccu~1<lari<> 
es entonces la que se adquiere y produce efectos después del nacimiento. 
(Tambián llamada U<tciun;;.lidrtd jurfrlh1, <>dquirida o de elección). 

En razón de esta distinción surgen dos series de problemas: los relativos a la 
atribución de la nacionalidad originaria, y los que se refieren a la nacionalidad 
secundaria, es d1'cir, 1tl cambio de nacionalidad (adquisición, pérdida, 
recuperación). Pero las reglas establecidas por el legislador pueden tener 
carJcter individual, valer únicamente p<tra la persona a quien concierne, o, por 
el contrario, producir efectos para elhc y para determinados miembros de su 
familia, presentando así cierto carácter colectivo, lo que origina una nueva serie 
de problemas <¡ue exigen solución. 

Dos sistemas S<' hallan aq\\Í en l'resenria, el del jus sanguinis, derecho de la 
s;tn¡;rc, y ~! uj~te111:i rlel jus solí. derech·:i del suelo o del territorio. 

;:a Jus s::rnguini~ lln individuo lendrá dctcrmjna<la. ua.cionr:Jidad, porque sus 
padres tengan ésta, cualquiera que sea el p<cís donde h<iya nacido. 

¡~ Jus soli Un indh·iduo tcndr{c la n<lcionalirlad de un Estado determinado 
por haber nacido en el territorio de éste, cualquiera que soa en tal caso, la 
nrtcion.,lid"<l d<' sus padres; en ::;eneral, el elemento determinante es el lugar 
del nacimie11to. 
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El jus soli y el jus sanguinis, por lo menos en el planteamiento moderno de la 
cuestión, no son así sino dos aspectos de un mismo principio fundamental, el 
jus educationis, principio matiz~.do diferentcmentt por condiciones accesorias: 
la raw, si Sí! cree en la herencia de las tendencias ¡,sicológicas y morales, 
respecto al jus s1rngninis; la potencia pública respecto al jus soli, pues el Estado 
del lugar de nacimiento p\l(~de, y es el único que puede, tomar de hecho al 
individuo u imponerle su voluntad. 

La diferencia entre ambos sistemas se debe al factor eclucoción en que se basa, 
suponiéndose que será predominante el medio, en el jns soli; la familia, en el jus 
sanguinis. Pero es imposible decir a priori de manera general, cuál de estos dos 
elementos predominará; todo depende de las circunstancias, de los individuos." 
(64) 

Y es ea verdad difícil establecer cuál de los dos sistemas es el mejor, puesto que 
cada uno de ellos, posee fundamentos válidos; entre los que destacan: 

l. "Jus sanguinis: El hijo debe ten<'r la nacionalidad de sus padres, por lo que 
debe seguir los lazos de la sangre. La nadonnli<lad se determina ante todo 
por la ra¿a y los lazos de la sangre aseguran en consecuencia, la continuación 
rlP <'Sil. raza. sie11do por otra parte imposible la existencia del Estado, si los 
hijos no tomarán la nacionalidad de sus padres. 

2. Jus soli: La nacionalidad se ¿etermina por el lugar de nacimiento. El lazo 
del suelo debe ser preponderante. No puede negarse la influencia decisiva 
del medio, de li! ~ducaciéin recibida, del ambiente mismo y de las relaciones 
que se contraen en un país. La educación recibida influye mucho más en el 
car{tcter, que los lazos de la s~.ngre y las ideas tradicionales. Ofrece muchas 
más garantías de estabilidad la adopción de una Patrüi por consideraciones 
meramente sentimentales e imaginarias, pues en muchas ocasiones no se ha 
residido ni se residir.t jamás en esa Patria que muchas veces ni se conoce." 
(65) 

"En esta materia sólo hay soluci'.\!ICoS cmpíric;is. Cada Estado determina 
librcrncntc inspirado por sus intereses, ias reglas relativa.:; J. su nacio!lilli<larl 
de origen. El problema considerado es de orden político. Por tanto, no puede 
asombrarnos que su solución h:ty:i variado <'n el tiempo y en el espacio." (66) 

"Los países de emig;raci(in sirnpatizanln con el jus sanguinis más que con el 
jus soli, porque de esta suerte, sus emigrados sei;uir<Ín ligados 3 ellos por], 
nilcionalidad ron todas las cons1:cue11cias de hegemonía poiítica, económica, 
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culturnl o de otra índole, según les convenga. I:n cambio, los países de 
inmigración serán partidarios del jus soli que corta la penetración extranjera 
y que evita se haga difuso el elemento humano que integra su esencia. Así se 
explica que países como Alemania, Austri<t, China, Hungría, hpón, Mónaco, 
Noruega, Rumania, Suecia y Suiza hayan optado por el sistema absoluto del jus 
sanguinis y que países como Argentina, Bolivia, Chile, Ecuador, Guatemala, 
Nicaragua, Panmná, Paraguay, Pení, Salvador, Santo Domingo, Urnguay y 
Venezuela hayan establecido el sistema del jus so!i. 

Cabe igualmente al postura ecl1ictica de país0s que han combinado el jus soli 
con el jus sanguinis ... Entre los países que combinan ambos criterios tenemos 
a Brasil, Uulgaria, Bélgica, Colombia, Dinama;ca, Estados Unidos, Espaiia, 
Francia, Grecia, Haití, Holanda, Inglaterra, Italia, Luxemburgo, México, 
Polonia, Portugal, Rusia, Siam, Suecia y Turquía." (67) 

"En esta materia, a diferencia de lo que sucede en los problem:ts 
intcrnac;or,ales, no pueden fijarse postulados con valor universal, pues el 
problema varía en sus elementos fo¡,J<tmcntaks como son por ejemplo: el 
ma.yor o menor gr<tdo de cohesión del grupo que habita el territorio del 
Estado ( ql!e puede tr,1er corno consecuencia simples medidas de conservación 
y orientación de la facrza social existenlü o por el contrarío la necesidad 
de medida, que ;;.;:mc~1t~n los vínculos de cohesión, cuichrn<lo debidamente 
no admitir individuos en el grupo que puedan desvincular ;,, sus ª"'"'·Je:; 
componentes); ... Así, según las necesidades especiales de c:ída Estado, 
su tendencia polítirn, sólo delfermina.ble histórirnmente, puede orientarse 
la legislación, que debe cuidarse escrupulosamente y alejarse de tod<c idea 
extrema ya que el valor del ordenamiento jurídico como creador o destructor 
df? una comunidad social, es de la. más grande importanci«, pudiendo prod•1c\r 
resultados en uno o en otro sentido según sea su tcndenci:í y el acierto técnico 
con que sea empleado y, tratándose en estos casos precisamente del problema 
qu-? tnr.n. a. la. vida mis1na del Estado, precisa cuidarlo con csn1cro y estudiar 
cuida<losamentc la dctenninaci6n que se Luül.'2 ;-~! k~i!:~'.'r -:nhre naciona,lidad. 
Pue<lc en eiecto por medio de Ja kgisladón sobre nacionali<ht<l atribuirse é3tl1. 
a un gran número de individuos haciendo numéricamente grande el pueblo 
del Estado y ('D algunos casos la iinportancia HlllTil~rica fü:r;;t <l~cisiva para la. 
conservación del Esta<l0, en ca1nbio en otros S(;rtí. de mayor in1port.nnda la 
coheeión ele! grupo para hacer que <!ste prPsentc soriahieni.e el aspecto <le mu1 
unida.<l social co;npacta y en estos casos. auu cu;1itdo sr..~ di::::;1 tiri1Hla el faclor 

CAPITULO 4. LA NACIONALIDAD 4·11 



numérico es preciso cuidar que la atribución de nacionalidad recaiga solamente 
sobre aquell·::-s que sociológicamente están identificados con el grupo." (68) 

" , , , el Estado hace la atribucié•.• genérica de le. nacionalidad por medio 
de leyes o tratados. Las leyes o tr;ttados son normas jurídicas imperativas 
para los gobernados y aun para los gobernantes. Toda norma jurídica tiene 
un contenido. El contenido de la norma jurídica no es caprichoso ni casual, 
obedece a una ratio legis. La ratio lcgis es la razón que tuvo el legislador 
para establecor a determinado supuesto cierta consecuencia. Esta razón está 
siempre influida por necesidades materiales del conglomerado social, a cuya 
satisfacción se avoca el poder público. Todas las situadones reales en el seno 
del conglomerado i;ocial tomadas en cuenta por el legislador en su conjunto, 
no en su individualidad, en relación con la nacionalidad, forman los factores 
sociológicos que determinarán el contenido de las reglas sobre nacionalidad. 

Así el sexo de la perwua, b. edad, b. composición étn ira, el lenguaje, el 
estado civil, las necesidades d,:, la industria, las necesidades de colonización, 
la n<ttalidad, la morta!1dad, el crecimiento natural de la población, los 
movi1nientos migratorios, la cultura, la educación, la. salud, la ubicación 
gco¡;r¿:fico, Ptr , , , son factores sociológicos que el legislador toma en 
consideración, en mayor o menor medida, para conced"r u Hcg«r ln. nadon~.l.i<brl 
y para requisitarla a ciertas condiciones más o menos gravosas. 

Entre los factores sociológicos 1rnís dcterminointes en mat<'ri>t de nacionalidad 
está el factor demográfico. Para Niboyet (G9) es tan importante la situación 
demográfica que es J,t que impone al Estado la elección entre el jus sanguinis y 
el jus soli. 

Los movimientos migratorios en un país son trascendentales en la adopción 
del jus soli o del jus sanguinis. La salida de nacionales al extranjero, que 
constituye nna. sangri'a que 1nenutt el d.:;¡11ci1to h":11~:==r~ 1:-i ,\,.,. 111) E~t;ido. le hace a 
éste adoptar unn. actitud <fofpnr::iva y tra.ta. de conservar eJ uexu qur: lo une con 
los que abandonan su territorio y de allí la adopción del jus sauguinis. 

En can1bio, la llegada tle cxtrnnj~ros al territorio d<' 1111 Estado no ro11stituiría. 
un enriquecin1icnto del elcrnento hnrníUlO nacional :-;í l\O fuer~ contomitante 
la adopción dd jus !::oli. Jnrh1sn si un Est:1do de i1nnigrr1.ción intenso no 
adopta medidas que le perrni•,;in nnciona1iz:ir <L los extranjeros que en gran 
11ún1cro llegan a su territorio, corre pdigru :-;u propia (•xistl'nci<t. P1Jf t.>jem})1o, 
Estados Unidos Jt' 1821;i.192·! recibió un reporte inmigratorio de :13,188,000 
comprobándose en l!l20 cpw ele 1111 total de% millones di.• blancos, el autc(ntico 
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americano representaba sólo el 55% de la población. (70) La clasificación de 
los Estados conforme a la adopción del jus sanguinis y d jus soli (71) obedece 
fundamentalmente a razones demográficas cuya influencia es indiscutible en el 
campo de la nacionalidad." (72) 

"El problema y sus soluciones Vafían, como es fácil comprender, no sólo de un 
pafs a otro, pero aun de una época a otra y precisa, para señalar ]os riesgos y 
prever sus soluciones, volver en cada caso a la realidad, al estudio de los hechos 
para de ahí hacer las genernlizaciones necesarias para redactar normas jurídicas 
adecurtdas y capaces de producir los efectos que de ella se pretende. 

Esta necesidad propia de cada tiempo y de cada pafs, cuya s:itisfacción 
es de vital importancia para la existcnci;c del Estado, viene a ser la causa 
extrajurídica de la forzosa autonomía del Estado para legislar en cuanto 
a nacionalidad, que junto con la autonomfa que en el terreno del derecho 
puro puede en la materi<J. reclamar el Estado, hace que las convenciones 
internacionales queden como simples buenos de.seos que no hay <¡ne <lesatender, 
en cuanto se;;. posible armonizar las soluciones propuestas con l'1 resolución 
complet<J. de los problemas interiores, puesto que también esos problemas 
afectan a cad<J. uno de ellos, pero que quedan en un segundo pl<J.110, tanto por la 
irnpotP,nCÍ<J. del DEorecho de Gentes para. lograr su finalidad en la materia como 
por!;, menor importancia del problema externo lrcnte al inlcrnu." (73) 

PRUEBA DE LA NACIONALIDAD 

"La nacionalidad de un individuo, independientemente de ser elemento de 
su estado personal, es causa de los rn<Ís diversos fenómenos y de ella derivan 
ohligaciones y deberes particulares no sólo seg1ín sea el individuo n1exicn.no o 
extranjero, sino aun según sea d r'xtra.njcro nado112-l de uno o de otro t..sta<lo. 

De aquí que en multitud de casos se presenta la necesidad de comprobar con 
exactitud In nacion;t!idad de UIL individuo ya. que de ésta puetlan derivar 
acciones y derechos no solamente indivi<lualine11te considerados sino tan1bién 
vistos a travós dP lo qu<~ pudi(~rarnos llamar intereses internacionales. En todo 
caso de rcdamaciorn.·~; inu.•n1c.1c:iun,tl1-.::'l, d1 todo procc:;c rdati\'o <'! '2::pulsión d0! 
país o í:t extradici<'1n~ en la. formación de listas Pl!~ctoralesi en alg11nos cnsos 
sohre vali<lcz de <ictr" jnrírlicos o sobre capacidad, la nacionalid;;d dd individuo 
tiene 1111 papel importante y algnn:rn \'etes esencial,)' por lo mismo es preciso 
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que la nacionalidad con que un individuo se ostenta o la que se le atribuye, sea 
comprobada debidamente ante la autoridad que ha de juzgar." (74) 

Prueba, veracidad fehaci~:ite, que hace <le un hecho una realidad indudable con 
respecto a la nacionalidad, es de lo que estudiaremos a conLinuación: 

l. "Prueba de la. nacionalidad mexicana en el extranjero. De acuerdo con 
el artículo l del Reglamento para la Expedición y Visa <le Pasaportes 
de 12 de abril <le 1938, el pasaporte (diplomático, oficial u ordinario) es 
la prueba internacionalmente aceptada de la nacionalidad e identidad 
de las personas. Por tanto, toda persona <le nacionalidad mexicana que 
pretenda viajar al extranjero, requerir~; de la obtención de un pasaporte. 
Para la obtención del pasaporte mexicauo el interesado debe presentar los 
documentos rclati vos a su nacionalidad mexicana (artículo 54 inciso e) del 
Reglamento y comprobará su nacionalidad ........................... . 

. . . La calificación de la referid;i prueba quedará a cargo de la Secretaría de 
Relaciones Exteriores quien determinará su valor proliatorio de acuerdo con 
!as circunstancias que concurran en cada caso, quedando en consecuencia a 
nu c.1itl'..!iiv dLepla.r o rechazar tl1cha prueba. 

En síntesis, la nacionalidad mexicana se acredita en el extranjero con el 
pasaporte mexicano que, a su vez, requiere para ser obtenido de la prueba 
de la nacionalidad mexicana anie la oFcina respectiva de la Secretaría. 
de Relaciones Exteriores o ante los funcionarios del Servicio Exterior 
Mexicano. (75) 

Ante estos últimos sólo par<i obtener el pasaporte 0rdin<crio y el oficial. 
Para. este último requieren, e 11 cada caso, obtener cnitorización expres~, de 
la. Secrei.a.ria Je fu•i;L<.:iuues Exteriores .... ................ . 

Bu efecto, estahlc>ce el artículo 1 del nUt\'o !tcglamento: "El pasaporte 
mexicano es cJ documento de viaje q1Je la Secretaria de Relaciones 
Exteriores expide a los 11acionales wexie<111os para acreditar la identidad 
del titular y solicitar de i:ls autoridades extranjeras que tes pernlitan 
libre paso 1 lc.s ill1J1<1rL1!! 11y11da y prutcrció11 y, t.•n su cétso, ks dispcnseu 
las cortesías, privilegios P ÍillllH1iidadps que a su cargo o representación 
correspo11dan'." ('i'G) ''E11 '""º d" pérdida, c11 el extra11jcro, del pasaporte, 
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las legaciones diplomáticas o consulares mcxic:rnas podr:ín expedir una '/ 
reposición del mismo, prevía wnsulta con la Secretaría de Relaciones .

1
, 

Exteriores." (77) 

2. Prueba de la nacionalidad mexicana en territorio mexicano. "La cédula de / 
identificación personal. I.a L.G.P., en su capítulo IV, (actualmente en la 
ley vigente es d capítulo VI) establece el sistema de 'Registro de población 
e identificación personal', do conformidad con el cual, la Secretaría de 
Gobernación es competente para llevar un controi de los habitantes de 
México, así como de los nacionales residenteti en el extranjero, con el objeto 
de 'conocer los recursos humanos con que cuenta el país para elaborar los 
programas de la administración pública en materia demográfica' (ar~. 35 y 
86 L.G.P.) (LG.P. es la Ley General de Población). 

Para b ''jecución del registro se deberán clasificar 'los datos de los 
habitantes del país con rn uacionalí<lad, edad, sexo', etc., mismos que 
comtarán en un documento denominado 'Cé<luia de Identificación Petsonal 
y q11e tendrá el carácter de instrumento público, probatorio de los datos 
que contenga la relación ton el titular' ( arts. 89, fracs. II y V de la 
J.G P.)" (78) 

Desgraciadamente a estos presentes <trlÍculu~ nn "" lrR ha dado 
cumplimiento, en consecuencia no existe la cédula de identidad perso1rnl, 
que podría acreditar la nacionalidad mexicana en el interior del país. (79) 

Trigueros está de acuerdo con el hecho de que la creación de la cédula de 
identidad podría ser una realidad evidente, considerando que dicha utilidad 
queda restringida, al hacer del registro nn acto voluntario y i10 sancionado 
en Jos casos en que es obligatorio. (80) 

3. "Prueba de ia naLivililHd~d nwxica.na por nacimiento. Acta <le narinliento. 
En los C:LSOS dP hijos nacidos de matrimonio debeniu Lui1Zt~r, '~nt.rP, otros 
datos, Ja nacion;;lída<l de los padres y el lugar,¡,, nocimiento del in<lh·idno 
(art. 58, primer párrafo del Código Civil parn. d Distrito Federal, a¡;lirnble 
en toda la rnpública en !llateri:< federal, como es el caso d•.~ )¡¡, n<1.cionalidad), 
(Actualmente es el :1rtículo 59). Así, tenemos que en estos casos se puede 
consl:tt:Lr tanto ia 11acionali<l~t! ,¡,.los p;,dn•s romo el l11gM del nacimiento 
del sujeto en uwstión. 

Trntáudosi' de hijos nacidos fuera del matrirno11io, de hijo:; adultcri!loo, 
rl<~ ltijos inn•stnosos y de nittus <'xpbsitos, puede no llegarse a saber la 
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nacionaliclacl de los padres o a\ menos uno de ellos, pero si sabremoe el 
lugar de nacimiento del individuo o el lugar donde el niño expósito fue 
encontrado; c1t este último caso se presume, ele haberse encontrado en 
territorio ele· la república nacional, que ha nacido en él. (Para Arce este 
punto se encuentra resucito por nuestras disposiciones constitucionales, 
pues él establece que es clara la disposición de la fracción JI, inciso A art. 
30 constitucional, en donde él mismo se refiere a los hijos de mexicanos, sin 
distinguir entre legítimos y naturales y que por lo que hace al expósito, 
el art. 55 de la Ley de Nacionalidad y Naturalización manda que se 
presuma que ha nacido en Territorio Mexicano, mientras no haya prueba en 
cont.rario. 

Expresando literalmente que: "Es evidente que esa prueba en contrario, 
para considerarlo extranjero, debe versar sobre la na.cionaliclad de los 
pa<lres y d lug:i.r de nacimiento, fo!'fa del territorio nacional. TamHén nos 
parece que la nacionalidad del expósito debe estimarse como de origen, Y"­
que la presunción establecida en el art. 55 referido; es de que no ha naci<lo 
en el territorio nariona 1, ron lo que basta parn tenerlos como mexicanos por 
nacimiento"). (81) 

De esta maw~ra, estos indi,·iduos se consideradn mexicanos por na.cimiento 
en virtud del principio jus solí, con independencia de la nacionalidad que 
pudiesen haber tenido, o tengan, los padres. De lo anterior, el acta de 
r.~dmiento es r-n nnncipio un buen elemento de prueba de la nacionalidad 
mexicana por nacinlicnto, aunque cabe sena.iai' Hilo. i.1ifu.:ult:J.'_l '1_HQ r0nc;iAh ... 

.:n que los c;i.mbios de nacionalidad no son anotados en dichas actas, 
de lo cual resulta que si, en principio y de conformidad a su acta de 
nacimiento, una persona es mexicana, durante el tiempo transcurrido entre 
la expedición de aq ucll<t y la edad en que pretenda hacer la prueba de su 
nacionalidad, ésta puede haber cambiado. (82) Arce objeta del mismo 
modo que las actas de nacimiento: " 'no tienen por efecto la comprobación 
de la nacionalidad, sino solamente !a del nacimiento según lo que hemos 
dicho, prueban phman1ente ün cuanto a ios acLu:, <le t1u1.: ... 1<"' tc:.;tlrn::n:.!o d 
Oficial <ld Registro Ci ,.¡¡ en el desempeño de 011s funciones, pero no así en 
cuanto a 1as declaraciones <le los compa.recieutes, como son evidcntctnente 
h1s relativas a la. nacionalidnd dP los padres y al lugar del naci1niento 1

." 

(t>3) 

""Desde luego ern.:untramo~ lin1it<..<l2. la funrif1n lh' este Registro (rcfiri{~IHlose 
al Registro Civil) en el artículo 35 del mismo Código (refiriéndose al 
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Código Civil del Distrito Federal) que sefiala como objeto del Registro 
'autorizar los actos del ('stado civil y extender las actas relativas a 
nacimiento, reconocimiento de hijos, adopción, matrimonio, divorcio, 
tutela, emancipación y muerte de los mexicanos y extranjeros residentes 
en sus respectivas dem<>rcacioJlcs'. No es pues, objeto del Registro Civil 
incluir todos los actos relativos al estado de las personas y particularmcnt.e 
en materia de nacionalidad, no existe disposición alguna que obligue al 
i!!dividuo a inscribir en el registro aquellos actos que puedan causar su 
atribución o su modificación." (84) 

"Otras diposiciones. El artículo GG de la L.N. y N., (Ley de Nacionalidad 
y Naturalización) establece: 'Para todos los efectos de la nacionalidad, la 
Secretaría de Relaciones Exteriores está facultada para. exi¡;ir las pruebas 
supletorias que estime convenientes, cua.ndo las actas de nacimiento que 
presenten los interesados no hayan sido leva.ntadas dentro de los plams que 
señalan las leyes respectivas'. 

Como se desprende <le la citada disposición, l;is ¡;etas levantadas dentro 
de los términos establecidos para dicho efecto serán aceptadas por la. 
Secretaría de Relaciones Exteriores para todos los efectos relativos a la 
nacionalidad, quedando ;ólo a. discreción de dicha Secretaría el aceptar 
o no las actas lüv<mtadas fuera de los plazos previstos, previéndose para 
tal cfocb, ~n ,-;Hl<1 caso concreto, pruebas que puedan suplir la deficiencia 
aludida, tales como la fo de bautioiu(;, h ronfPsional o testimonial, ce.e., 
que se consideren necesarias, (En este sentido ver los articuio> GO:; Sl tlnl 
Reglamento para la expedición y Visa de Pasaporte). 

En el artículo 57 de la L.N .y N., se prevce el caso de ht doble naciorwlidad 
;ll est.ablecer que: 'tratá.ndose de personas a quienes las leyes consideren 
mexícaHos y al propio t.iempo lns de otro Estndo les a.tribuyu.n nna 
nüch.mílli<l: ... d extranjera, la Secretaría de Reiaciones Exteriores expedirá los 
certificados de nacionalitiad uJrr<:.sp0ndítHltcs ... , t .•• Los cPriificados 
harán prueba pkna de narionalida<l ... '. 

En el ca.so de personas a. quh:mesi ad01n<ls de ser rnexic3nas 11or n;tcitnh'nto. 
se les atribuya olr<l. nacionalichd, pod1án probar aquella C•Jll <'! certificado 
correspondiente, no ofreciendo, en este raso, la pnícha d1: l;i 11adonalidatl, 
níng1ín prohlewa.'' (Sü) 

•l. "Prncha de la nacion:di,la.d mexicana por J1atur(!Jizan<ín. C>tc tipo 
de pru.,I,;, d" la na,ion:llidad no ofrece problemas, pues quien se ha 
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naturalizado mexicano ha obtenido, ya sea uua Carta de Naturalización, 
o bien, un cHtificado de nacionalidad, documentos con los cuales, en 
cualquier momento, podrá probar su nacionalidad." (86) 

En los caws en que un extranjero(ra) contraiga matrimor.io con mexicano 
(na), y tiene su domicilio en el territorio nacional, o en el caso de la 
extranj::!ra de marido que adquiere la nacionalidad mexicana, así como a los 
hijos sujetos a su patria potestad, de quien se naturalice mexicano, podru.n 
adquirir los certificados de nacionalidad mexicana por naturalización, seg1ín 
Jos t~rminos establecidos por los artículos 2 fracción II, 20 y ,¡;¡ de I<. Ley 
de Nacionalidad (artículo 8). 

5. La nacionalidad de las personas morales. En este caso la nacionalidad 
se comprneba en iVí•ixico, conforme a lo qc1c establece el artículo 5 de la 
Ley de Nacionalidad y Naturalización, a trnvés de cualquier elemento de 
prueba suficiente que ».credite que dichas personas morales se encuentran 
constitui<l<is cunfunue a las leyes de la república y que tienen en ellas~ 
do'micilio legal. (87) 

En este punto, au11que el pr~sente estudio en general versa sobre la. 
nacioirnlidad de las personas jurídicas, de quien me interesa m<ís, no sin 
menos importancia me parece de gran interés, presentar la opinión que al 
respecto señalan dos destacados juristas, por su parte Niboyct expresa: 
"Ll cvw.:q1t<J Je Hd\..;l•lliiljJ,1J apliLtiLh.: u l<.t~ pt1t>ü1!a.tJ fiti-Íi.:cb, se lta. }H!dlo 

extensivo <L las personas morales (sociedades, asociaciones) (88), lo cual 
se concibe perfectamente si se tiene en cuenta que la idea misma de 
personalidad mora.] obliga a considerar dichas entidades como sujetos de 
derecho, además del interés ¡míctico que ofrece la exist<>ncia de un víncu!o 
entre las sociedades y tal o cual país, para todo cuanto se refiera al disfrute 
de derechos. A nuestro juicio, esta idea es muy discutible. T,as sociedades 
no tienen nacion;ilid;'!cl, T .. ~1 !l:!~Í0!!~!id.:!.d, ~::, Cil ~f~.:tc, ;:¡¡¡ ·,·JiiL1llv 1JuiJLicu 
entre un individuo y uu Estado, vínrnio q1w no puede existir entre una 
Sociedad y un Estado. . .. Actualmente, sin embargo, ]a idea de una 
nacionaU<lad de las socied~i<lcs es demasiado arraigada en la prtíctica para 
que la doctrina pueda imponer uu;; i11udificaciú11:' (SO) 

Asimismo Arce por su parte opiua: "El <trtírnlo 5 de la Ley de 
'Nacionalidad y Naturalización vigr.ntP l'Oil~i<kra que soH J.H~rso11nr'i morales 
de na.cioHalidad mexicana ];1.c; qur_, :..;p co11,..;t1111y1'11 crmforr1H' a las L'_!.res <le 
la Rcp1íblica y ticneu eu cll<t su doniicilio il'~<Jl..,. Y:1 ht•mos visto que el 
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sistema de la constitución de Ja persona moral conforme a las Leyes de un 
país y el establecimiento del domicilio legal, ha sido desechado por otras 
Legislaciones por su insuficiencia y es extraño que conociendo los resultados 
peligrosos a que llevan esos sistemas, pues la exposición de motivos del 
artículo 5 de la Ley de Nacionalidad y Naturalización nos hace ver que sus 
autores tuvieron conocimiento de esos antecedentes, sin embargo se insiste 
en aceptar un sistema que es <~viclentemente dañoso contra los intereses 
nacionales, y contrario a las teorías adtnitidas en ~sta época .... ....... . 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. Este sistema fue seguido por 
muchas Legir.\:icion"s pero la guerra reveló el peligro que se corría, pues 
para evitar la aplicación de las Leyes en determinados l\Jscs, bastaba 
·:on que se tuviera un domicilio real o licticio y se hiciera un<Jo fórmula 
de escritura constitutiva, siendo la amarga realidad que esa Sociedad 
que disfrutaba de las ventajas de la Ley Nachmal, era, p9sitlvamcni0 
una Socied<td compuesta por extranjeros y en cuyas decisiones influía 
naturalmente la extranjería de sus componentes." (90) 

6. "Ley para promover la Inversión ~1exicana y regular la Inversión 
Extranjera Aunque sólo referido a esta materia la citada Ley tienen dos 
disr>nokio!les que complementan el criterio :tntes mencionado: Artículo 
2. Pnra los efectos de esta ley se consírlera iuversion e:-'l.ldHjeHi, l<L lluc ciC 

realice por: 'IV. Emprcs;:,.s mexicanas en las que participe mayoritcrimnente 
Capital Extranjero o en las que los Extranjeros tengan, por cualquier 
título, la facultad de determin<tr el manejo de la Empresa'. 

'Artículo 6: Para los efectos de esta ley, se equipara a la inversión 
mexicana la que efectúen los extranjeros residentes en el país con calidad 
de inm?gr~1rlns: salvo cuando~ por razón <le su actividad, se encuentran 
vinculados con ce:ntros de decisión t~conómica. del exlt:dur". (01) 

7. La nacionalidad de ac?ronaves y embarcnciones. "<1) Du<¡uc; dedicados ah 
navegación inarítirna. Se ad1nite que los buques poseen una. n:'l.cio11c1lidad, 
lo cual significll que están 1natriculados en nn paí~ y que enarbolan el 
pabellón de éste ... A nuestro juicio, no puede existir un vínculo entre 
un Estado y una cosa, :-;ÍHu entre un Est:1(\n y Slls s1íh<litos sobuncnte. El 
buque 11<'"'1 1rn pahcllón, cmblcm<1 del p<1ÍS que ._,jerce sobre sus ocupantes 
la protección dip\om;ítica y hasta la soberanía person<il; pero pa.bcllón, y 
nacionalidad son <los conceptos distintos. Así, un reg:i111ic11lo qne opera, cu 
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territorio extranjero, tiene también su bandera, pero no tiene por eso una 
nacionalidad; solamente sus miembros la tienen. 

Ninguna utilidad reporta, por otra parte, emplear nociones cuya aplicación, 
~n ciertos casos, es de dudosa exactitud y propicia, por lo tanto, a deformar 
las instituciones: con la idea del pabellón se obtienen todos los resulta.dos 
que acompalicn <1 nna. pseudonacionalidaá y se cvit;in inconvenientes 
indicados. 

e) Aeronaves. Aunque ele moderna creación, las aeronaves han conquistado 
rápidamente el derecho a una nacionalidad, la cual les ha sido reconocida 
por el Convenio Internacional de 13 de octubre de 1919 (artículos 5 y 
si~uientes). Esta nacionalidad 110 es más que la confirmación del pabeilón 
que llevan, de modo que, forzosamente, llegarnos a la conclusión dt; que 
el pabellón es cosa distinta de h1 nacionalidad, distinción que también 
considerarnos preforible adopta,r para este caso. De todos modos, y 
manteniendo, desde luego, el punto de vista doctrinal que acab;imos de 
exponer, consideramos muy difícil que llegue a abandonarse la palabra 
nacionalidad, vocablo inexacto; pero de cómodo empleo." (92) 

Debido al valor que se le atribuye a ciertos bienes por h importancia. 
que representan y su movilidad, es importante conocer ]() (¡IW P! 'l"·~c!:t::; 

nnqith·n r.-1.'."'!~:k::n~; c.~~ .. JJ;Cu~ ie:,jJecto a esta cuestión. 

8. "Ley de Vías G~nerales de Comunicación. El artículo 312 de esta 
Ley se refiere de manera cspccífirn a la nacioua.lidad de las aeronaves, 
estableciendo dos supuestos básicos con base en los cuales se puede conferir 
este tipo de 'nacionalidad': que la aeronavce sea inscrita en el registro 
aeronáutico mexicano y que le sea otorgada Ja matrícula correspondiente. 
El 'certificado de nacionalidad' identificará al aparato. Según el artículo 
313 del mismo ordenamiento, sólo las personas físicas o morales mexicanas 
podrán llevar a cabo dicho registro .v matriculación de a.p:ir:itos ,j,, 

su propiedad. Respecto de las embarcaciones, la. misma Ley <le Vías 
Gcncralc5 de Con1unicació11 dispone, en su árt.ículo 27.5, que serán de 
'naciunalida<l 1nexicana.' las embarcaciones 'abandcrndas en la república'; 
'las abandonadas en aguas territoriales'; 'las que deban quedar en beneficio 
de la Nación, por contravenir las leyes de la república'; 'las capturadas 
al enemigo y consideradas buena prcs;-i ': ;1sí romn 1ltVi rnnst ruid¡1s c1~ la 
república para sus servicios'. De arner<lo con el artículo '.!70, de la Ley, la 
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matriculación ante alguna capitanía de puerto será requisito indispensable 
¡mrn. enarbolar el pabellón mexicano. 

Se establece, asimismo, que los extran.íNos que d~sarrollen nctivlda<les 
de carácter industrial en México, para sus servicios, podrán adquirir 
embarcaciones, las que deberán ser abanderadas como mexicanas ( art. 
2í7). 

9. Ley de Navegación y Comercio Marítimo. Por su parte, esta J,ey establece 
que previamente a su abanderamiento, los bmpws deberán ser matriculados 
(art. 88). La matrícub deberá inscribirse en el R<:!gistro Público Marítimo 
Nacional. Limita, por otra parte, la propiedad de buques mexicanos a 
cxtrnnjeros, ya que establece que la matrícula y el abanderamiento se 
pierden por 'su venta, ;uljudicación o cesión en favor de personas o países 
extranjeros' (art. 95, fracción I) y, respecto de las personas morales, 
las sociedades que posean buques mexica;ios, además de ser sociedades 
n1exicanas, tlcLer8n c,:;t;'lr constituidas con mayoría. de socios n1exicanos 
( art.92). 

C0m0 f-'l':'rlr• ;,prN·h1'<;p. rnr h~. disposiciones antes cxrnwstas, el concepto 
de 'nacionalidad' es empleado de manera excesiva. En su significado se 
trata de englobar los derechos y las obligaciones a que quedan sujetos los 
propietarios de ese tipo de vehícnlos. El empleo indiscriminado, como en el 
caso de las sociedades, del concepto de 'nacionalidad', vuelve a presentarse 
de manera clara en est<t ocasión." (93) 

10. "Prueba de la Nacionalidad Extranjera en territorio mexicano. Tiene razón 
Niboyet (94) cuando apunta que la prueba de la nacionalidad extranjera de 
un individuo re<¡uiere <los momentos: 

a. acreditar que el individuo no es mexicano, y 

h. y_u.0 pc:.cc 1.1!~? n~riona1ida<l <lctcrn1inada. 

El inciso a) requerirá prnehns que lleven a la convicción de qne el sujeto 110 
reurH~ los requisitos que son 1ucnestcr para ser n1exicano por na.cimiento o 
por n<tturalización. Si el individuo de qne se trata ha tenido la. calidad de 
mexica110, tc;Hlrá además que acrcdil<u que h<t perdido la nacionalidad 
mexicana por encontrarse en alguna de las hipótesis del artículo 3 
de la Ley de Nacionalidad y i~aLtU<tlización. En ~r>gnndo térn1ino, el 
interesado dehcrá con1prnhar qnc un país distinto al nncstro le atribuye 
su n;1cionalid;ul. Es:o podrá probarse en lo;; términos del artículo 1 :!el 
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Reglamento par<. la expedición y Visa de Pasaportes con la prneba idónea 
por excelencia que es su pasaporte (95)." (96) 

"El artículo 51 de la L.N.y N., establece que: 'Las autoridades pueden 
exigir al extranjero hi prueba plena de su nacionalidad, cuando pretenda 
ejercer algún derecho que derive de su calidad de tal, debiendo rendirse 
dicha prueba ante l;i Secretaría de HP!acioncs Ext~riorcs'. 

Siondo dicha Secretaría la autoridad competente para determinar todas las 
cuestiones relativas a la nacionalidad mexicana, a ésta se le otorga, además, 
la facultad para determinar la nacionalidad extranjera, a diferencia del 
artículo 3!) de !'1 antigua Ley <le Extrnnj0rín. y Naturalización de 1886, la 
cual establecía que el certificado que al respecto expidiere diclm Secretaría 
sería sólo una presunción que eventualmente podría ~,dmitir prueba en 
cu11Lri:..rio. En su ;~rtual rrdarción, la Secretaría de Relaciones Exteriores 
es con1petcnte para su declaración acerca de la nacim1alidad extranjera sea 
'prueba plena'." (97) 

Es en cambio esta disposición del art. 51 para Arce, otra visión sobre 
la rendición de pruebas ante la Secretaría de Relaciones Exteriores. Así 
pues, esta reglamentación le hace pensar que es la Secrntaría ,Je Relaciones 
Exteriores la única autoridad en la República Mexicana que recibe y 
apr~cia !<Js prucbns respecto a la nacionalidad extranjera; pero como aun 
así lo establece él: 

"Esa nacionalidad puede ser motivo de debate ante otras autoridades¡ 
qne constitucionalmente tienen competencia y están obligados a resolver 
los casos que se les presenten, es claro que la disposición debe entenderse 
restrictivamente y debe aplicarse solamente en aquellos casos en que, 
Luüfvrlllí..': v.. b. L~:i· ::!.~ N:!d 1J!~~Jir!".rl y N~t11r;--,liz<1rif'HI. SC!a. competente la. 
Secretaría para resoh·er.'' (!l8) 

"El Comitó de cxpC'rtos para l<t codiflraciún del Derecho lutcrnaciona\ 
adscrito a la, Sodc<lacl de las naciones, sugirió un acnerdo con la idea de\ 
sub-comité encargado de resolver los problemas rdativos a la nacionalidad 
la creación de ccrtiliraJrn; que rada i·:stado PXpida sobrP la nacionJ.!id;ul 
de los individlll)S quP funua11 sn pueblo~ dando a estn:--i cenii'ir.ado~ va1ur 
internacional ron1n }Hllcba prl'forente o 1í11ka. (DD) ~u1__·-;tra. lt:y de 
N:1rio11nlid1HI 110 adoptú t>l sistema de C<!rtific,1ción d<' hl. nacionalidad, que 
después adopta a 1111est ro mcdiu la L<')' C:t'llNal dt> !'oblación respecto a los 
nacionales y <'ll el nrt índo :; 1 1 rala de rt'5olvPr Pl problema rc!a\Í\'O a la 
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variabilidad de resoluciones sobre nacionalidad de Jos extranjeros, dando a 
la Secretaría <le Relaciones Exteriores facultad exclusiva par;i determinar la 
nacionalidad de Jos extranjeros y obligando a todas las autoridades del país 
a resolver conforme al criterio de la misma Secretaría, haciendo así posible 
la unificación de las resoluciones de las diversas n,utoridadcs de nuestro 
sistema, sobre la prueba de la nacionalidnd del extranjero. 

El artír.ulo 51 de la Ley sobre Naciomllidad viene efectivamente a ser una 
solución a este problema, pero, el mismo artículo trae consigo dificnltades 
de otro orden. La disposición está rcdactad<L en términos tales que hace 
suponer que la comprobación de la nacion;,\idad extranjera debe probarse 
por el extra.njero ante la Sccrctarí<t de Relaciones, cuando cualquier 
autoridad le exija dicha comprobación. 

Parncc quedar fn0ra rlc esta disposición el caso de juicio en que un te>cero 
pretenda demostnr que su opositor tiene una nacionalidii<l <l<,tcrminada o 
que no la tiene en cuyo caso, dados los t<írminos de redacción del artículo 
citado parece ser que pu~de ser apreciada su nacionali.dad por el Juez 
ante quien el asunto se debate. L;i, mism;i redacción <le la disposición <lejn 
en du:\a la posibilidad <le que Jn autoridad, particularmente la autoridad 
judicial aprecie <lirecta1ne1lte y sin recurrir a la Secretaría de Relaciones 
las pruebas rendidas por un tercer interesado, problema que pudiera 
encontrarsa íntim<unente ligado con h obligación del .Tnez de apreciar todas 
y cada un1 de las pruebas wndidas. 

En nuestra opinión, tales problemas no son sino aparentes y derivan de la 
redacción defectuosa del artículo [>l de la Ley de Nacionalidad. En primer 
término no debe limitarse la intervención ele la Secr~tarfa de Relaciones a 
recibir la prueba de la nacionalidad extranjera, ni limitarse tampoco la 
facultad de la Secn•taría. a aqudiu::i 1...u~u.:. en q:!~ 12~ Mllnrirfades exijan 
al extranjero !<L prueba de sn narionalida<l. sino que <lcbió abarcar todos 
aqueilos casos en que se« necesario por cualquier concepto decidir bol;re la 
nacionalidad dd extrnnjero, d;u1do l<t Secretaría de Relaciones facultad 
exclusiva para. resolver, privando tixpn~samelllt.: a. todos los dem,\s órga.nos 
dP! Estado de rcsolve:· sobre estas cuestiones p<>r<t lograr la uniformidad 
que parece ~cr la te11de11c!n dPl anículo qw.:~ .::cmcnt;~m0s. Es ignahncnte 
preciso reglamentar el ejercicio <le t:sa facultad p~ra hacerla compn.tible con 
la. obligación de ]os jueces <l<• apreciar h\s pruohas que ante ellos se rind<rn, 
pues de olr<l ma1wra pu(•dP pri\·arse al sujeto o a \IH tercer inter:_!sndo de 
defensa contra l<t g;aranti'a co1tsagracia en d artículo l•1 Co1u-;tit11cional, ya 
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que puede haber casos en que la nacionalidad de un individuo sea materia 
de controversia sobre la cual funden derechos el mismo extranjero o una 
tercera perfiona. 

Nuestras leyes, fijan el valor que las autoridades judiciales, o las que 
• las substituyan, deben dar a los div<~rsos elementos probatorios, pero, 

en el caso, tratándose <le demostrar precisamente la existenci2. de una 
nacionalidad extranjera, es cvi<len' e que han de tomarse en cuenta 
pruebas emanadas de un sistema jurídico extraño al nuestro. ¿Deben 
las autoridades mexicanas valuar las pruebas conforme a las leyes de 
México o conforme a las leyes del país cuya nacionalidad pretende tener 
el interesado? A m1estro juicio y a reserva de tratar el tema con toda 
amplitud (100), debe estimarse que ante las autoridades mexicanas es 
¡;asible rendir todas aqui>Jlas pnwhas que admita la ley mexicana, dando a 
las mislllaS pruebas el valor que confm:me ah ley mexicana deba dárseles, 
pues tales disposiciones forman parte de las leyes procesales 'ordinatoria 
litis' y (l!l <:011s<:-ctlf1nri:i es exdusivarnellle competente la 'lex fori'. Esto no 
implica la exclusión sistemática. de toda prueba derivada del orden jurídico 
extranjero, pero es evidentP que si en el país cuya nacionalidad pretende 
tener el individuo se niega valor en la materia a algún elemento de prueba 
que conforme a nuestra ley tiene valor probatorio, no puede pretender el 
juez ese valor que su ley ordena darle." ( 101) 

11. "Reglamentación internacional de la prueba de la nacionalidad. La 
cuestión ha sido prnvis\a en algunos convenios internacionales. El convenio 
franco-belga de 30 <le julio de 1891 (art.G) dispone que los individuos 
provistos de un certificado extendido pcr un agente diplomático francés, 
serán reconocidos como franceses en Ilélgirn. En 1922 se formó en Roma 
un proyecto ele Convenio, entre los Esta.dos que han sucedido al Imperio 
austro-hüngaro (102) para establecer una prueba internacional. 

Por último, el C0~~~¡1P dPsien:.Hlo por la. Sociedad de Naciones para estudiar 
la cuestión, ha propuesto (103) que la n::i.cionalidad se prueba mediante 
certificado de h autoridad competente del Estado de que se tr<ctc. ¿Cuál 
será la. fuerza probatoria de est.c certificado'! Iu<ludablcmcnte no tendrá 
m¡Í.s que 1111 Védür nrny rclativo' 1 (10·!). 

Prueba de la 11acio11alidad ante un Tribunal lnternaciomd.- "Precisamente 
en este punto rcsitl<~ ltt, fu11da11wntnl diferencia c¡ue t•xiste entJ0. la. prueba. de 

4·24 CAPITULO 4. LA NACIONALIDAD 



la nacionalidad de un extranjero ante los tribunales de un Estado extraño y 
la prueba de nacionalidad ante un Tribun;1l lnternacioual. 

La resolución del Tribunal Internacional tiene, como la resvlución de que 
tratamos 0 n el párrafo preee<lentc, efectos limitados que no pueden en 
ningún caso exceder de los fines para los cuales resuelve el tribunal. El que 
un Tribunal Internacional declare a un individuo de tal o cual nacionalidad 
en una resolución no tiene otro efecto que considerar para la sentencia que 
haya de dictarse que tiene el individuo la narion~lidad que el tribunal le 
seüale, sin que por este hecho pueda considerarse para otros efectos que 
el individuo a quien la n'5o!ución se rl'fiere tiene la nacionalidad que la 
resolución le asigna. También la resolución del Tribunal Internacional tiene 
sólo efectos relativos. 

La actuación de los Tribunales Internacionales, a diferencia de los 
t.ribunales de un Estado, es generalmente libre, tanto para la a<lmisión de 
prueba::; <le la nacioua1idad ic:omo fk su valnnrión. Sin embargo, <lnrla ]a, 
imposibilidad de probar de manera de obtener una. certeza absoluta, la 
nacionali<lad en los casos de conflictos internacionales, debe advertirse 
que se da forzosamente valor a las pruebas indirectas y prebllncionales, 
co1110 son los registros a las pruebas consulares, pasa.portes, actas de 
estado civil, en que consten las declaraciones ele los interesados sobre su 
propia nacionalidad, cte. (10.5). La tendencia que se marca en estos casos 
es a establecer de lit mejor manera que el individuo ele que se trata tiene 
la nacionalidad de un país, contra el que se reclama y al mismo tiempo 
llevando al Tribunal Internacional c. la certeza relativa de l<t subsistencia <le 
nacionalidad cuya atribución puede demostrarse plenamente, decidiéndose 
en caso de eluda que la manera de probar la nacionalidad debe ser conforme 
a la ley del país que demanda, sin qu~ esto implique en forma alguna una 
limitación delinitiva (106). 

Para los C'.l30S de prueba de la nacioualiclod ante los Tribunnl•:s 
Internacionale;;, se l1a.ce 111cí.s visible la. Hcrcsidad <le un sistema. unifonne 
en la materia, del tipo (k que ha sugerido el Comité ele expertos de la 
Sociedad ele las Naciones y que p¡eucionail'OS en el punto anterior, siendo 
sin embargo de gran utilidad cualquier procedimiento general y uniforme 
que :tdoptcn los Estados en .su régimen interior~ en cuanto en esa. forrr1a. 
puede facilitarse comiclcrahicmcntc no sólo la l1d1or ele los 1Írbitros, sino 
tambif>n la <Je los ¡¡gentes ele los divmsos gobiernos." (107) 
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LA DOBLE NACIONALIDAD 
"Hay conflicto positivo (de nacionalidad) cuando existen, para una misma 
persona, dos o varias nacionalidades, cuanuo esta persona, súbdito de un 
Estado según el derecho de éste, es al mismo tiempo súbdito ele otro o aun 
de varios Estados, según el derecho de éstos. La doctrina alemana lo llama 
súbdito mixto, término poco usado en la doctrina francesil." (108) 

"Así pues, para lograr la autonomía del Estado, es preciso que quienes 
integran su pueblo, i•erlcnezc;in a él de manera exclusiv;i y por lo mismo 
no pueden tener sino una nacion,ilidad. En la práctica se presentan casos 
de individuos a qui•mes simultáneamente considm·an como sus nacionales 
dos o m<Ís Estados, pero el conflicto no existe para el que ha atribuido su 
nacionalidad y para el Estarlo es inoperante en este punto la legislación de 
los dem;ís Est<ulos. El cordlicto tiene únicamente impor~ancia caa1vlo siendo 
el individuo extranjerc en el país que habita pued~ ser considerado como 
1wci11nal de rlos Estados diversos, siendo este problema no relacionado con la 
cuesti0n de nacionalidad, sino con el de la aplicación de l<IB leye::; extrañJ.s en 
manto a que la determinación de la nacionalidad del individuo será hecha 
según la ley que se declare aplicable al caso ........................... . 

. . . . . . . . . . . . . . . . . .. La autonomía del Estado se ve en estos casos en pugna 
con la autonomía de otros Estados con igual capacidad jurídica y siendo, 
como hemos visto, la legislación sobre nc.cionalidnd farnltad necesariamente 
privativa del Estado, en tanto afecta a uno de sus clc1nentos esenciales, el 
problema se presenta como de imposible solución si ésta no se hace consistir en 
simples recomendaciones marcando 'un ideal hacia el cual debe orientarse la 
humanid<id' según declara, ton humildad y con pleno conocimiento de cnnsa, 
el prd.mhulo de la Conferencia de la llaya de 1030 p<1r<1 la codifü:ación del 
dcrc~h'.) !?'!. ~ nrn:1ci nn:t 1 1 1 OfJ.) ................................•............ 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . !,r1 lri.b(•.;.11ck·ada -:!e} rcrnflktn exrNlf• sin 
cmb«q~o de <>ste pn:1to de Yista partirnbr el" uno rle los Esta<lris, cuando lrts 
soberan(;ls de lo:~ di'/Cl'S'JS i'>.;t:1ch:; <pie 11an atribuido su n<Lcionalidad al 1nismo 
inrlividu'} la reclaman en rn;;os como el de protccciün diplomática, en que es 
snpcrior el it!tc-ri!.c: rlr>l "R:::I ado al del individuo mismo. (Cuando un Estado 
pret~n<J;, f'jcrccr su protcccicln sobre uno de sus nacioncd.es en relación :1 oLro 
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Estado que también lo considere como nacional; en relación a un Estado ajeno 
al conflicto, t¡ue ;·crf:?. exp11esto a representaciones diplomáticas mtíltiples con 
respecto al individuo; conflictos análogos pueden ¡nescntarsc en P! r.a.so de 
servicio militar obligatorio)." (110) 

"La multiuacionali<lad tiene, tanto para los individuos como para las 
sociedades, peligros aun más grnndcs que los que presentan los apátridas. 
Primeramente, impone al individuo un cúmulo de obligaciones con frecuencia 
pesadas, a veces incluso imposibles de cumplir simultáneamente: basta pensar 
en el servicio militar exigido, en tiempos de paz por dos Estados diferentes, 
o aun en tiempo de guerra, por dos Estados enemigos. La multinacionalidad 
hace, además, incierta, difícil la determinación del estatuto jurídico del 
individuo, de la l¿y aplicable como nacional, a sn estado y capacidad. La 
consideración del buen orden internacional y cun;;ideracioncs de equidad 
conducen a afirmar que la situación del súbclito mixto no debería existir: los 
hombres sólo deberían tener una nacionalidad." (111). 

"El acuerdo del Instituto de Derecho Internacional tornado en la sesión de 
Cambridge de 24 de agosto de l.895, estableda en segundo término: 'Nadie 
puede tener simultfoeamcnte dos nacionalirlades'. Así se enfatizaba una 
aspiración de la humanidad c¡ue está todavía muy lejos <le convertirse en una 
realidad absoluta. El mismo Instituto de Derecho Internacional, en la sesión de 
Venecia, al año siguiente, estableció: (112) 

'Artícnlo 5: Nadie podrá natnr:,Jizarse en país extranjero sin probar 
pre,•iamente que lia quedado desligado de t-:ido vínculo nacionai con su país de 
origen, o que por lo rne01os, ha manifestado su voluntad al gobierno del mismo 
y cumplido el servicio militar activo con arreglo a las leyes de este país'. 

Los casos de doble nacionalidad pueden contempl:trse en dos situaciones 
distintas: 

a. casos en qua la dobic nacionali<la<l µruviene tlt:t;Je d iúViJi.;:;r.tc del 
nacilnicnto, y 

b. casos en que la doble nacion<tlidad surge con posterioridad al nacimiento, 
por la adq1!isición Je otra nacionalhlatl div0rsa a l;t de ol'igen. 

Este segundo caso admite dos posibilidade.,: 

1. Adquisición vo1untaria de u11a ltll'~va nc1cionalidad, y 

2. Adquisición éllltomútica ele nna nueva 11acio1lttlhlad. 
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Tratándose d<• la doble nacionalidad que ze suscita desde el nacimiento de los 
individuos porque un Estado combina el jus soli y el jus sanguinis, los Estados 
pueden resolver esta situación anómala, dando facultad al sujeto con doble 
nacionalidad para, que al llegar a su mayoría de edad elija definitivamente 
alguna de las dos nacionalidades." (113) 

"El mismo derecho positivo de los Estados interesados puede brindarnos la 
solución. La ley de ambos o de uno de ellos puede consagrar el derecho par<. el 
individuo que tiene una doble nacionalidad, u:ia de las cu<cles sea la del Estado 
considerado, de escoger entre estas dos nacionalidades en condiciones más o 
menos estrictamente determinadas; este derecho es el de opción, la libertad 
de elección. Tal libertad se admite, por ejemplo, en forma muy amplia en la 
Gran Bretaña (Ley del 7 de agosto de 1()11, art. 14), en Bélgica (Ley dci 14 
de diciembre de 1932, art.18) ... En Francia esta subordinado, en cuanto a 
su ejercicio, o a una autorii.ación gubernamental (artículo 91 del Código de 
la N acionaHda<l); por tanlu; en Fr.1.nci~ y el! lns dcn1<Ís países que rte<~ptan el 
mismo sistenrn. sólo en una libertad de cad.cter precario sometida al régimen de 
policía. 

Aunque este punto aun sea discutido, parece que la jurisprudencia, internacional 
aplica la noción de nacionalidad efectiva a nacionalidad activa: de las dos 
nacionalidades er pres~ncia debe prevale~er la. pr<1cticada por el individuo 
interesado, la que corresponde a la nacionalidad sociológica. (l 14) 

Aquí se encuentra la idea del derecho de opción, de la libertad de elección, 
pero en ausencia de toda reglamentación y a fin de evitar la arbitrariedad y la 
incertidumbre, la opción <lebe expresarse en los hechos, en las situaciones; no 
puede manifestarse de manera seria, cierta, y por tanto v{<lidamente, sino por 
la aptitud adoptada: la nacionalidad querida es la nacionalidad vivida (por 
e,iernplo, el individuo ha prestado su servicio militar en uno de los dos países). 

La directriz <le la. nacionalidad efectiva, es, en opinión nuestra, <le <le1t.:L.h0 

internacional po!iitivo. En el silencio <lt: SPS derechos int0rno~; opinamos por 
tanto, <[IH! debe ser aplicada por los tribunales nacionales qnc conozcan de 
una cuestión de doble nacionalidad en la cual no esté interesado su propio 
Estado. Pero las jurisprudencias nacionales están divididas sohrn este punto y 
frecuentemente, por clra part"~ son contradictorias." (115) 

"El artículo 5:J de la Ley de C:acionalid;,.d y Naturalización, vigente en 
lvféxico, establece: 'l,as personas ltlle couforme i'. las leyes mexicanas tengan 
la nacionalidad mcxican;c y al mismo tiempo, otro Estado les atribuya una 
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nacionalidad extranjera, podrán renunciar a la primera ante la Secre~aría 
de Relaciones Bxteriotes directamente o por conducto de un representante 
diplomático o consul;i.r mexicano,, siempre que lo hagan por escrito y llenen 
plenamente los siguientes requisitos: 

;i.. Ser mayores de edad; 

b. Que un Estado extranjero les atribuya su nacionalidad; 

c. Tener su domicilio en el extranjero, y 

d. Si poseen inmuebles en territorio mexicano, hacer Ja renuncia que establece 
la fracción I del artículo 27 constitucional. 

(La facultad ele renunciar la nacionalidad mexicana a que se refiere este 
artículo, no podrá ejercerse cuando México se encuentre en estado de guerra). 
Esta fórmula de renuncia Je naciona!i<bd, consagrada en la legislación 
mexicana, que sólo permite Ja renuncia de la nacionalidad cuando ulro Estado 
extranjero otorga otn nacionalid¡i,d, evita la doble nacionalidad y por otro 
lado también elimina el "polilisrno puesto que sólo se permite la renuncia a 
la nacionalidad mexicana si otro Estado extranjero otorga una nacionalidad 
diversh. Cuando se trate de doble nacionalidad surgida con posterioridad 
al nacimiento por la adquisicion voluntaria o automática de una nueva 
nacionalidad sin p~rd~r la anterior, los Est:ulos pueden evitar el problema <le la 
rnültiple nacion.1lida<l de dos maneras distintas, a saber: 

l. No conceder su nacionalidad en forma voluntaria o m1tomática a los qne 
conserven una nacionalidad diferente; 

2. Hacer perder su nacion<Ji<la<l a los que hayan adquirido voluntariamente una 
nacionalidad extranjera." ( 116) 

Cnantlo se prcscnla. el caso de un individuo que ltt\ . .:;imbhrln vnlunta.riantente 
de nacionalidad adquirícndu otra, Nihoy0t rin·cisa. que C"·; nece~ario que: ''ese 
individuo pierda su uacionali<la<l anterior, pues de lo r :trario tendrá dos 
nc.cionaliti<tlk~. La, rn~yor parte de 1.:~s iegisJndonec ...:stán inspiradas en este 
sentido; ,;Íeudo muy raras las que osteusibienwnte se ap;.rtan tlc él. Un ejemplo 
flagrante de (:c.to~; \i!tirnos tenl'mos eh la famos:i ley !)elbriick (117), mediante 
la. cual :\leinania in<lucía t;us nacionales a natnralit:arsc: en d <:"'X:tr<tnjero 
para. infiltrarse en la vid~ de· utros p¡\Ís1.~'.~ y rontinuar, no ohsl<1Htc, siendo 
alcmane,; cl;111dcstinamente ( J l.~). Estos individ11os, '1'1tnralizados <!ll tal forma, 
arraigaban así en el país cuyos b~nefidos :tceptaban; y tratándose de un país de 
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gran emigración como Alemania, puede concebirse fácilmente el gran provecho 
que esta ley Delbriick podía. proporcionarle en el mundo. La emigración se 
transformaba de este modo en una fuerza considerable. El art. 278 (119) del 
tratado de Versalles ha obligado a Alemania a modificar su legislación, en 
el sentido indicado en las rc'glas precedentes ( 120), con la cual ha quedado 
suprimido Este c. ·o de doble nacionalidad (121)." (122) 

"Los artículos 17 y 18 de la ley de Nacionalidad y Naturalización vigente en 
México, establecen la renuncia a la nacionalidad y a otros vínculos antes de que 
se adquiera la nacionalidad mexicana, aunque es de advertirse que el hecho de 
que un individue renuncie a su nacionalidad no siempre es causa para perder la 
nacionalidad ele origen (123)." (124) 

AUSEi\ICIA DE NACIONt,UDAD 
"La diversidad dte los derechos positivos en cuanto a la reglamentación de la 
nacionalidad es causa de lo que se llama conflictos de nacionalidades. Estos 
conflictos son de dos clases, positivos o negativos. 

Hay conflicto negativo cuando un individuo es rechazado como nacional, por 
las leyes de toüos los países de los que pretende ser súbdito: este individuo 
carece entonces de nacionalidad .... "(125). Individuos que son llamados 
apátridas, apoloides o hdmatloces, expresión alemana: 'los' (desprovisto de 
) 'heirnat' (patria). Expresión grie¡;a: alpha y polis, o alpha y patris. (126) 
"En la época anterior a la guerra de 191.J y aun después se juzgaba a los 
apátridas como individuos peligrosos e indeseables, viendo en ellos sólo la carga 
que efectivamente representan para el Estado en cuyo territorio encuentran 
hospitalidad. 

Los tratados de paz con que concluyó la ¡:;uerra de 1914 y los arm11<'dmi~nto::; 
qut: le ~iguieron han hecho variar el rnodo dr. pensar de los intentacionalistas 
sobre el particnlar, rn1'.·icndo l;i vista hacia la oiLuación del apátrida que ahora 
puede comider;,rse por su número un problema <le importancia mundial. Sin 
cent.ar los iudividuos que perdieron la nacionalidad alemana ele acuerdo co11 la 
ley 14 de julio de 1()33, B. Trachtenberg menciona, un millón de refugiados 
rusos, trescientos mil armenio:-; y ckn n1il individuos más '1ue qucd:iron sin 
uacionalidad como conserncncia de los trntados de paz (127)." (128) 
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"Para Niboyet (129) el fenómeno del heimatlosismo no es más que 
consecuencia 'del desconocimiento, por parte de un Estado de sus obligaciones 
internacionales, tal como creemos que debían entenderse'." (130) 

"Los inconvenientes del apátrida o del heimatlost han sido frecuentemente 
señalados: por una parte el apátrida SP. aprovecha del medio soci?J sin 
participa.r <otalmente en las cargas, especialmente y sobre todo sin cumplir 
frecuentemente la obligación militar; por otra parte, no puede invocar Ja 
protección de nínglÍn Estado, puede ser expulsado de todos los Estados, y 
frecuentemente encuentrn granrles dificultades para obtener documentos de 
circulación internacional, en particular Jos pasaportes, que le son necesarios." 
(131) 

"Efectivamente, en la actualidad el apátrida se encuentra en situaciones 
desventajosas en cuanto al dered•v de cstancin, de libre circulación, de 
trabajo, en tal forma a llegado a interesar a la Sociedad de las Naciones la 
que en su tendencia hacia la protección de las minorías trata de hacer caber 
la situación de quienes se hayan en l>.1les condiciones. Es consecuentemente 
de recomendarse, como se ha hecho en todas las convenciones y coHgresos 
internacionales, a partir del rongreso de Venecia en 1896 que todos los Estados 
procuren tomar las medidas que se han juzgado oportunas para evitar o reducir 
en lo posible la existencia de apátridas, evitando la desnacionalización cuando 
no corresponda a una adquisición de nncva nacionalidad, dando la nacionalidad 
del Estado a quienes efectivamente la tengan, etc. (132)." (133) 

"Puede procurarse disminuir estos inconvenientes por las convenciones o 
por las leyes. Después de la guerra de 191'1-1~18, se han puesto en vigor 
algunos tratados relatiYos a la situación de los refugiados, la mayoría de los 
cuales son apátridüs (1:34). L;~s legislaciones de algunos países han impuesto 
el servicio militar a los apátridas que resic>n en ellos, Jo que tiene la doble 
ventaja de privarlos de una csperic de privilegio injustificado y de impulsarlos 
a naciouaii:t..iutJ0, puc:.!f"\ q11P. desaparece el principal beneficio de su estado 
de apt'itrid€1. La sit,H1.ción del apátrida es nnorma.L peligre::;:¡~ h~ VP7. para el 
individuo y para la sociedad. ToJo hombre dchPrí;i, tener una nacionalidad." 
(135) 

~'En principio es absurdo que existan personas sin nacionalidad, porque ya se 
trat<~ d<• personas físicas o morales, forzosamente han nacido o han tenido una 
nacionalidad de origen, ya por ia li¡;a de la sar,z;rn, ya por la Jiga del territorio. 
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Si11 ••111lmr1\11, pt'iÍc:tkanH•nte existen personas sin nacionalidad por los siguientes 
rnntivrn¡: 

1. N<í11111d;" q11" han perdido lodo lazo con su país de origen y de los cuales se 
ív,11ora y <•llrn1 lllÍ8mo> ignoran, cuál sea ese país y cuál sea su filiación. En 
l!JJ(), ,.¡ (~ohínno Suizo inició uno. cunf~rencia europea encargada Je resc!ver 
u11a c1wstít\n dt' 1!,Ílanos, bohemios, tziganos, etc ... etc ... La circular 
1llplom1ítíca dirigida a !ns otros Gobiernos, fue recibida con cierta frialdad y 
110 tuvo 1:i11u f""JHll'Hla dilatoria, por lo que el Gobierno Suizo abandonó su 
pro,Yl'l'.lo, ¡\;;j J,, <lln• Zdmllrn1 l'll "11 ol1m. (136) 

2. l.1rn i11divid11ns <jllt> ¡11• !ija11 wbri• un territorio, sin que la Ley del lugar los 
11!rn111•rba, d11ra11w 11a tii•11q111 rnzonn.hle. 

:i. '"'" <ill" h1111 ¡wr<lído r.11 111tc!111rn!ldad, "!ªa titulo de voluni2.d presunta, sea 
a tltulo d" !"'"ª· 1 '1rnndo la l<'y d!•t..rmi11a es:t pérdid;1 tle nacionalidad, si no 
"!ha adquirido otra, "I i11divit!110 q1l<'<la <'ll 1111a situación anómala, que es 
dd todo con1rado .d pdudp!1 1 cl. 1 dPr111·ho.H {1:37) 

Existen adcm1Íti dP JoH ya m(•Jlcionadrn; autprjormcnte~ otros casos tle 
apolitis1110, m<'ncio1rndo:1 por i\rdlano y f¡tl(! son: 

4. "Indívidnos cuyo ori}~''H c.~t: ifoscnnocido para e1Jos mismos por su ausencia 
de ascendie11t<?s rnnocidn¡; y por d(•Hmnor.cr rl lugar de nacimiento, o por lo 
menos, por no pn1ler 11cl'Nlitnr rn uarímienlo {138). 

5. fudividuos orí1111tlo;; de lNl'Ílndos dontk• no"" otorgaba una nacionalidad 
(lPrritorioB quo egt.HVií?/-iPll fi1Jl1J1 1 tido~ a fid<~icomíso), 

G. Individuos hijos <In ap:llríd:w natos, 

Es muy :u:Prlada la clasíli<:adrín i¡11e liarn Frnnroí;, {la9) de! los a¡nítrida8 en 
los q1ie nunca 111vi1•ro11 u11a nario11ali1lad y los <¡tlt> h:diie111lo poseído una 
ll~i.dcn~d!rl:td. la pcrdi<!l'Oll, 

El ilnliclo ca <p11 1 coHvcrgeu Ju& U'atadi~1tr1s quo t.t'attt11 ~:! !.~~!!!'.! {ls <p1e 
dcs:ipo.rczcan los casos de individuo" ,;í11 nario1u>!ídad porqt1<' tal situación 
uo sólo da lugar a problema,; prua lm J-:¡,tadrn1 q111• )lo pll<'<kn <'Xpulsar a 
individuos aplitriclas

1 
sí no ta1nbi(~'I p:,; una Hit unrí:'.iu dt• du1;n>111n·imi011lo <le 

un derecho del hombre, co11sagrado pn las Naci1Jl1P<; li11íd,i:;," ( l·!O) El rual 
provícilL' dd ;inículo 1::;, ap:,r!:,,Jn 1 de• la !Jp1·lar;1ri«n1 fi11iV"l'Si1l ,¡,. fk!·cchos 
Humanos, aprobada y prndnrn¡11Ja pur la A~.a11tl1i''ª { ;,,,wr•:! d~· !H'i Nadottcs 
Unidas,.¡ 10 de díl'i"mhr" di• l!J·IN. 
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PERDIDA DE LA NACIONALIDAD 
"En la historia del derecho encontramos Ja afirmación de la superioridad de 
la voluntad del Estado sobre la voluntad individual, consagrado de manera 
absoluta al no admitir la pérdida de la nacionalidad, consagrando de manera 
definitiva el principio de la alianza perpetua en la máxima del derecho feudal 
'semel cives, sempcr cives', principio que se conserva hasta épocas recientes 
en el derecho anglosajón (141) y que, atacado por los principales filósofos 
jus- naturalistas del siglo XIX, tiende no a desaparecer, sino a modificarse, 
substituyet1do la alianza feudal perpetm1 por la facultad del Estado para 
determinar por medio de normas generales, la posihilid<td de que un individuo 
deje de ser tenido por el orden jurídico como miembro del p11eblo del Estado. 

En tanto que la nacionalidad sea la situación juríJie<t que dctermimi. quienes 
son los miembros del pueblo del Estado, es evidente que corresponderá · 
exdusiv;i.mcnte" i\ste fijar de manera autónoma y sobcmna las condiciones 
en que un individuo ha de dejar de formar ¡mrle de;;¡¡ propin pueblo. fijando 
también soberan<t y limit<ttivamente Jos casos cll <¡ue la vohrnt<td del individuo 
pueda tener influencia en Ja pérdida de la nacion:tlidad. 

Debemos, sin emliargo, ohs~rvar que, en cuanto hace a. la pérdida de la 
naciona\id:;,d, el derecho ha sufrido importantP. trnnsfornmción en la época 
actual ya que, de Ja alianza perpetua de las épocas antiguas se pasn, a 
admit:r h posible pérdida de la nacionalidad, siendo esta modificación más 
que una corriente hacia l<t autónoma voluntad del individuo l'll cnanto a su 
nacionalidad, una conseCl;encia necesaria de la aceptación, casi universal, del 
contenido sociológico del Estado y de Ja superposición, más o menos perfectl'., 
pc;ro generalmente deseada, entre los conceptos de nación y de pueblo del 
Esta.do. 

Si se oúpürr~ qu~ ~1 I"'"hlo del Estado ha de formarse de los individuos que 
int~'gran 1a nación, precisa. admitir que cuando un inJi·~·ii:!11c r0r '"'l~lquier 
circunstancia deje de pertenecer al grupo social, debe dejar de formar parte del 
grupo jurídicamente unificado.... . . . . . . . . . . . . . . . . . ...................... . 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. En algu1;as legislacionee, 
¡mn.icula1me1ltc cu Jet t~y Alemana de 22 de julio de 1013 se concede la 
posibilidn.<l de oht<•ner autorización para abandonar la. nd.doaalidad, ann en 
aquellos casos en qnc no adquiere el individuo un;i nuevn, nacionalidad." (142) 
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"La lihertad negativa de cambio (de nacionalidad) presenta un segundo 
aspecto. Para que estuviese asegurada, tampoco la pérdida de la nacionalidad 
debería ser impuesta. Trátase de la condena a la pérdida de nacionalidad a 
título de pena, de caducidad. En efecto, toda persona tiene primordial interés 
en entrar en uno de los rnadros estatales que existen de manera permanente, 
constitutiva, es decir, de ser siíbcliLo ele un Estado dado; en otras palabras, la 
nacionalidad es un demento esencial del estado de las personas, y del cual no 
debe privarla.s el Estado. 

Pero derechos positivos más y más numerosos se alejan cada vez más de 
esta regla. En efocto, los legisladores se inspir;rn cada vez más en !a idea 
de c¡ue ln nacionalidad debe merecerse, y que, por tanto, puede privarse 
n1\torita1·iamente de ella a quienes constituyan un peligro para el país o para 
el régimen: la guerra, las revolucione~ luLil. acentuado cst~ punto de vista. La 
pérdida-caducidad subsiste, cin embargo, en una medida s•.1mamente amplia, en 
el derecho francés. En esta materia, la libertad de los individuos, en casi todos 
los países, se sacrifica al interés supuesto del Estado." (143) 

"La extinción o pér<lida de la nacionalidad doctrinalmente es desaconsejahle en 
aquellos casos en <[llC el individl!o no ha adquirido otra nacionalidad. Por el 
contrario, cuando el interesado ha adquirido otra nacionalidad es conveuic:nte 
la snpresión de la interior para evitar la presencia de individuos con doble 
nacionalidad." ( 144) 

"Sin embargo, la admisión de extranjeros dejándoles la facilidad de continuar 
con su nacionali<lad, sin adquirir la del pa.ís en que se establecen, ha hecho que 
los gohiernos reflexionen en que este ;dlujo de extranjeros sobre sus territorios 
encierra graves peligros, pnes a la larga esos grupos que no se confunden ni 
asimiltl.Il con los nacionales y en especial en lill:i Í.1.vHLCíó'i:., ;;on ·:crd2.derP~ 
probien1a.~, 5ubre todo en tiempo de guPrra, en que es obligatorio cuidar a. esos 
grupos, siendo difícil ese cuidado qnc de todos modos causa gastos, molestias y 
distraC"CÍ'HH'S de fuerzas de la defensa." (115) 

"Dentro de un sistema de atribución de nacionalidad totalmente apegado 
a la t•:11dew.:la n hét(d' coinci<lir 3.l p111:h1o drl Es Lado con una detenninada 
a~rupación sociológic<1. 1 l<t p0rdida de la nacionalidad s.Slo podría justiiicctr~c por 
la clisg;regación del iu<lividuo que se scp;ira Jd grupo para formar parte de una. 
il~l'llpacic)n diversa. Ahora hien, esla disgregacitln puede presentarse en dos 
dit'Pnm~ nspect.us; cuando el indivitlno que se separa del grupo entra a fonnar 
pa!'lt1 clP 1111 µ;n1po diverso jurídicamente unificado

1 
es (lecir, cuando adquiere 
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una nacionalidad diversa; y cuando el individuo que se separa del grupo no 
llega de manera necesaria a adquirir una nacionalidad distinta, sino que por 
motivos ajenos a la adquisición de una nueva nacionalidad. 

Estos dos diversos aspectos, indicados teóric<•.mente y señalados con absoluta 
separación en nuestras leyes, merecen observarse aisladamente. 

a. En el prim~r caso, la pérdida de una nacionalidad por la adquisición de 
una nueva, encontramos la coincidencia de la teoría general en materia de 
nacionalidad, no solamente cuando se observa el problema en su aspecto 
sociológico, sino también cuando se le mira desde el punto de vista del 
derecho de gentes, ya que en este caso, la pérdida de la nacionalidad, 
coincidiendo con la adquisición de una n:tcionalidad nueva viene a evitar 
que se produzcan los problemas de doble nacionalidad y, si como los 
internacionalistas pretenden, fuera ésta la tínica causa de pérdida de 
nacionalidad, se rel!uciría considcrc.blementc el m'nnero de apólides. 

La legislación de la mayor parte de los Estados está de acuerdo, en términos 
gcncrnlc.s, con tener como causa de pérdida ele su nacionalidad la adquisición 
de ltna nacionalidad diversa, c:<lstiendo sin eu1har¡:)u tiolucionc~ distintas en 
las diversas leyes, según se trate de adquisición de la nueva nacionalidad 
por naturalización, por atribución aulomática, o del ejercicio del derecho de 
opción. Presentando estos casos diferencias importantes, creemos necesario 
observarlos separadamente. 

l. Por lo que hace a la opción, hemos visto anteriormente cómo es 
realmente una manera de perder la nacionalidad y hemos explicado, 
igualmente, cómo debe s~r considerad"' como pénli<la de la nacionalidad 
por adquisición de nueva nacionalidad, desde el punto de vista del Estado 
cuya nacionalidad se repudia. ( 146) 

2. La adquisición de una naciollitlidad. como consecuencia de naturalización, 
merece un análisis detenido, en el qnc observamos las tendencias de la 
]oEislociñn de los diversos Estados, y¡,,, evolución de nuestro derecho en 
este punto. 

1,a posibilidad dd individuo de Hat.urali;:arse, pl,rdicudo su Hacioa<'1idad 
es reconocid~~ por todas las legislaciones de los países civilizados, co1no 
la consecuencia ineludible del <tliandono de la ide<t de perpetua alianza, 
pero no obstante el rcconodmicHlo que en todas esao legislaciones se hace 
del derecho de natura1i'l.aciún, i::dr.tcn diforc:1dfli:; importanles en cuanto 
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a loo requisitos ncccs:uius p<!l'a '!11~ la. naturalización ohtenicla en un país 
extranjero traiga como cons<'cuenci:i la pérdida de la nacionalidad. 

En las legislaciones anglosajonas es curioso notar cómo, abandonando la 
máxima 'once a subject always a subject', se llega a la mayor facilidad para 
perder la nacionalidad r>or naturalización en el extranjero. La ley ingl•~sa 
de 14 de diciembre de 1914 establece en su artículo 13 <¡uc 'perderá la 
nacionalidad británica todo súbdito británico plenamente capaz que se haga 
naturalizar en un país extranjero'. 

Disposición análoga contiene la ley de los Estados Unidos de 2 de mayo de 
Ul07. En otras l<;gislaciones, la naturalización del individuo plenamente 
cap;i.z según la ley civil es insuficiente para producir la pérdida de la 
nacionalidad, requiriéndose un cambio de nacionalidad efectiva, exigiendo 
que la declaración de voluntad coincida con un elemento de hecho que 
venr~a a irnplirnr una separación efectiva del Estado cuya nacionalidad se 
abandona. 

Para que el individuo pierda su nacion;i.Jidad de acuerdo con estas 
legislaciones, e:; preci:;o que :ib:111<lon0 el p0ís cuya nacionalirl;i.d deja. 
Disposiciones de este tipo se encuentran en la ley de Noruega de 8 <le 
agosto de 1924, en la ley de Finlandia de 17 de junio de 1927 y en la ley de 
Dinamarca de 17 de abril de 1925, siendo de not;i.rsc, que esta última ley 
sólo requiere la expatriación como requisito de pérdida de nacionalidad para 
los Daneses de origen, no siendo necesario para los naturalizados o los que 
adq ,Jic'ren la nacionalidad por matrimonio. En otros Estados, la pérdida de 
la naciona lirl~cl como consecuencia de la naturalización en país extr~njero 
queda subordinada al cumplimiento de los deberes militares del c1ue se 
desnacion;i.Jiza. 

En este sentido encontramos la ley Belga de 4 de agosto de 1926 y ley 
francesa de 10 de agosto de 192i que exige el previo permiso del Gobierno 
Francés para que ¡,, naturalización sea causa de pérdida de la nacionalidad 
su~ndo nl fr:nwc\s esté sometido"' obligaciones militares. Un ejemplo de 
lcgisladón que <la 1na.yor an1plitud n esta Hrcncia, es <Ú de ia I.ey Aleüút.11;-.. de 
l9l:j, conocid;i. con el nombre Je 'L0y Ddbriick'. 

A nuestro juicio es indit;pens<tblc establecer un criterio general para 
po<ler juzgar no sobre la. conveniencia de tales restricciones, sino sobre su 
procedenci:i jurídica y así, creemos que es jurídicamente correcto subordinar 
la pérdida de la nacionaiidc:1d a. l.t pleaa. c'1p4ddad del natnndizado y a su 
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residencia fuera del país cuy¡" nacionalidad se pierde, puesto que, al admitir 
que la nacionalidad se pierde por naturalización en un país <>xtranjero, se 
tiene en cuenta 1¡11e la naturalización tiene como base el acto voluntario del 
individuo que, para ser jurídicamente importante, debe st>r acto de indivi<luo 
capaz y realizado dentro del ámbito de vigencia de la nNma que le atribuye 
consecuencias de derecho. 

Siendo esto así, es indudable que un Estado no ptwde suponer vigente en su 
territorio 'ex propio vigore' la ley de otro Estado y en consecuencia, para 
que la naturalización pueda efectuarse es indispensable, cua.ndo menos, que 
el naturaiizado rcalirn el acto de donde deriva l;i, nueva nadonalidad fuera 
del territorio del Estado cuya nacionalidad ahandon<t." (117) 

Las leyes mexicanas han sido siempre muy amplias y han admitido 
sin restricción la pérdida de la nacionalidad por naturaliz;ición en p;1ís 
extranjero. Así como nuestra constitución es la ley suprema para atribuir 
la nacion;ilidad, lo es también para decir cuándo se pierde. El artículo 37 
(constitucional), inciso A, fracción r, establece que es caus;i d~ pérdida de 
l<t nacionalidad mexicana la adquisición voluntaria de un;i nacionalidad 
extrnnjera y ese principio se aceptó en el artículo 1 de la convenci6n 
de Montevideo de 1933 y en la fracción I del artículo 3 de la Ley de 
Nacionalidad y Naturalización. 

La facilidad para admitir la pérdida de la nacionalidad mexicana, no es 
consecuencia con el sistema que nuestra legislación sigue para atribuir la 
nacionalidad y que se basa como dijimos en la tendencia. de concederla?. 
todos los que tengan lazo con el país por débil que sea. Deberían imponerse 
algunas restricciones, pues tornando a la letra el principio constitucional, ni 
siquiera se exige que el mexicano que se naturaliza establezca su residencia 
en país extranjero, ni tenga capacidad para pedir la naturalización. 

La fracción l del artículo 3 de la Ley de Nacionalidad y Natuntlización 
fue adicionada por decreto de 30 de didmnhn1 dP 1940; diriPnrln"'" 'l11n 

no se entiende que se adquiere voluntariamente nacionali<lad exlranjera, 
cu;wdo la atribuye la. ley (que puede darse como lo mencion<t 1'ereznieto: 
"por ejemplo, ruando alguna persona. mexicana, por el hecho de contraer 
matrimonio con un (•xtranjero, a<lquierc de éste, inrnc<liatan1c1ltc y sin 
mediar tr;í.mite alguno, su n.:cionalida1l, tal como succ¡l<~ en la legislación 
francesa. respecto de m11jf!ffls PXtranjPr;1s <p!P r;1.;:0n r0n n<!.don~ü~s de ese 
país"). (148) (O cuando se obtiene por simple residencia). 
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(Continuan<lo con su opinión Pereznieto afirma al respecto que: "En los dos 
casos planteados, ('por virtud de la ley' o 'por simple residencia') la persona 
se encontrará ante Ja situación ele tener una doble nacionalidad: l<i mexicana 
y la que ha adquirido con base en dichos supuestos. 

De esta manera debe entenderse que, una vez que Ja persona se encuentre 
en México y por lo tanto habiendo cesado las condiciones que le provocaron 
su estado de doble nacionalidad en el caso de la residencia, y persistiendo 
atín el vínculo matrimonial que Je provocó su doble nacionalidad, deberá 
renunciar a la nacionaliciad extranjera adquirida pues, en caso contrario, 
se entenderá que admite voluntariamente Ja existencia de la nacionalidad 
extranjera, operándose, de esta m;rnera, en nuestra opinión, la 'adquisición 
volunta.ria' efectiva de la nacionalidad extranjera y la pérdida consecuente 
de la nacionalidad 1:icxicana. 

El problema radica en t¡ue la disposición del artículo 3 de la L.N. y N. 
(Ley <le Nacianclida.d y Natun1Jización) HO es clara, pues si bien establece 
que será 'a juicio de la Secretaría de Relaciones Exteriores' el que opere o 
no la 'adquisición voluntaria', no se sabe con claridad si es a partir de este 
momento (el de la declaratoria por parte de Relaciones Exteriores) cuando 
la persona deberá seguirse considerando o no mexicana mientras duren las 
condiciones que dieron lugar a la adquisición de la nacionalidad extranjera, 
o bien, antes que la. Secretaría de Relaciones Exteriores se pronunde al 
respecto. Pensamos que, debido a la inexistencia <le un procedimiento 
específico en nuestro sistema jurídico, para efectuar Ja declaratoria de 
pérdida de la nacionalidad mexicana, ya que sería materialmente imposible 
que la propia Secretaría de Rela.ciones Exteriores conociese de todos Jos 
cac;os semejantes, se deberá atender a lo expresado en la segunda de 
nuestras consideraciones, dejando en cadJ. ca~;o concreto qnc la. Secretaría 
se pronuncie <letenninan<lo, a partir de ese m01ncnto 1 si se opera o no el 
'\;',..TiÜJ~u l~I.: Jl<L\~Ufüt1jtla1l"), (Í11fJj 

(Pur 0tr<:i. J1<.lfLt~ Trig,uerus ofrere otra visión argumentando lptü: "Esta 
contradicción de la tendencia de la ley nu<>stra al ;ürihnir nacionalidad 
con la amplitud de ja;:; disp0~iciones que regulan ~;u pérdid:1 1 sciría 
indud:i.blemente j11stilirnble si en e:;a forrna. tratara de evitar rnalquier caso 
de doble nacion:1lidad: p0ro ~1 ;1n;1li:.i::1r h pus!b!!id:>.d de qt:c no:;~ pierJa la. 
nacionalidad nwxic;ina remo conscL:ucncia de atrih1wii'>11 :111lom<1tir.a de una 
nacionali<htd extranjera, Pncontramos de manera i11d11dab]P que 110 fue esa la 
tendencia que guió a. nuestros legisladores. 
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De haber sido así, encontraríamos que la adquisición de una nacionalidad 
extranj~ra atribuida a un mexicano en forma automática causaría Ja pérdida 
de la nacionalidad, pero, por el contrario, encontramos que Ja adquisición 
de una nacionalidad extranjera es sólo causa de pérdida de la mexicana, 
cuando t~l adquisición es voluntaria. En estos casos el individuo tendrá 
doble nacionalidad dura1~te todo el tiempo que no pierda una de sus dos 
nacionalidades por las causas previstas en las respectivas leyes, ya que, 
en cuanto a la nacionalidad mexicana tales indivirl1\0s no tienen siquiera 
derecho a repudiar nuestra nacionalidad ejercitando derecho de opción que 
nuestra ley, como hemos visto, concede sólo limitativamcnte") (150) "o 
por ser co?Hlición indispensable para adquirir trabajo o par;; conservar el 
adquirido, a juicio de la Sccrctarín. de Jlclaciones Exteriores. 

Esta adición tien0 Pl rlefocto de cnmen<la.r }a. pr<\Rr.rlpdón constitucional 
contenida en la fracción I del inciso A del artículo 37 que no se refiere más 
que a la pérdida de h nacionalid;cd mexic;i.na por la adquisición voluntaria 
de la extranjera y aunque la adición quiere ser explicación de cuándo debe 
entenderse que la adquisición es voluntaria, no !JOr eso deja de ser la adición 
o enmienda a un texto constitucional sin haberse cumplido los requisitos que 
se exigen, por lo cual válidamente puede decirse lo que en el mismo caso se 
dijo de la ley de extranjería de l88G, o sea que la reglamentación va más allá 
que Ja prescripción reglamentada. 

Esta reforma también conculca al artículo 1 de la convención de Montevideo 
dE 1933, pues en ese artículo no se exige otm cosa sino la naturalización 
ante las autoridades competentes ele cualquier otro país signatario pari!­
perder la nacionalidad originaria, sin que tenga qtw cumplirse ningún otro 
requisito y sin que sea de juzgarse cuando esa naturalización se ha adquirido 
voluntariamente. 

Sin la voluntad de los que suscribieron esa co1ivención, no pu"de mocElicaroe 
y tampoco uu decreto puede modificarse, pues según el artículo 133 
constitucional los tratados que estén de actterdo con lli ronstitl!r.ió;1 y que 
se celebren por el Presidente rle la República con la aprobación cid ~;cnado, 
tie1'<Í.n lt1, ley suprema de to<l<-~ b. \hüón. /\1111 r11:rndo foere constitucional la. 
adición, la consecn~~nda (\S la de ;idnütir legahncnt0 la dub}P nacion~di<hul, 
pues la Sccreti1ría de Relaciones Exteriores soberanam<'!lle y hasta cierto 
punto en silencio, puede declarar cuándo se ha adquirido nacioualidacl 
extranjera y por lo mismo se ha perdido b mexicana y cuúudo no se ha 
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adquirido voluntariamente nadonali<la<l extranjera y se ha conservado en 
consecuencia la mexicana." (151) 

b. "Presenta características especiales la pr\rdi<la de la nacionalidad como 
consecuencia de la simple separación del individuo del grupo nacional, 
sin que necesariamente adquiern una nacionalidad distinta. gn nuestra 
actual legislación el hecho de abandonar el país, es causa. de pérdida de 
la nacionalidad sólo en el caso del naturalizado que reside por cinco años 
continuos en el país de su origen (artículo 37, Sección A, fracción III de 
la Constitución). (Artículo 3, fracción 1JI de la Ley de Nacionalidad y 
Naturalización). 

Tnl disposición es evidentemente justiftcada si se mira a la tend<mci1L que 
hemos señalado antes en cuanto a readquisición de n1Lcionalidad (Hi2), ya 
que si todos los gstados tratan de reincorporar jurídicamente a quiene3 
habiendo 'ido miembros del pueblo se han separado de él, es natural que la 
legislación del Estado que otorgó a tal in di vi duo carta cie naturnleza, previ;a 
la situación tal y como ha de presentarse y que transcurrido el plazo que 
estime prudente para juzgar que el naLurali~udu lia JejaJu <le bt:1 iiik:n1bro 
de la comunidad nacional, estime que ha readquirido la nacionalidad de 
origen y perdido la que con posterioridad adquiriera. 

Sin embargo, para que tal disposición jurídica. pudiera considerarse 
conteniendo una finalidad plenamente justificada, debiera subordinar la 
pérdida de la nacionalidad a la adqnisi<:ión de una nueva. Per0, cua.ndo sin 
tenerse en cucrlta l;i. rer1dquisición de la, nacionalidad de origen, se hace 
que el natumlizado pierda nuestra nacionalidad por la simple a,usencia, 
se cae en el riesgo de provocar la existencia de apólid<>S." (15'.l) "gsta 
fracción constitucional, como la que comentaron a continuación, al igual 
riue las nníltiples restricciones a que están sometidos los mexicanos por 
naturalización, ponen lie 111,u1!íle~)Lv 1..(ll'-- -..:11 .._·~ ~ü~~¿.:::; ::::i:.::t-:r. d.c~ t.:?..t0r;0rfr.c: ~" 
1nexiranos (por narimir~nto y por naluraliz,rtción ). 

Aunque no jnstiíicablemcntc, en nucs\ ra opinión el legislador trató de evitar 
que detcrminn.das per~ont1s ohluviPI;rn la 11:1ci01ialid<td n1exicana. con un 
propósito ulterior determinar!<; de porler volver a. rc•sirlir en su país de origen. 
Sin t:rnh?.r!io 1 r;dw st·ñ~lar <!lH' psta i11tPnción del l('J~islador se ve frustrada 
bá.sícamcnte por dos razotH'.'i: la p6rdid:1 op(~radL siP1npre y cu~rn1lo se Tesida 
'en el país de origen', es dr.~rir, que pn1~dP rcsidir:i<~ por rnayor tiempo del 
preceptuado en ia disposicirJn r.011s1.it11cio11al 1.·n cualquier otro país disti11to 
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al de origen, sin que opere el dispositivo. En segundo término, estimamos 
que existe imposibilidad mal.erial para las autoridades mexicanas, que en 
este caso serían las de H.claciones Exteriores, para inda['.ar si efectivamente 
la persona se encuentra residiendo en su país de origen o ¡¡o." (154) 

"Presenta un aspecto totalmente diverso la pérdida de la nacionalidad 
impuesta por el Estado por razones de conveniencia o por Ja necesidad 
de cuidar debidamente su perfecta integración. En los casos en que nos 
hemos ocupado anteriormente, vemos que el Estado establece la. pérdida 
de la nacionalidad de quienes han adquirido efectiva o presuncionalmente 
una nacionalidad distinta. En los casos que estudiamos en este párrafo 
encontramos que el Estado priva de su nacionalidad a determinados 
individuos por el sólo hecho de juzgar inconveniente que dichos individuos 
formen parte del pueblo del Estado, aun cuando k: pérdida. de nacionalidad 
no coindda ni siquiera presuncionalmente con la adquisición de una 
nacionalidad diversa." (155) 

El hecho es que tal como lo establecen tanto el artículo 37, inci30 A, fracción 
II constituci0nal y a la vez tam hién Jo hace el artículo 3 fracción Il de la 
Ley de Nacionalidad y Naturalizacióu, oe j>icscnta nuc":am<>nt~ 1~. pérdida 
de Ja nacionalid;id mexicana: " 'Por aceptar o usar títulos nobiliarios que 
impliqu~n sumisión a un Estado extranjero'. Los Movimientos de Reforma y 
de la Constitución de 1857 tuvieron como consecuencia, entre otras cosas, 
la total y definitiv<e separación entre la Iglesia y el Estado, así como el 
aniquilamiento de títulos nobiliarios, cuyo simple uso queda s¡¡,ncionado con 
\¡¡, pérdida de la ci u da<lanía. 

Por estas mismas razones históricas se estableció que el uso de títulos 
nobiliarios, que además impliquen 'sumisión a un Estado extranjero', 
debería ser sancionado con 1m.yor severidad, de ahí incluso la pérdida de l<t 
nacionalidad misma. Se trata, en síntesis, de un antecedente histórico en 
nuestra Constitución." ( 15fi) 

a. "La exposición de rnotivos de nuestra. ley actual y <le la H:funnc1. 
Constitucional de 1934 establece que la pérdida de la nacionalidad mexicana 
impuesta a t¡uic1tco acepten o usen títulos nobifüLrios qu" implir¡ucn sumisión 
a un gobierno extranjero, tiene como razones: en primer término, el 
<lesconocimicnto de nucstr~ Constitución,],. to1lo 1.ít11lo nobiliario en ntH!stra 

organización democrática y en segundo lugar el hecho rfo que ht mayoría. de 
los títulos nobiliarios exigen un vasailajc hacia un soberano extranjero y d 
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pago de derechos que implica una sumisión a una oobcrnnfa extranjera. La 
primera razón expuesta en los motivos de la fracción ll de In Sección A del 
artículo 37 de 1<1 Constitución, peca contra la más elemental lógica. 

Nuestra Constitución en su artículo 12 dice que no se concederán por el 
Estado Mexicano títulos de noble7.a 'ni se dará efecto algullo a los otorgados 
por cualquier otro país', de tal manera que esta disposición constitucional n::i 
sólo no fonda la fracción que estudiamos, sino que implica una contradicción 
en el sistema puesto que al hacer que el título nobiliario cause Ja pérdida 
de Ja nacionalidad, se está daado efecto a. tal título, contra Ja prevención 
del artículo 12. Hubiera conformidad si se ignonua en nuestro sistcmn. 
de dered10 la existencia de tal título; pero por que existe obligación de 
ignorarlo, darle efectos, es absolutamente ilógico. Ln. segunda razón que 
aduce la exposición de niotivos tiene u1u.t. ~signifiLación lógica (excepto en ln 
afirmación que oc hace respecto n.I sentido del pago de derechos). 

En efecto, se dn. a la. aceptación y uso de títulos nobiliarios ~\ aspecto de 
aceptación y desempeño de una función incompn.tible con la calidad de 
mexicano, lo que pudiera justificar tn.l disposición siempre que se trate de 
una sumisión efectiva que venga a. causar incompatibilidad. 

l~n general, las leyes contemporáneaR ele los diversos Estados, admiten In. 
pérdida de nacionalidn.d por incompatibilidad, cuando un nadonn.1, aceptn. 
cargos de otros Estados o de organizaciones internacionales, que le hacen 
imposible cumplir debidamente con ln.s obligaciones que su nn.ciona.lidn.d 
le impone, distinguiéndose entre \;ts diversas funciones que pueden ser 
prestadas, y en algunos casos se estima que es causa de pérdida sólo cuando 
no hay autorización previa. ( 157) 

A nuestro juicio la pérdida de la nacionalidad por incompatibilidad de 
funciones, debiera liinitarse cxdusiva.1ncntc a aquellos canos en que de 
numern. evidente se muestre una falta absolutn. de lealtad hacia. el Estado 
del que el individuo es nacional, pues de otrZt n1anerni sp prchta. a que 
determinados individuos deseosos ele eludir las obligaciones que tienen como 
ivfexiGtH(iS ;:i.cept.::n c11~lr¡11ic~ título nnhilinrin r>xtranjcro. quPdando así 
dcsnacion<lliz,tdos sin q11<' exista 011 el fondo ning11na razón d2 peso parn. 
aceptar esa situación. 

Nuestra ley, a nuestro juicio rs <lefcct nosa t'.11 esta materia, no solamente 
por ir contra los principios que sÍn'eIJ dP ba~;c para la ~tri\)11ción de 
nacionalidad, sino por que al pensarse l'll la p6rdicla ele la nacionalida.d 
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por incompatibilidad de funciones, se tomó de entre los más diversos 
casos el menos grave de todos ellos, y se olvidan otros de mucho mayor 
trascendencia." (158) 

"Ciertamente que se habla de los títulos de nobleza que impliquen s11111isión 
a un Est.ado extranjero y con esto qi1ierc <lecirso que esa sumisión es 
motivo de la pérdida de ia nacionalidad por incompatibilidad, causa 
perfectamente admitida cuando un nacional acepta cargos ele otros estados 
que lo ponen en condiciones de no rnmplir sus deberes para con su patria, 
la incompatibilidad por aceptación de funciones o carg0s se acepta en 
derecho internacional y nuestra constitución la admite al declarar en la 
fracción lI inciso I3 del artículo 37 que la ciudada.uía se pierde por prestar 
\'oluntariamente ~"rvicio~ oficiales a un gobierno extranjero sin permiso del 
Congreso Federal o de la Comisión Permanente. En todo caso si se quería 
dar ¡i los títulos de uobleza el mismo efecto que a la incompatibilidad, 
debÍil hítbersc procedido f:n la rnisma forma en que se procede cuando se 
prestan voluntariaincntc servicios oiidales a. un guLicrno e;::tranj2ro 1 pero la 
declaración circunscrita a títulos nobiliarios cuando no debe dárseles ningún 
efecto, es positivamente extra.ña." (159) 

b. "El caso previsto en la fracción IV de la Sección A del artículo 37, thne 
todo el aspecto de un delito de falsedad, castigo impuesto al na.turalizado 
que declara falsamente sobre su n;.cionalidad. ('Por hacerse pasar en 
cualquier instrumento público, siendo mexicano por naturalización, como 
cxtr,;,njero o por obtener y usar un pasaporte extranjero'). 

En esta, materia sucede lo mismo que advertimos al tratar de la fracción lI 
en el inciso que antecede. ·1;;n algunas legislaciones se han creado casos de 
pérdida de naciona\i<l<td para desprenderse de los naturalizados que resultan 
ser nocivos, como en el caso de l:t Ley Yugoslava de Hl28 que establece la 
pérdida d~ lo norionalidad µarn aquellos naturalizados que siendo originarios 
de un país enemigo lleven a caho ad os cnntra ia seguriJttJ y d crde!1 
público, o abandonc!1 el territorio para forn1nr ~n filas ene1nigns. 

Nuestra ley, es más exigente en esta disposición para. sanchmar he falta de 
veracidnd que para sancionar la tra.idón <le la. patria, lo qne no deja dü ser 
absolutamente normal." (lGO)" 'Las personas que conforme a la'3 leycs 
me:.:ic;111cb ltmgan la. nacio11alilhLJ a1cxitann y rtl mi~n10 tiempo, otro Estado 
les a.tribuya nua n:icionalidaci 2xtranjc~ra, podr::í.n renunciar a la priinera '1.nte 
l<t Sccretarfa de R.elacicnes Exteriores direct<cmcntc o por conducto de un 
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representante diplomático o consular mexicano, siempre que lo hagan por 
escrito y llenen plenamente los siguientes requisitos: 

a. Ser mayor de edad; 

b. Que un estado les <ttribuya su nacionalidad; 

c. Tener su domicilio en el extranjero, y 

d. Si poseen inmuebles en territorio mexicano, hacer Ja.s renuncias que 
establece 12. fracción I del artículo 27 constitucional.' 

'La facultad ele renunciar a la nacionalidad mexicana a que se refiere este 
artículo, no podrá ejercerse cuando México se encuentre en estado de 
guerra'. 

Requiere comentario especial este precepto por que la renuncia es también 
una forma de extinguir la nacionalidad mexicana que no está prevista en el 
tl·Xto constitucional. El prccepto tra1rncriLu es ubscuw ea cuanto a que no 
seüala expresamente la extinción de la nacionalidad mexicana al reguiarse la 
renuncia, aunque la da a entender. 

Como se observa, la renuncia está condicionad.,, a la reunión de ciertos 
requisitos, por lo que la simple renuncia no ext.ingue la nacionalidad 
mexicana y en tocio ca.so, el precepto también es omiso en cuanto a que 
no se determina el momento a partir del cual se extingue la nacionalidad 
mexicana. Una última manera de cl2sna.cionalizació11, tampoco incluida en 
la pérdida de la nacionalichcl mexicana, ef, la nulidad de la naturalización 
que produce corno efecto la extinción <le Ja naciona.lidad mexicana 
por naturalización. El artículo 47 de la Ley (Ley de Nacionalidad y 
Naturalización) estipula: 'La 11<1turallzttció11 übt.enicla con violación de la 
presente Ley es nula'. 

El artículo 48 establece: 'l:uanc\o se descubra que se ha expc<li<lu por b 
Secreta.ría. de Rcl.acioncs unn. cartQ ch~ n~ltnralizadón sin 'PF' Sf' h~.yan 
llenado por parte del interesado todos los requis!tos que la Ley establece o a 
favor de persona que no tenga derecho para naturalizarse, previa notificación 
al poseedor de la carta, se hará por la Secretaría la. decbración <le nulidad, 
sin perjuicio de que se apliquen a los responsa bles las sanciones que el 
capítulo respectivo establece'. 

El Reglamento de 20 de agosto de 19•!0 desarrolla los artículos ,¡7 y 48 de la 
Ley ele Nacionalidad y Nat.nr<ilización. (JGl) El l(e¡~ht111ento dtado establece 
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llll plazo para reclamar la nulidad y establece presunciones legales para 
derivar la simulación y la reserva mental a que se refiere el artículo 17 de la 
Ley de Nacionalidad y Naturalización. 

Asimismo, establece el procedimiento parn hacer la declaratoria de nulidad. 
En la época de la segunda guerra munáial, el 24 de enero de 19'15, se 
expidió un decreto sobre nulidad de las cartas de naturalización en el que 
se estableció la facultad a la Secretaría de Relaciones Exteriores para 
nulificar, previo acuerdo expreso del Presidente de la República, la carta 
de naturalización a cual<]uier perwna cuando estime <]ne las actividades 
del naturalizado, cualquiera que éstas sean, presenten un peligro para la 
seguridad nacional o alteren la tranquilidad social a juicio del Ejecutivo 
de la Unión. Entre el Reglamento que desenvuelve los artículos 47 y 48 
de la Ley de N adonalidad y Naturalización por una parte, y el Decreto 
Je E1nergencia. de la época del::!. guerra., por otrn.. 11arl<.\ BÓ1o hny dP 
com1ín que la acción de Secretaría de Relaciones Exteriores culmina con Ja 
desnacionalización pero, hay una honda discrepancia en lo que se refiere a 
las causas de nulificación. 

En la nulidad prevista por d Reglamento existe un vicio en el otorgamiento 
de la carta de naturalización, ésta es imperfecta; mientras que en la 
nulificación prevenida por el Decreto, aun oiendo perfecta la carta de 
uaturaHzadún en .:.!l monwnto de su otorga.n1icnto, ca.usas posteriores clan 
lugar a la desnacionalización. En nuestra opinión, el apartado que hemos 
denominado 'pérdida de la nacionalidad' debería llamarse, aun en la ley, 
'extinció11 dt' la nacionalidad' y comprendería cuatro hipótesis diversas de 
extinción: 

l. pérdida de h nacionalicl;i_d; 

2. renuncia ele la. nacionalidad; 

3. nulidad de la naturalización; y 

4. revocación de la nacionalidad. 

l. La pérdida de la nacionalidad se caracterizarfo. por sobrevenir como 
UHiL :úH1ción al dcso,rrollo de una. con<luct2. centrad~~ h)~ intr!r'?~~c:; <lf:'l 
Esto.do dd cual 'ºfue"' nacion;,J. Tamhi<;n sohrevcnclría en la hipótesis 
de adquisición c]p una nueva nacionalid<td a efoclo de evitar problemas de 
doble nacionalidad. 
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2. La renuncia de la nacionalidad rodría dar lugar a la extinción de la 
nacionalidad, condicionada a que no se originen perjuicios al país cuya. 
nacionalidad se renuncia y a que el individuo no quede sin nacionalidad; 
supeditándose la renuncia al consentimiento ele! Estado cuya nacionalidad 
se renuncia. 

3. La nulidad de la naturalizar.ión rec¡ucrirfo. como presupuesto obligado 
alguna irregularidad en el acto el.e otorgamiento de la nacionalidad por 
naturalización y nn por acíos posteriores ~.! otorgamiento de la carta 
puesto que éstos deben englobarse en el capítulo de revocación de Ja 
nacionalidad. 

4. La revocación comprenderia Ja extinción de la nacionalidad por actos 
posteriorP.s al otorgamiento de la naturalización." (162) 

"Habiendo visto los casos en que la nacionalidad mexicana se pierde queda 
pendiente tan sólo señalar los efectos de Ja pérdida de la nacionalidad, 
siendo predso estudinr el momento en <1ue debe reputarse realízada la 
pérdida de la nacionalidad y la posibilidad de que tal pérdida produzca 
efectos col0ctivos. En cuanto a la fijación del momento en que la 
nacionalidad se pierde, puede de:erminars~ con absoluta exacitud en el caso 
de cambio de nacionalidad, en tanto que el momento¿,, aclquis:ción de la 
nueva nacionalidad, debe ton1arsc co1uo 1rnnto de r~fere.ncia. para apreciar la 
pérdida de la nacionalidad anterior. Es distinta la situación r¡ue se presenta 
en los casos e11 'l"" la pérdid<• de la nacion"Jidad es resultado de hechos 
diversos a la <cdquisición de nacionalidad nueva. 

En éstos, particularmente en los de ausencia, incompatibilidad y pena al 
netmolizado que declara falsamente la. pérdida de Ja nacionalidad toma 
un aspeclo Lle sanción en u11 c:a.so a ia au::it.:üd;-... , ::.:!.. ~t!·n :o lrl Fannisióu a 
gobiernos extraüos s en d últin~o ~ 1'1 folsa declaración y de a.plkn.r las 
reglas generales de derecho, ten<lremm; que concluir que p<trn que la ;anción 
constitudonol tenga efecto, precisa la dedaración judicial, ya. que de otrn. 
1nanera el nacional podría consi<lcr~nsc privado de su;:; derechos s[n ofrsctc en 
juicio, rcrhrnn.n<lo In. inkn·ención judicial en los términos de los artículos 14 
y 21 de ht propi;c Constitución Federal. 

Sin cmbargo 1 a. esta regla, general hemos de ha.ce>r una excepciún para 
aquellos casos en lpl<' la. Ctllscncia. implilp1c autornática readquisición de la 
nacio!lalidad originari::, como <:n d caso de los s1íbditos de Estados que 
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suscribieron la Convención <le Río ele .Janeiro, ya que en estos casos el punto 
de partida para hacer prcclucir efectos a la pérdida de la nacionalidad será 
precisamenk el momento en que el individuo 'readc¡uiricí' su nacion?Jidad 
anterior. Tal procedimiento judicial, no ha llegado a usarse entre nosotros 
lo que no oLsta para admitir su procedencia, mayormente cuando no tiene 
aspecto de inusitado, pues en determinadas legislaciones se establece tal 
proceso como necesario. (Hi3) 

Por lo que hace a los efectos colectivos de la pérdida de la nacionalidad hay 
numerosas legislaciones que establecen que la pérdida de la nacion?J_;dad del 
jefe de familia trae como consecuencia la de los menores sujetos a la patria 
pot<:!stad y la de la mujer, fundándose en la necesaria unidad nacional del 
grupo familiar. (16-1) 

Nuestra legislación, admitiendo el principio ele la unidad nacional de 
la fomilia 0.l conc(lder ef•xto cokcti\'O :i b. n~tturali~~~ción e imponer 
automáticamente la nacionalidad a la mujer que se ca$a con mexicano, (lo 
cual ya no sucede en nuestra ley actual, según el arlículo 2, fracción II de 
la Ley de Nacionalidad y Naturalización); al tratarse de la pérdida de la 
nacionalidad, abandona el sistema y en el artículo 44 (hoy en el párrafo final 
del artículo 3) de la Ley sobre Nacionalidad y Naturalización se niega de 
plano todo efecto colectivo a la pérdida de la nacionalidad." (165) 

Estableciendo a la letra: "La pérdida de la nacionalidad mexicana sólo afecta a 
la persona que la ha perdido." 

RECUPERACION DE LA NACIONt\UDAD 
"La legislación mexicana no es una f!Xcepción frente a.l g¡-upo de legislaciones 
que se muc.::;1.ran tolerantes respecto de cu1uel1os que se ha.n cksuaciona]iza<lo 
y que posteriorme .. tc pretenden readquirir su antigua nacionalida.d. La 
razón doctrinal de la rec11neración de J:; nacionalidad la loc;ilizmnos ~n ht 
comprensión del Estado h~cia el alejamiento muy humano de un nacional que 
sigue un cantina errado para después volver;¡} seno de su país y acogprse al 
lazo <le su anterior nacionalidad. Acordes con }él legisl<i.ción mexicana, debemos 
distingttir dos clase~ de n'cuperación df~ 11aci01wlidall: 

a. La recuperación dP la nacionalidad dP los mPxicanos por nacimiento, y 
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h. La recuperación de la nacionalidad de los mexicanos por naturalización. 

a. Los mexicanos por nacimiento que pierdan o hubieren perdido su 
nacionalidad -nos dice el artículo 44 de la ley- (Ley de Nacionalidad y 
Naturalización podrán recuperarla con el mismo carácter siempre que 
satisfagan los siguientes requisitos: 

l. Residir y tener su domicilio en territorio nacional. 

2. Manifestar m1te h Secretaría de llr.lacioncs Exteriores su vo~untad de 
recuperarla. La bcne,·oiencia de la legislación mexicana que se palpa 
en la sencillez de los req uisi los a !lcnar para recuperar la nacionalidad 
se justifica por la plena identificación de esos sujetos con la Nación 
mexicana dado que, o nacieron en su territorio o lle,•an sangre de 
ancestros mexicanos. 

No se establece en la ley el momento a partir del cual se estima recuperada 
la nadonalidad mcxir<Jil;l 1 ni lcmpoco se dctcnnina la. 1nanera de constatar 
que se tiene ci domicilio y se reside en territorio nacional. 

Estimamos que los que recuperan la nacionalidad mexicana, está.u realmente 
en la necesidad de obtener un certificado ele nacionalidad mexic¡i_na 
procedente de la Secretaría de Relaciones Exteriores, en los términos del 
artículo 57 de la Ley de Nacionalidad y Naturalización. En confirmación 
a ésta última opinifo, el artículo G del Reglamento para la expedición de 
Certificados dp Nacionalidad ~1cxicana, publica<lo en Diario Oficial el 18 
de octubre de 1912, preceptÍia: 'Cuando por las causas a que se refiere el 
artículo 3 de la Ley, un mexicano de origen haya. perdido si1 nacion:ilidad, se 
k cu11ce<lerá el derecho <le recuperarla mediante el certificado qu~ contenga 
la declaratoria <le la Secretaría de Relaciones Exteriores, siempre que 
acredite que se encuentra en los supuestos previstos por el artículo 44 de 
la Ley'. Aunque somos partidarios de la sencillez de los fr~111itPQ ;>~r? b 
recuperación de la nacionalidad rnc.xica.na. por nacimiento, estiinainos que, 
dentro de una depurada técnica, se hace nccc!;ano evitar el problema de la 
doble nacionalidad. 

b. Nuestra legisL1ción no t•stahlece de manera expresa la posibilidad de la 
recuperación ele la nacionalidad para los mexicanos por naturalización con10 
lo h~rfl rnn Io'.'; !ne:-:icano:; de: ürÍe,eH. Ello 110 quiere decir que 110 exista la. 
recuperación de la norionnlidad adquirida ya r¡ue los artículos 21 frncción VI 
Y 27 de la Ley de Nacionalidad y Naturalizacióu establecen la posibilidad 
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de obtención, ell la vía privilegiada, de la nacionalidad mexicana por 
naturalización para los natura.lizadcs que hubiesen perdido su nacionruídad 
mexicana por haber residido en el país de su origen. Por tanto, tal parece 
que la recuperación de la nacionalidad mexicana para Jos naturalizados sólo 
existe si se perdió la nacionalidad mexicana por causa comprendida en la 
fracción III del artículo 3 y no por las otras causales. Pero, por ot.ro lado 
no hay prohibición en la ley, en el sentido de que un extranjero que estuvo 
naturalizado mexicano y que perdió su nacionalidad por las causas previstas 
en las fracciones I, II, o IV del artículo 3 cie la Ley, no pueda obtener su 
nacionalidad en el procedimiento ordinario. De cualquier manera, sería 
conveniente que huL;~ra disposición e;.:prn><1 al reepecto." (16G) 
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CAPITULO 5. lA lEG~SlACION POSZTRVA 
VIGENTE EN ME>UCO 

LA NACIONALIDAD ORIGINARIA 
"La. idea. inás exacta, la nu\s útil, en opinión nuestra, e:; considerar la 
nacionalidad de origen como la que data d01 nacimiento, aun cuando sólo pueda 
probarse posteriormente''. (167) 

a) P~imcro haré el estudio considerativo referente al: Jus soli.· Contemplado 
tanto en la Ley de Nacionalidad y Naturalizacián, en su artículo l que es la 
copia fiel del artículo 30 Constitndonal quien es la que asienta originalmente 
los snpuestos do la adquisición de la nacionalidad mexicana y es base 
orientadora de Ja legishtcián secundaria (Ley de Nacionalidad y Naturalización). 
Nuestra Ley Suprema menciona ~n el artículo 30 Constitucional on forma 
textual lo siguiente: 

"Capítulo II. De los mexicanos. 

Art. 30. La nacionalidad mexicana se adquiere por nacimiento o por 
naturalización. 

A. Son mexicanos por nacimiento: 

U. Los qrn~ rrnzc.:rn Pn ¡ll t~rrltoric de ta Rl'.púLlita, ~ed cual íuere la 
nacionali<hd de sus padree; 

JII. Los que nazcan a bordo de embarcaciones o aeronaves mexicanas, sean de 
guerra o mercantes''. (168) 

"Tanto la fracción I corno la III, consagran el principio feudal del jus solí, 
de ac11Prdn con •.:il cual e! territorio 11tt(1: ~uyo:; a quienes na1..:en en él y a 
todas las cosas qu0 í~ll 01 rni..:;;mo :-:r_' encuentren. 8nU'udi1:ndi:1 de esta manera 
dicho prindpio, el 11acimie11to ele una perso11a dentro de territorio nacional 
y en aquellas extensionr.!s del mismo, corno pueden ~er las embarcaciones y 
aeronaves, puede ser casual y) 110 ohstaute, la JH.:rsmw será co11siderada. como 
mcxira11a. Nosotros pensamos rp1e rstc hecho no ba~;ta. 
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Por nacional mexicano debe co11Siderarse, además, a aquella persona que, d.e 
una manera determinada, se encuentra. vinculadil. con nuestro país y no sólo 
por un caso meramente accidental. Entre otros elementos condicionantes y 
complementarios se sugieren: 

a. Que resida en México durante cierto período de su vida, 

b. Que realice ciata actividad en México, o en favor de MéYJco, etc.". (1G9) 

"Advierte la exposición de motivos de la Ley de Nacionalidad y Naturalización 
de 1934, en vigor, que la materia consistente en la determinación de la 
nacionalidad -de gran trascedcncia dado que la población es el más importante 
elemento de los q11e constituyen el Est<1do- estuvo regida durante 79 aiios por 
la Constitución de 1857, Ley de Extranjería de 188G y la Constitudón de 1917 
-antes de la reforma que sufrió en materia de nacionalidacl- ordenamientos que 
adoptan el sistema de filiación (jns s;inguinis) corno ln~c de b nacioualiJaJ 
mexicana.. 

El sistema lo juzga inadecuado, a nuestro medio y época, argumentándose 
en la exposición de motivos: 'a! amparo de este sistema, los extr<tnjeros, en 
gran número, se suceden de generación en generación, pretendiendo disfrutar 
de privilegios a que creen tener derecho, siendo, en cambio, indiferentes a los 
progresos de orden social y político, y un verdadero obstáculo cuando dichos 
progresos signi1ka11 un sacrificio material'. 

En cambio, se deja establecido que, 'en pafoes como el mieslro, de escasa 
población en relación con su territorio Ja política de fijar como base de Ja 
nacionalidad el origen territorial o nacimiento (jus solí) además de las r<izones 
de carácter jurídico que la recomiendan es un ex celen te medio para vincular 
a nuestro destino a todos aquellos para quienes la vida en común debe crear 
ignalPs nhliE;iri0npr;;', Bn ~~gu?<l::!, l~ C!::po::idón d.:; mv:.1-~·u.::., al fu11Jctr la 
adopción de! jus soli, como base principal, tambiéu ;dude a J;i tnrlrnlenria soci'1.l 
que en Ja formación de nuestro país dió lugar a daiios e intereses materiales 
de quienes sólo se preocupan por su propio Uencstar, y al amparo de una 
nadonaliJad extranjera apeiyada e11 el jus fülllgninis hicieron rcdarnacíones a 
nuestros gobiernos a pesar de haber vivido en el país durante 11na o varias 
reclam~«innrH.;. 

Por otra parte, también en lü cxposici(JJt dl~ motivos SP invocad principio 
territorial defendido por kléxico en conferencias o re1111i0111's int.ernaciouales 
en que esta ruateria se tral6, siendo Jler.csario cohonestar la ley con Ja política 
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lntcrnar.ionnl del gobierno mexicano. En resumen, el cambio radical del jus 
sanguinis de la Constitución de 1857, de i<i Ley de Bxtranjería y Naturalización 
de 1886 y cl(l la Constitución ele 1917 en su texto original, a un sistema 
principalmente referido al jus solí en el texto reformado de la Constitución de 
1017 y en la Ley de Nacionalidad y Naturalizadón vigente, tuvo apoyo en los 
siguientes fundamentos: 

l. La escas<t población Je nuestro país en relación con su territorio. 

2. La 111m•sidad el~ vincular;>. nuestro destino a todos aquellos c¡ue han vivido 
en nuestro país duranta una o varias generaciones, disfrutando de todas las 
ventajas posibles, y c¡ue, sin embargo, para rehuir sus obli;_>;acion•}S y obtener 
indrnrnizacionet; se amparaban en su calidad de extranjeros. 

3. La política internacional del gobierno mexican0, antes de que la ley 
plasmara el ju,; soli, SP inrlin~ha con claridn<l hacia la adopción dPI principio 
de tNritorinlidad. 

Es cierto que la adopcióu del jus solí por la legislación mexicana a partir de 
la reforma de 1D33 a la Constitución de 1917 y a p?c1·tir de la actual Ley de 
Nacionalidad y Naturalización, no es única. y absoluta, por que se conservó 
en cierta forma el jus sanguinis pero, también es verdad c¡uc en un país como 
P.l nuestro c¡ue nunca ha tenido intereses ltegemónicos en el P.Xtranjero, los 
interesee reales de nuestro país quedaron satisfechos eliminando una estirpe de 
extranjeros que no tenía razón de ser puesto c¡ue de hecho tales extranjeros 
estaban materialmente vinculados a nuestra Nación al haber permanecido en 
territorio de Ja Hepública durante una o varias generaciones. 

Los fundamentos del jus soli, esbozados en el análisis de la exposición de 
motivos, en conexión directa con los intereses nacionales, fueron producto de 
la experiencia, por lo oue su acierto está fnPr:t. d0 todri d11rh, E! j1!s ~o!i ~~ 
también en nuestro país un aliciente par<t aquellos extranjeros emigrados de sus 
naciones en bni:ica de una nueva patria, quienes verán a sus hijos con todos los 
dNechos y garantías propias de los nacionales del país c¡ue han elegido para 
continnar su vida en forma permanente". (170) 

b) Jus sanguinis.- Se encuentra conternplado tanto en la fracción ll del artículo 
1 ,le l<t Ley <le i~acionalidad y i~aturalización; como en la también fracción II 
del <trtículo ~O CGnstitucio11al que a la letra estatuye: 

"A. Son mexicanos por nacimiento: 
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SAUU EE ;;,~,,.,i,iitGA 

l!. Los que nazcan en el extrnnjuro de padres mexicanos; de p;ulre mexicano o 
de madre mexicana¡". (171) 

"La fracción JI del Apartatlo (A) qu<' se comenta est;1blecc el principio de jus 
imnguinis o derecho de la sangre, medio por Pl cual se trnta de conservar como 
nacionales mexicanos a los nacidos en el extranjero, siempre que tengan un 
vínculo de filiación dir,,cla con alguna person:i de nacion:ilidnd mexirnua. Este 
principio, a diferencia <le! jus soli, fue est;llil<'cidn por las m1tigu;,s potencias 
europeas que, afectadas por bs guerras y l<t emigración de SUB nacionales, 
trataron de conservar e incrementar S\t poolacicin aun con una vinculación tan 
fr:ígil como es el de la filiación. 

Una persona. nacida. en el extra1•jt:ro y de nacionalidad mexicana. por a.plict!.dón 
a este principio, y que ha pennanecidu .ilej;d<i. de México durante toda su 
vida, tundr(c ]'1 misma falta de vinculación que aquella que casualmente ha 
nacido Jentro <le nuestro tenitorio. Ambos conceptos, a.<luptado::; desde hnrP 
ya mucho timnpo por grnn cantidad de Estados, no rcllejan lo que debiera 
ser la realidad mexicana. Insistimos que en <trt hos casos deben exiotir otros 
elementos los cuales, siendo de igual importancia, funjan como condiciones y 
sean complrmwntarios. Ca.be hacer notar que esta idea, en ciert:i. medida, es la 
que estaba commgrnda en el texto original del articulo 30 constitucional, antes 
.¡.,In reforma sufrida el JS de enero de 1934". (172) 

"A diferencia de la aceptación del jus soli que se fundamentó prolij;uncntc, la 
aciopción del jus sanguinis sólo ,1meritó un comentario en ei sentido de que se 
conservó el jus sanguinis pero sin que la exposición de motivos haya expresado 
razones en su respal<lo. Estimamos que en un país como México, cu donde 
la. en1igrar.ión permanente no tiene de ninguna 1nn.ncra las proporciones de 
nt.ros países, la fijación de un sistr:ma de filiación para dotar de nacionalidad 
rnexicant.t r1. lo::; hijos de pn.rtres u11. .... xiccth1.úi o de p~d!'':-> n mache 111cxica11os, 
nacidos en t~l ex.tra.njcro 1 no pro . .;\gne ln. intención de seguir controlando sectores 
importantes de población emigrada. 

En realidad, la razón Je peso que t•nrotür;imos parn justificar la conservación 
de un jus sanguinis activo es la de que, litnittln<lo.se a una sola. generación, sería, 
injusto que mexkanos que, por divPrsa.s cirrunstancias nacen en el extranjero, 
no oh:::;tante csttir 1otalmPnte identificados con J\U4:str~> pals y1 que de::ijH16; ele 
reintegrarse ;t{ solar patrio, fucríln considerados como 1-'xLi·Hnj,iros". (173) 

D) Jus domicilii.- "La PXposirión d" motivos nos ilustra en d sentido de 
que los redactores de l<>s rcfiir111as d<• l !);J:J "la ConstitucilÍn y c!e la Ley de 
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Nacion:di¡hul y Naturnlizarión, antes de dccidiroe por el sistema del jus soli en 
toda su integridad adicionado por un jus Hanguinis activo li1nitado <i u?ia BOia 
generadón, estudiaran el sistt!Hlit que i;ü etnpicza a. definir como jus domidlii. 

El juB domicilii lo conril)I' J;i exprn;ici<Ín de motivos como un discutido derecho 
del paÍ!i donde el Pxtranjero ha fij;:do BU domicilio por varios aiior. para 
imponerle su nacinnalida<l. El fundamento del ]•IS domidlii es la necesidad que 
tic11c el Estado de impedir 'la pres<•nci:< 50hrc su suelo, el<~ colonias m(1s o menos 
numerosas ele extranjeros que conservarán una Jidclidad celosa "su patria. de 
ori¡;en y :ti rnirn10 tiempo obtuvif'ron la protccciú11 de las !<~yes del país que 
habitan, }¡¡u:iemlo al trab:ijo nal'ionnl una conc111Tmu:b a mernHlo desigual. 

Después de algunos aiios dP veci11da<I, la incorporación de elementos extranjeros 
n h 11:iciún cuy:i hoopit:ilidad Jmn obtenido, pnfl'rn cn\ernnw111.<> j1rntiJicada y se 
considera como un1t cuestión de alta moralidad y también d1> justicia. Adomás, 
el do111icilio definitivo cu n11 país extranjero debe "er (Onsidcr;idn romo nn 
consentimiento t1ícito para b incorporación exigida por ese país, qncd;mdo 
siempre <'1 dnm:dliado ,,¡ d<'l'N:ho para d1.,sistirsc del domicilio, y, catnbi:índolo, 
optar por la nacionalidad de su país ele origen ( W..:i.;;;) '. 

A cnl:i nueva concepción, cuyo desarrollo futuw no podemos predecir, la 
considcr;i la exposición de moti vos como portador;i de nn<c i1ka justa que 
corresponde a la tend<mda moderna de hacer que todos los individuos que de 
una manera íij;t, radic:in en el territorio de un Est:i<lo, estén sometidos sin 
restricciones it un sbtcma cornÍtn de legislación. Sin embargo, no se adoptrí 
el jus domidlii por que aúu no alcanzn. la madurez suficiente y por que 
miembros muy importantes dl' la cmuunidnd internacional no est;Ín todavía 
persuadidos de la existencia, a favor ele los Estados de una facultad de imponer 
su nacionalidad al domiciliado. 

Además de los m:d.iccs q1w exalta la expo:;ición de motivos, en nuestra opinión, 
el jus domicilii tiene sobre el jus soli y el jus sn.nguinis la enorme ventaja. de 
t.p1e n1f1:; quC' 1.:il ~Prritorio en que se nace y lll(is que la sangre que se llevi\. en las 
venas, inftu.vc en la formación dr [<t pcrsonaiidad, ('11 iü (,.Jatr~H:~:~dt~!' dP los 
int(~reses, r11 la ma.nera de pe11~ar y do acturtr, <~n las costu1nbrcs fa.miliares, 
en la cd11c.ación que se recibe, en el forjarniento del espíritu cívico, el lugar 
Pn '..~l qw 1 t'iP n:sidc p~rma1wnt,~111entc, sobre todo Pll aqndlos r;1sos en que ]a 
pretensión dt• domiciliarse es con :Í!1imo de tlelinitividad. 

Ni siquiPra tiene el jns dmnicilii d incon'.'C!li~ . .'111'' dr> qnc no sirve para 
determinar la. nacio11ali<lr1d uriginarin. p110sto t1ue al rí\cién nacido se lt"' puede 
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ittrihuir la 11acio11alida~l del domicilio correspondiente al Estado en el que 
so encuentran a.vf~cinados sus padrcn. Es cierto que <1s posiblü cambiar de 
domicilio pero también es verdad qur, una nacionalidacl puccle pcrmutarne por 
otra. Entre tanto, no porlriamos tH•gar que el domicilio tiene gr:in influencia tlll 
materia de nacionalidad. Allí esl<in parn demostrarlo, preceptos que establecen 
<!I domicilio como requisito de tra,scende11cia pam otorgar la naciona1idad por 
naturalización¡ ... 

De 58 preceptos que regulan la nacionalidad, 10, un númNo cercano a la mitad, 
al regir la nacionalidad le daH relevaucia al domicilio, lo que dt•muestra que 
aunr¡uc la legislación nwxicana 110 adoptó el jus dnmicilii parn l:i nacionalidad 
"" origen, en la nadonalidad por naturalización y parn la n•cnpcradón de la 
nacionalidad mexicana es determinante el domicilio". (l í•l) 

d) Jw; optandi.- "El medio generalmente propucstu, ruuto l!lás efirn1, para 
resolver todos los problemas que trae consigo la atribti(.:.:ín de nacionalidad 
originaria cR Ja opción por la cual se supone que el iudividuo completa con 
HU dcclaraci('.Jll de volu11iad la iildi>uciú11 duclu::ih, 11~1cit.:1Hlo finnu ::;u posición. 
respecto al Estado o a lr,s Estados que lo consideren nacional, borrando 
cualquier duda que pudiera haber sobre su voluntad ele forrnar parte del Estado 
y haciendo a.si del sistenrn de opción el remedio ele todos los errores en que 
ptwda incurrirse al atribuir nacionalidad de origen. 

En la reqrnesta postulada por el Gobierno de Suiza a cousulta. heclm por 
la Sociedad de las Naciones (carta de 17 de diciembre de 1928) se dice: 
'El derecho de opción constituye la solucióu ideal para los c<tsus de doble 
nacionalidad' (175)". (176) "La opción es el derecho que un Estado concede 
a algunos de sus nacionales, que poseen a Ja vez otra nacionalidad, para 
renunciar, por un acto unilateral, a l<L primc~ra y conservar la segunrfa o 
viceversa. Este derecho seg1ín nuestra legislación, debe ser ejercitado dentro del 
año siguiente al cumplimiento de la mayoría de edad del individuo ... ''. ( 177) 

"l~n el sistema. de la. opcion, cu~'as caracten'stica~ so11 neo:ti:<triame11i.e rni.\.~d:-:i, ~1 
Estado otorg:i. una nacion<didad de orig0n, hiPn con fnndam<~nto o en el jus noli, 
o con ln1s~ en (11 jns s"nguhd~:, o combinando nmhos, ¡wro Pl otorgnmi<~nto de 
('Sta nacionalidael es provisional ha;;ta que d sujeto tiene!;•. cap<ccidad volitiva 
requerida ¡-orla ley pan rnauifcstar su voluntad de pertenecer a un país y por 
tanto para adquirir una narinnalidad definitiva. 

Annquc la exposición <le motivos sólo menciona el derecho de opción en 
relación al artículo :l trar.sitorio, que dió a los hijos de extranjeros nacidos en 
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México una nueva oponunidad para adquirir la nacionnli<lnd mexicana, en 
realidad exioten otros preceptos que aluden al derecho de opción como son los 
artículos 4.3, 53, 54, 2 transitorio y 4 transitorio de la Ley de N acionali:lad y 
N1üuralización. En 1917, el texto original de la Constitución, en la fracción 1 
del artículo 30, derogó el derecho de opción como lo concebía la Ley de 1886 
para reputa1· •Jxtranjeros a los hijos de extranjeros nacidos en México que al 
llegar " lo, mayor edad no opta>en por la nacionalid<td me;dcan'1. 

La nueva ley de 1934, después de que quedó reformada la Constitución, juzgó 
conveniente dar 1rna nueva oportunidad a los nacidos en J\foxico para que 
optaran por h nacionalidad mexicana cuando no hidernn la declaración 
correspondiente al llegar a la mayor edad. Esta es la razón por la que el 
artículo :¡ transitorio de la Ley de ifacionalidad y l\ at.uralizndón estipulé 
c¡ue (todos los nacidos en México <le padres ext.rnnjeros) podrán adquirir la 
uadonnliclad m~xicana por nacimiento, los que ocurrieran a la Secretaría de 
Relaciones Exteriores rnanifostan<lu i;u deseu di: ndquirirla, ro1nprobando que 
nacieron en México y que cumplieron su mayor edad autes del 5 dn enero 
de 1934; pero después del 1 de mayo de 1917, debiendo h;icer lns renuncias a 
que se refieron los artículos 17 y 18 en su caso. El art.ícalo 43 de l;,. Ley de 
Nado1mlidad y Naturalización cousidern nat:mJiza<los a los hijos sujetos a la 
p:üria potcst1td de extranjero que se naturalice mexicano pero, sin perjuicio 
del derecho ele optar por su nncionnlidad de origen dentro del ;tiio siguiente 
nl cumplimiento de su mnyoría df) edad tienen la calidad de mexicanos 
naturalizados precluyendo su derecho de opción. 

No se emplc;i. en el artículo 53 de la Ley en cuestión J;i, expresión 'optnr' u 
'opción' pero la posibilidad de renunciar a l;i. nacionalidad mexicana que 
consagra este precepto cuando otro Estado le atribuye a quien renuncia 
una nacionalidad cxlranjern, es un auténtico derecho dr.' opción que esta 
reqltisitado por el tt1 i.Ícula 53 q11n Psta.n1os analizando. Este derecho de 
opción es relntivoi no puede ejercerse t:.uando nuestro país :He e11et.i.::r;tr:.:. !.!n 
estado dr:! g;ecrra. Por otra part(~, no esta. li111itado cronoJógicrunentc, sólo se 
requiere que quien renuncia a la nacionalidnd mexicana sea mayor de edad, 
que un Estado cxtranj0.rn le otorgue su nncicna!idad y que su domicilio lo 
tenga en el extranjero. (Además estableciendo que si poseen inmuebles en el 
territorio 1nexicano 1 hacer fr .. rcnunri~. que establece la fra<:ción J del artículo 27 
constitucion(d. 
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Pudiendo realizar la renuncia ante la Secrctarfo de Hclaciones Exteriores 
directamente o por conducto de un representante diplomático o consular 
tnexicano ). 

Algo similar ruede comentarse respecto al 11rtículo f>1 de la Ley de 
Nacionalidad y Natur<tlización que tampoco cmpl<m la pahbra opci6n pero que 
en reafü:ad cuando faculta <t los hijos nacidos en territorio de la República, 
de cónsulcH de ca.rrera o <l2 otros funcionarios extranjeros que no gocen de 
inmunidad diplomátic<t, encargados de misiones oficiales de sus gobiernos, 
para renunciar 1'1 nacionalidad mexicana, al llegar a su mayoría de edad, está 
dando el derecho de opción entre la nacionalidad mexicana y <tlguna cxtranjem 
(estableciendo como condición siempre que, conforme a la ley nacional de sus 
padres, sigan h nacinnalidac! de éstos). En el caso de que este artículo no se 
restringe el derecho de opción en la hipótesis de que México se encuentre en 
guerra. El artículo 2 transitorio de la Ley de Nacionalidad y Naturalización 
vigente esla,bleció también el derecho de optar por la nacionalidad de sus 
padres a todos los nacidos en México, de padres extranjeros, menores de edad 
al promulgarse la ley, fijilndoles un plazo de tres meses siguientPs a la mayor 
edad de :>cuerdo con la ley mexicana". (178) 

LA NACIONALIDAD NO ORIGINARIA 
"Hemos admitido el principio de que la. nacionalidad es susceptible de ser 
cambiada durante la vida de las personas físicas por la intervención de 
factores diver::.ub. Al hecho dP ricl<p1irir una nueva nacionalidad, diferente 
de la nacionalidad de origen, es a lo que se conoce con la <lcnorninct'-'i(,:a de 
'naturalización' o s<~a la nncionaliJa<l no odginaria .................... . 

. ... .. .. ...... .. .... ... . . ... . ... .. . . . ... . .. . .. .. . ... . .. . .. .. . ... .. La 
naturnlización es, para nosotros, la. institución jurídirn en virtud de la cual una 
persona físic<c a1lquier~ y disfrut;>. dP la. condición jurídirn de n;icional con las 
1nodali<la<les propi~s de los que no poseen naciona1idad originaria en su caso, en 
virtud de l;i adquisición de h nacionalidad di) un Estado con posterioridad al 
nacimiento". (179) 

Para Niboyet, la nat utalización es la concesión de la nacionali<la,d al extranjero 
que la solicit;i (180). 
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"Natu1alización es h concesión particular de la calidad de nacional, hecha por 
la autoridad competente a un extranjmo que la solicita, y que satisface ciertas 
condiciones legales". (181) 

"La natur"lización es un modo de atribuir a un individl!o extraujero la 
nacionalidad del Estado. Siendo, como hemos dicho en repetidas ocasiones, la 
atribución <le nacionalidad un acto legislativo en virtud del cual el Estado en 
su ley Constitutiva determina de modo general los individuos que forman la 
unidad jurídica 'pueblo', y siendo la naturalización un acto unitario por medio 
del cual se atribuye nacionaliclad a una persona determinada, es indispensable 
establecer la forma como jurídicamente puede ligarse este acto concreto del 
Estado a la Ley Constitutiva <le la cual deriva". (182) 

a) Clasificación.-

"l. Desde el punto de vi>L<t de los dcreclws de los natnrnliza<los, en relación 
con los nacionales de origen, la natura.lización puede ser completa o parcial. 
Completa cuando los derechos y obligaciones sean iguales y parcial cuando sean 
menores los derechos o mayores lo deberes. En México, para ciertos cargos 
públicos se requiere ser mexicano por nacimiento y en un E:.Xceso de exigencias 
hasta hijo de mexicanos por nacimiento. 

2. Desde el punto de vista del número de los individuos naturalizados la 
naturalización puede ser individua: o colectiva. Individual cuando en virtud de 
un procedimiento es una sola persona la que se naturaliza y colectiv<t cuando, 
al unísono, se naturaliza un sector de personas. En México, al consumarse la 
independencia, se co11cerlió la naturalización en forma colectiva (Plan de Iguala 
y Tratados de Córdoba). Est.1 mLlnralización colectiva también se produjo en 
los tratados <le límites con los Estados Unidos de América y con Guatemala. 
(103) 

3. Desde d punto de vis\<1 dPl procedimiento, la natumliiación so divide en 
voluntaria o automática, s~glÍn se requiera 1nanifestación de voluntad o no 
de ¡,,,persona del naturalizado; respectivamente. A su vez, la naturalización 
voluntaria, según la mayor o menor dificultad Jel procedimiento, en nuestro 
país, se puede clasi!icnr como ordinaria o privilegiada". (184) Tanto e\ 
artículo 2 de la. Ley de Nacionaiida<l y i\\d.ur<11ización, como Pl artículo 30 
Conslitucional cr:l!lsagran la na,turaliza.ción no origina.ria. De nuestra Ley 
Suprc1na tenc1nos el: 11 Aparta<lo B. Este apartado, corno ~e ha visto, estct.blcce 
dos supuestos respecto dü la adquisición de la nacionalidcul mexicana no 
originaria: e1 ordinario y el cspt~cinl. El ordinario eslA abierto tL cualquier 
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extranjero y el especial sólo a aquellas personas extranjeras que contraigan 
matrimonio con mexicano o mexicana, pero que además tengan o establezcan 
su domicilio dentro de l<t Repüblica". (185) 

"Por naturalización. Primero: Los rxtranjeros que obtengan de la Secretaría de 
Relaciones Exteriores carta de naturalización. En este supuesto, que ademtis 
es el medio COiíllÍn, se encuentrnn todos los extranjeros que opten por la 
nacionalidad mexicana ... 

Segundo: La mujer o el varón extranjero que contraigan matrimonio con varón 
o mujer mexicana, y tengan o establezcan su domicilio dentro del territorio 
nacional. Este medio especial, que, tal como se encuentra establecido en la 
Constitución y que en principio otorga ipso facto la nacion<clidad mexicana, se 
encuentra, no obstante, a nivel de ley regl1unentaria, sujeto a que d extranjern 
solicite dicha adquisición, y la SeGctD.rÍa de Relaciones Exteriores haga la 
decíaratoria correspondiente, lo cual parece correcto puesto que nadie, siendo 
capaz y mayor <le edad, puede ser obligado a adquirir una determinada 
nacionalidad, 1náxirne q11c, en lllgunos sistcn1as jurídicos, la arl.quisición de 
u11<1 nacionalidad extranjera (como sería en es le caso la mexicana) provoca¡,, 
pérdida inmediata de la nacionalidad (cll este caso la extranjera). 

(En la solicitud que presente el extranjero se harán constar las rmrnncias y 
protestas a que se refieren los artírnlos 17 y 18 de la misma ley, estableciéndose 
además que el extr<1njero (a) que así <.dquiera la nacionalidad mexic<cn<c, 
conservará ésta aun después de disuelto el vínculo matrimonial). 

Tercero: En caso de matrimonio de extranjeros, cuando uno de los cónyuges 
adquiera la nacionalidad mexicana el otro tendrá derecho a obtener la misma 
nacionalidad, siempre y cuando así lo solicite a la Secretaría de Relaciones 
Exteriores (teniendo o estableciendo su domicilio en la Repüblica, y haciendo 
las renuncias a que se rclicren los artículos J 7 y 18 de la Le.Y). Artículo 20 
ele la Ley de Nacionalidad y Naturalización como parte de hi Naturalización 
Privilegiada. 

Cuarto: Adquirirán la nacionalidad mexicana (considerándosdes naiurnlizados) 
Jos hijos sujetos a. la patria potestnd de extranjeros que sce naturalicen 
mexicanos, siempre que aquellos residan en territorio nacional (sin perjuicio 
del derecho de optar por su nacionalidad de origen dentro del afio siguiente 
al cumplimiento d0 "' mayoría de edad). Este medio, llamado 'por vía 
automática', sólo requiere de la declaratoria que al respecLo haga la 
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Secretaría de Relaciones Exteriores. Artículo 43 de la Ley de Nacionalidad y 
Naturalización". (186) 

Quinto: Es también parte de la NaturalizP.ción Privilegiada además del Terc•Jr 
punto ya. mencionado, los supuestos que forman parte cid artículo 21 de la Ley 
d,~ Nacionalidad y Naturalización. Este tipo de nat11ralizació11 se caracterfaa 
por favorecer a t.ravés de un procedimiento más simple y expedito a todas 
aquellas pernonas físicas, vinculadas de una. manera especial, en un lazo miís 
firme, con nuestro país. Por lo que sólo se tendrá que probar a la Secreta.ría 
de Relaciones Exteriores que la persona se encuentra. dentro de la hipótesis 
legal correspondiente de naturalización privilegiada y de que se encuentran 
domiciliados en territorio de la República por el tiempo que la ley "stablece. 
(187) 

Por lo que se establece que: pueden natura.lizarsc por el procedimiento especial, 
las siguientes personas: 

"l. Los extranjeros que eslableze<ul un t'2rritorio aacional una. indu:.1tria., 
empresa o negocio, que sea de utilidad para el país, o implique notorio beneficio 
social; 

II. Los extranjeros que tengan hijos legítimos nacid03 en México; 

III. Los extranjeros que tengan algún ascendiente consanguíneo mexicano en 
línea recta hasta el segundo grado; 

IV. Los colonos que se establezcan en el país, de acuerdo cou las leyes de 
colonización; 

V. Los mexicanos por naturalización que hubieren perdido su nacionalidad 
mexicana. por haber residido en el país de su origen; 

VI. Los indolatinos y los espaiioles de origen que establezcan su residencia en la 
Hepúhlirn; 

VTI. Los hijos nacidos en p] extranjero de padre o madre que hubiesen perdido 
la nacionalidad mexicar,a y que Ja recuperen". (188) 
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CAPITULO 6. LA NATURAUZACION 
ORDINARIA 

PROCEDIMIENTO DE LA NATURALIZACION ORDINARIA 
"Los a.rtíc11los del 7 al 1!) de la Ley de Nacionalidad y Naturalización, en 
vigor, regulan el complicado procedimiento por cl que todo cxtranj<:ro, que no 
tenga un lazo especial de identificación con el país, pueda naturalizarse como 
mexic;u:0. En nuestrn opinión, el procedimiento es susceptible de ser dividido 
en tres etapas: 

a. ETAPA DE SOLICITUD. 

b. ETAPA DE PRUEBA. 

c. ETAPA DE DECISION. 

a. En ht etapa de solicitud, que se desarrolla ante autoridad acl.ministrativ~t, 
deber~ presentar por duplicado a la Secretaría de Relaciones Exteriores un 
ocurso en que manifiesta su voluntad de adquirir la nacionalidad rnexlcana y 
de renunciar a su nacionalidad extranjera (artículc- 8). A este ocurso deberá 
acompafiar los siguientes documentos, o remitirlos dentro de un plazo de () 
1neses: 

l. Certificado local de residencia continua e ininterrumpida en el país, no 
HH~llvi' dB <lec ~~Ii.0~ n 11t.:.rior~s al ocurso. Est.c documento se pnede suplir 
con otros medios de pruebe .. 

2. Certificado ele Migración qne acredite su entrada lr>gal en el país. 

3. Certificado médico de buen;c snlnd. 

4. Comprobante de que tiene por lo menos 18 afios de edad . 

.'>. Cn1ttro retratos foto¡;ráficos, dos de frente y dos de perl1l. 

6. Declaración, susnit:1. por!'} inl<>res:ulo, de la última residencia habitual 
qnc tnvo en el extraujero. anlc.•s de c·nlt«lf al país. 
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Al completarst• los documentos antes exigidos, la Secretaría de Relaciones 
Exteriores dicta un acue1 do en el que se tiene por presentada la solicitud y 
devuelve el <luplicado del ocuroo, anotado con la focha de su [Hbsentación 
conservando el original en sus archivos. De no haber satisfecho el solicitante 
los requisitos en mención dentro del también citado plazo de seis meses 
siguientes a la focha de presentación del ocurso respectivo, éste se tendr:í. por 
no presentado. 

b. En la segunda etapa, ante la autoridad judicial, con intervrnción de la 
Secretaría de Relaciones Exteriores, el pretendiente 'º la nacionalidad 
mexicana, tres años después de haber hecho su solicitud, cuando la 
residencia anterior a su solicitud haya sido inferior a cinco mios y no se 
haya interrumpido, podrá solicitar del Gobierno Federal, por conducto del 
,Juez de Distrit0, bajo cuya jurisdicción se encuentre, que se le conceda 
su Carta de Naturalización (artículo O). Si no ocurre a la Secretaría de 
Relaciones Exteriores dentro de los ocho t:t.iio.s siguientes, quedará sin efecto 
tlidi:t manifestación, y para naturalizarse, el interesado tendrá que iniciar de 
nuevo el procedimiento (artículo !l). En caso de que el interesado, al hacer 
su solicitud de naturalización, hubiere demostrado, conforme al articulo 
anterior haber residido en el país cinco años o más, podrá ocurrir al Juez de 
Distrito un año después de haber hecho la manifestación de que trata dicho 
artículo, a solicitar que se le conceda la Carta rlc Naturalización (artículo 9). 

La ausencia del país no interrumpe la residencia que requiere el artículo 
anterior, siempre que no exceda de seis meses durante los períodos de 
tres y un aüos respectivamente, o que, si es mayor, sea con permiso de la 
Secretaría de llelaciones (artículo 10). A la solicitud ante el Juez de Distrito 
el interesado agregará una manifestación en la que consten: 

n. Nombre completo. 

b. Estado civil. 

c. Lugar de resid0ncia. 

d. Prnfcsión, uf.cío y ocl1pación. 

e. Lugar y f«cha de s11 nacimiento. 

f. Nomhr1• y nacionalidad de sus padres. 

g. Si es <:a:;atlo o crn;adc.'., nombre co111plcto ele la esposa o esposo. 
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h. Lugar de residencia del esposo o esposa. 

i. !~ acionalidad del esposo o <!sposa. 

j, Nombre completo, lugar y fecha de nacimiento de los hijos, si los tuviere. 

k. Lugar de residencia ele los hijos (artículo 11). 

Acompaiiar;i, además, un nuevo certificado de salud expedido por un médico 
autorizado por el Departamento de Salubridad (artículo ll). El interesado 
deberá probar antC! el .Tuez de Distrito los siguientes hechos: 

I. Que ha residido en la Rcpúblicn. ininterrumpida.mente cun.ndo menos 
cinco o seis años, según el caso. 

II. Que durante el tiempo de residencia ha observado buen~. conducta. 

III. Que tiene en México profesión, industria, ocupación oºrenta de qué 
vivir. 

IV. Que sabe hablar espafio!. 

V. Que está al corriente en d p;igo del impuesto sobre la renta o exento de 
él (artículo 12). (Estas dos P.xigencias constituyen innovación a la Ley 
de 1931). 

Con su escrito inicial el solicitante acompañani el duplicado de la 
manifestación a que se rcfi<'r<' el nrlíettlo 8, o una copia certificada expedida 
por la Sccret;iría de Relaciones (artículo 12). 

Al recibir la solicitud del Juez de Distrito dará aviso a l:t Sct"retarín de 
Relaciones, (189) remitiéndole copia simple de la solicitud y de todos los 
documentos que se presenten y fijará durante treint;i días en los estrndos del 
Juzga.do una copia de la solicitud y d" !;, manifrstación a qne se refiere el 
nrtíc11lo 1J (iulÍuL1o l~!). 

La Secretaria de Heladonc:;, t:rn pronto como rPcibo el a,vi.su del ,Juez de 
Distl'ito de que se ha iuidado nn procedimiento ele naturaliz<iciún, h;cr;í. 
publicar por trt's veces, a costa del intl'rrsado, en d Diario Oficial de hi 
Fed1~radl)n y Pll otro ¡H•ríodko de ;unpliit circ1dc1d6n, llll t•::trnrto de Jn. 
';o!icitnd y d" los 1l;1tos a <]lll' se rt'Íi<,I'l' t•l artírnlo 11 (arl.Ícnlo H). 

El .Jncz d1.• Dbtrito {no"' rlkc• si antes o de;;pni•s tic la pnlolicaciún) 
mandan\. recibir, co11 a.ndicnda del ~1finistt>riu Püb!ico y dt> ht Sccrct:1ría de 
Helncinnc.s, las pruebas ofrecidas sobre tos pu11tos il que fü~ refiere el artículo 
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12. Recibirá igualmente las pruebas qne ofrezca el Ministerio Público 
(artículo 15). El Juez, después de haber oído el parecer del Ministerio 
Público, an:ilizará las pruebas presentadas, consignando respecto de ellas las 
observaciones que procedan y remitirá en todo coso, el expediente original a 
la Secretaría de Relaciones (artículo 16). 

Equivalen las observaciones así formuladas por el .Juez de Distrito a un 
\"ordadero dictamen, que desde luego no tiene el carácter de resolución, pero 
que orientará el criterio de la Secretaría de Relaciones Exteriores, cuando 
menos desde el punto de vista de la rüunión o no de los requisitos necesarios 
para obtener o no la naturalización. 

c. L:i tercera etapa, que hemos llamado decisoria, se inicia con una solicitud 
<J1lP. c.! interes;ulo eleva por conducto del .Juez de Distrito a h1 Secretaría de 
Relaciones Exteriores pidiendo su Ca.rta. de Naturolizadón, y renunciando 
expresamente a su nacionalidad de origen, así corno a toda sumisión, 
obediencia y fidelidad a cualquier gobierno extranjero, especialmente a aquel 
do quien el solicitante haya sido súbdito; a tod;i, protección extrafüt a las 
leyes y autoridades de l>iiéxico y a todo derecho que los tratados o Ja Ley 
Internacional concedan a los extranjeros, protestando además adhesión, 
obediencia y sumisión a las ley% y autoridades de la Repüblica. l~stas 
renuncias y protestas scrlln r;ttificr,cla.s en la presencia ':Je} .Tucz en el caso de 
naturalización ordinaria (mlículo 17) .................................. .. 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . Cua<1do se demuestre que el cxtranjero, al hacer las 
renuncia.s y protestas;, que este artículo se refiere, lo h:i hecho con res'"rvas 
n"!c!lt:~J'"''\ "TI formn. fraudulcnltt, o sin la. verdadera. intención definitiva. 
y pennaHenlt~ de quetl:ir obligado por diüo, q~c:.br:'~ ~mjflt.o a todas las 
sanciones legales que t.::Jta mi.suw lPy o cualquier otra dispo;?idón irr..pongnn 
o puedan imponer en el Íllluro (2* párrafo del artículo 17). Las reodVas 
mentales o la faHn el<· intcncitín defip!1hn. :;on_elcmentns.sttbjctivos, cuyo 
conocimi(~nto sólo l'S factible a. través de iudicion ol1jct1vo~; que induzcan 
a conclui1· h <'XÍstcnda. de ta.Iei; rc~;ervas mentales o falta de intención .... 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. El artículo 18 
de la Ley de Nacionalidad y :\at11ralización establece q11e si el extranjero 
que solicitct su 1rntnraliz:ltión LiPtW alg\Íll título de nobleZ~l oturga<lo por 
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algún gobierno extranjero, rlcberá renunciar expres'Lm~nte al derecho que 
tenga de poseerlo y de usarlo. El acto culminante dentro del procedimiento 
ordinario lo constituye la decisión discrecional de la Secretaría de ReJ:,ciones 
Exteriores, concediendo o negando la naturalización solicitada. Al efecto, 
dice textualmente el artículo 19 de la Ley de Nacionalidad y Naturalización: 
'llccibido el expediente por 1a Secretaría ele Relaciones y si a juicio de ella es 
conveniente, se expedirá. al interesado la cartlL de naturalización'." (190) 
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CAPITULO 1. 

CONCLUSIONES 
l. El presente estudio de la figura jurídica de la naturalización, nos permite 

visualizar con mayor claridad la importa1,- ia de esta figura jurídica, como 
parte de un todo derivado de Ja nacionahdad. 

2. En el otorgamiento dP la nat.urnJización la Secretaría de Relaciones 
Exteriores exige por parte del extranjero llevar a cabo el procedimiento 
administrativo previoto en Ley, que Sé' realiza ante !ns autoridades d~ la 
nlis1nn.. 

3. Cuando el extranjero lleva a cabo el procedimiento para obtener la 
naturalización a través de la via ordinaria, la Secretaría pone en ejecución su 
libre apreciación para d<>cidir sobre t•I otorgamiento o no otorgamiento de la 
Carta de Naturalización, y por ende la naturalización del mismo extranjero. 
Dicha facu!Lad, llamada técnicamente por su nombre "poder discrecional", 
se distingue al poder arbitrario, ya que este ül1.imo constituye la voluntad 
personal, bnsada en propios caprichos, preferencias o posiciones. 

4. A través dd des:1rrollo del procedimiento la Secretaría actúa libremente, 
acepta1~do o negando el otorgamiento de la naturnlizacióu . 

.5. Al negarla paede dictar como su decisión un acuerdo arbitrario, careciendo 
ele todo fundamento legal, haciendo de su decisión l;i. manifestación de un 

·capricho, preferencia o arbitrariedad personal; es por esta razón que la 
Secn~taría, de KeiacionPs ExLe1Íui~., .::ri ;¡;,:; d~ b. f::-..c1~H:~d rlic=.rrP<·ion:ll: debe 
a 1ni parecer, dictnr dicha negativa satisfacicnclu los requisitos del artículo 
16 Constitucional, es decir: fundar y motivar la causa legal de su decisión, 
donde justan1e11te deLcrÍD. ser inclnidíl., a. mi parecer, a través de la siguiente 
disposición dentro de la Ley de Nacionalidad y i'.:<1luralización: "Arlí•·ulo 
19. Recibido el expediente por la Secretaría de Relaciones y si a juicio de 
ella es conveniente, se expedirá al inlere:-ia<lo la_ carta de n~ütnalízación. Sl 
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al extranjero que solícita su naturalizacion le es negada, h Secretaría de 
Relaciones deberá expresar en dicha negativa, los elementos, circunstancias, 
hechos, etc ... ; la fundamentación bajo la cual apoye su decisión." 

6. De esta manera se concluye que el poder discrecional nunca está en 
oposición a la Garantía de Legalidad, sino que por el contrario no sólo la 
apoya, sino que siempre debe existir en su ejercicio. 
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pn~P"""ción ). Cit. por Ihíd. P. 143. 

¡;¡ (101) TRIGUEROS, S. Eduardo. Ob. cit. P¡d-!1/1'!3 

e (102) Texto, Bulletin de L't1'"1.1tuc ínterm. int; 19:23, p;\g. 1 Cit. por 
NIBOYET, J. P. Ob. cit. P. 102. 

"' (103) Cf. Rapport de M. Run<lsteir. El artículo 13 de! proyecto dice: "En 
las relacuiuncs entre las pa.rtcs co«trnta.ntcs, la n:1rionalidad se probará 
mediante un cr•rtificado expedí;!,, por la nutu1 i1lacl compPt.ente con d visto 
bueno de la autoridad central del Eotado. El certificado indicaní la ba~e 
legal de 1<t nadonalüidad consignada, en el mismo. Las pa.rtcs contratante:; se 
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oblígan a modificarse mutuanwnte la lista ele las autoridades competentes 
parn otorgar y confirmar los crrtilicados de nacionalidad", Cit. por ldvm. 

o (104) NIBOYET, .J.!'. Oh. cit. P. to2 

a (105) Ver caso Hobert Lynch. Hcclanrnción No, 2:1. Ccrnisián d~ 
Reclamaciones ('Jllre México y la Gran llrctaüa, 192(), caso I<lcmp. 
Reclamación No 1 Comisión de Hedam;tciones México-Alemania 1!)26, Caso 
Parker. Reg. No. 127. Comisión G<>ncr:tl d" R<•clamacíones México y los 
Estados Unidos, 19:!6. Cit. por THIGUE!tOS, S. Eduardo. Ob. cit. P. 144. 

¡¡;¡ (106) Ver sentencia de C. Van Vollenhoven en la Comisión de Reclamaciones 
entre Méxcio y Eo.t<tdos Unidos pronunciada en Marzo de l!J?.i'. Cit. por 
I<lcm. 

ra (107) TRIGUEROS, S. Eduardo. Ob. cit. !'p. J-13/Hl. 

a (lU:::>j ivlAURY, ,Jorqueo. Oh. cit. P. G7. 

e (109} Ver J. Kosters. La Nationalitc a la Conforeuce de b lbye HPvuc de 
Droit lntcrnational Privi>, 1930, pg. '112 y sig. Cit. por TRIGUEROS, S., 
Eduardo. Ob., cit. P.29. 

a (110} TRIGUEROS, S. Eduardo. Ob. cit. Pp. 25, 207:JO. 

Gl (111) MADRY, facqucs. Ob. cit. Pp. 68/G9. 

lll (112) Véase a Niboyd, obra citada, pág. 93. Cit. por ARELLANO 
GARCIA, Carlos Ob. cit. P. 161. 

111 (JJ3) Ibíd. lGl /162. 

¡¡¡ (114} Véase Cote de Arbitraje internacioHal de la Haya, Canevaro, 3 de Ma.yo 
de 1912, fournal de Droit intcrnational, 1912, 1317: T.A.M. }'rauco-alemán, 
10 <le julio riP 1926, S. 1928. 2 .. l!J.- Pero Cf. Tribunal Arbitral intcrnaci01,al 
l'gipcio-amerkauo, 8 de julio de 193:2. fon na! Droit internatioual, 1933, 1042. 
Cit. por MAU RY, Jacqucs. Oh. cit. P. 70. 

a (115} MAURY, .Jacques. Oh. cit. Pp. 69/il. 

a (116) ARELLANO GARCJA, Carlos. Ob. cit. P. 162. 

a (117) Ley s"hr" J;¡ n<ccion;ilidd akni:tn<t d•Jc 22 de julio de 19la (texto y 
an;\lisis, Hev. dr. in!. pr: l!JJ:J, pf.gs. 9tiG y ,iguicn(Ps). El arL 25, párr. 
2, de Psta ley dice: "No pierde su nacioualidad ,,¡ Hlem<in que, antes <le la 
adr¡uiciún de un;t nacionalidad extranjt'ra; haya solicitado y obtenido de la 
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autoridad comp,,l<'n!IJ de Ht1 Estado 1!e origen l1t autoriiación escrita parn 
conservar su nacionalidad. Antes de conce~ler esta. a.utorizació11 1 dchcr.:í 
consultar8l• al cón.1111 alem<Ín." Cit. por NlllOYET, ,J.J'. 01;, cit. P. !l3. 

rn ( 118) La di;;cudón <le esta lt•y h<t pll«oto ple11:rnl'.'!l1.<· de relieve la finalid11d 
que perscguí<tn sus 1111torcs. Acerca de esta ley, confróntese Rev. <lr. int. pr., 
l!ll:J, p;\gs. !lfiG-007: y cf. tnmbit:n Cahn, Ln loi nlle1rn1ndo sur la 111\tionn.tite, 
son passi.', pn"sl'nt, ,;on avenir (llii<I, 19l:J, p:'tgs. 321-:J'.17). Cit. por Idem. 

i1l (1 l!l) Cf. su te:-.1.o Hnprn, p:Í¡\. ;¡r, not.<1 2. Cit. por !bid. P. 9:J/!l4. 

l!1l (120) En ltali;c se ha planteado la misma cuestión acerca <le los italianos q1te 
han emigrado, pero qu<! han conserv;,do In. Attitwnza. La cuestión ha. sido 
resuelta negativamente. El it:tlial!o 11at.1nalizado <?n e1 extranjero pierde su 
narinnnli<l<1d italia11a. Cit. por hlem. 

t:l (1:.'l) Arerca. de la dnhlo nadonali1lad <'11 la~ diversas legislaciones, cf. 
Zeballos, La Nationaiilc, París, JDlG, l.t.1l11u ilI, 1G y 17 rnnfrrcnchfi págs. 
51l1J a G5H. Se e11cont.rani, prinl'ÍJJ:-tlmlmt(_• 1 en dichas pági11as, un estudio, 
desdo d punto de vista it;;.!i;ino, mny eompleto en doctrin;i,, en legislación y 
en trnlmjo de los congresos. Cit. por Idem. 

!!l (122) NIBOYi~T, ,J. P. Ob. cit. Pp. !l:l/9'1. 

¡¡ (12:1) En la propia. lcgílaciún mexicana, la nacionalidad mexicana sólo es 
renunciable si "'' reúnen los re1p1isitos que establece el artículo 53, entre ellos, 
se requiere que otro Estado atribuya nacionalidad distinta a Ja mexicana. 
Cit. por ARELLANO GARCIA, Carlos. Ob. cit. P. 162. 

n (12·1) ARELLi\NO GAllCIA, Carlos. Oh. cit. P. 1G2. 

m (125) lv!AURY, Jacr¡ues. Ob. cit. P. G7. 

~ (l:.!ti) Ail.ELL: .. '.'!O GARf:TA, Carlos. Oh. cit. P. 160. 

e (12'1) Trachtenbcrg. L•t sit1rntio11 deo apatri<les. Revue Je droit int. pnve 
1933. pg. 236. No(<c :l. Ver sobre la nue\·a manera de observ«r la condición 
de los apátridas. Nitte. La situ;üion juri<li<¡ue <les Pmigrés italiens en France. 
Rev. Gen. de droit !nt. P11hlic. 1920. pg. 7:J9. Cit. por TRIGUEROS, S. 
E<l11arrlo. Ob. cit. P. :n. 

!!! (128) TRIGUEROS. S. Eduardo. Oli. cit. P. :Jl. 

" (129) Ohm riliula. pág. C:·I. Cit. prn AllELLANO GJ\HCIA, Carlos. Oh. 
cit. P. líiO. 
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~ (J:lO) AllELLANO GARCIA, Carlos. Ob. cit. P. 160. 

s (1:!1) MAUHY, .lacqacs. Ob. cit. !'. G3. 

;:i ( 1:32) Ver nohr<• 1>sto Trachlenberg. Estudio cita:lo. Cit. por TRIGUEROS, 
S. Eduardo. Oh. cit. I'. 31. 

8 (13:1) TRIGUJmos, s. Edun.rdo. Oh. cit. P. 31. 

SJ ( t:M) Véase sobrn todo o! arr0r,!o de Génova, del 30 de junio <lo 1928, 
prnm11Jg;ulo en Francia por decreto del 1 de febrero de 1930, y la convcndóu 
dd 28 <le octubre U•) HJ:l3, promulgada en Frauci<t por dccr~t•) del 3 de 
diciembre de rn:rn. Cit. p<.>r i\L\tl!lY, Jau¡U<'S. üb. cit. P. {i8. 

o ( 1:35) Mi\ UHY, Jan¡ucs. Ob. dt. P. 68. 

lll (1:!6) z~hallos, La N;icio11alidad, tomo lll, París, 1916, pág. 712 y sigs. Cit. 
por *ARCE, Alberto G. Oh. cit. Pp. 14/15. 

o (137)@ ARCE, Alberto G. Ob. cit. Pp. 14/15. 

¡¡¡¡ ( J :l8) Ln legísladún tlh,xicana regula l<i sit11ación de los expósitos que se 
cncuentmn en territorio mcxic;cno. artículo 55 de la. Ley de Nacionalidad y 
Naturalización. Cit. por ARELLANO GARCIA, Carlos. Ob. cit. P. 160. 

s ( 130) Citado por llamón de Orné y Arrcgui, obra citada, pág. !)5. Véase a 
Wolff, obra citada, p;\g,s. 77 y 78. Este autor también habla de apátridas 
11atos y ;ipátridas que perdieron su nacionalidad anterior. Cit. por Ibíd. P. 
161. 

lll (140) AHFTL:\NO GiutClA, Carlos. Ob. cit. Pp. lG0/161. 

i:! (141) Weiss. Troité Theoriquc et practique de Dr. Int. Prive. 'forno I, pg. 
16. Cit. por TH!GUEHOS, S. Edunnlo. Oh. cit. P. 15G. 

m (1<12) TRIGUEROS, S. Eduardo. Oh. cit. Pp. 155/157. 

1i1 (143) MAURY, Jacques. Ob. cit. Pp. 65í6ü. 

o (1<1'1) ARELLANO GARCJA, Carlos. Oh. cit. P. :MG. 

o (J.15) *ARCE, Alberto G. Ob. cit. P. 52. 

1Z1 (Híi) VPr antes Cap. Il, S('c. ll, No. lG. Cit. por TRIGUEROS, S. 
I·;tluardo. Ob. cit. P. 150. 

1:1 (1'17) TH!GUEllOS, S. Eduardo. Ob. cit.. l'p. 158/lül. 
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m (148) PEREZN!ETO CASTRO, Lcone!. Ob. cit. P. fiZ. 

a (119) ldern. 

m (150) Tll!GU!fü,OS, S. Eduardo. Ob. cit. P. 162. 

lil (151) ARCE, Alberto G. Oh cit. P. 53. 

" (152) Ver antes Cap. II. Sec. llI No. 22. Cit. por TRIGUEROS, s. 
Eduardo. Ob. cit. P. 153. 

e (15:l) TIUGUEROS, S. Eduardo. Oh. Cit. Pp. 163/164. 

m (154) PEREZN!ETO CASTRO, L<'onel. Ob. Cit. P. 53. 

n (J55) THIGUEROS, S. Edu<trdo. Oh. Cit. P. lll•l. 

a (156) PEREZN!ETO CASTRO, Leonel. Ob. CiL P 53. 

n (15"7) Además de nuestra ley de 1886, pueden citarse la ley yugoslava. de 21 
de septiembre de 19:!8, la.s leg;islaciones '.lel Paraguay y de Bolivia. Cit. por 
TillGUEROS, S. Eduardo. Ob. Cit. P. 1G5. 

¡¡¡ {158) TRIGUEROS, S. Eduardo. Ob. Cit. Pp. 104/166. 

~ (1G9) ARCE, Allwrlo G. Oh. Cit. P. 54. 

o (160) TRIGUEROS, S. Eduardo. Ob. Cit. P. 1136. 

111 (161) El fundamento d<~ la facultad regln.rnentaria está en el artículo 89 de la 
Constitución en coordinación con el artículo 92 de la propia Constitución, 
Cit. por AHELLANO GARCIA, Carlos. Ob. Cit. 250. 

,. (1G2) .~.!ffLl.1\ NO GARCIA, Carlos. Ob. cit. Pp. 249/251. 

m (163) Ver en Marcd Calcb. La Pertc <lula Nntiona!itc, pg. Z92 "Lo. 
Nationalitc daus la sciencc .. " fat rcferenci« sobre el p~rtic.ula.r a la ley 
francesa de 10 de agosto <le 1927. Cit. por TRIGUEHOS, S. Eduardo. Ob. 
Cit. P. 167. 

"' {16-l) Ley suiw del 25 de junio de l!J03, ley belg<t del 4 de agosto de 1926. 
Cit. por hlcm. 

111 (lü5) THIGUEIWS, S. Eduardo. Ob. Cit. l'p. JGG/1G7. 

m (lGG) ARELLANU GAH.CIA, Carlos. Oh. cit. P. 2.51. 

e (1G7) M,\UHY, .lac<¡lll'S. Oh. cit. l'. lil. 
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m (168) Ob. Constitución Pulítica de los EBtados Unidos Mexicanos. Edit. 
Trillru;, México, 1987, Et!. Cuarta. P. 42. 

l'l (1G9) PEREZNIETO CASTRO, Leoncl. Ob. Cit. l'p. ·14/45. 

Ell (170) AllELLANO GAltCIA, Carlos. Ob. cit. Pp. 199/200. 

a (171) Constitución Polítirn de los Estados Unidos Mexicanos. Ob. cit. P. 42. 

1t1 (172) PEREZN!ETO CASTRO, Leonel. Ob. cit. P.45. 

c (l'i3) ARELLANO GARCIA, Castro. Ob. cit. P. 201. 

m (174) lbíd. P. 201/202. 

r;;: (l'l1í) Citado por Paul de la Pradcllc en "La Nationalite d'origine", pg. 219. 
Cit. por TRIGUEROS, S. Eduardo. Ob. cit. P. Gl. 

ra (17G).TRIGUERO::;, S. Eduardo. Oh. cit. P. 61. 

~ (177) PEREZN1BTO C.A~)'J'HO~ Lconcl. Ob. cit. P. 50. 

e (178) ARELLANO GAllCIA, Carlos. Ob. cit. Pp. 203/204. 

¡:¡ (179) Ibíd. Pp. 204, 205, 207. 

ra (180) NlBOYET, J. P. Oh. cit. P. 111. 

e (181) MAURY, Jacqucs. Oh. cit. P. l 11. 

¡¡¡ (182) TRIGUEROS, S. Erlnardo. Ob. cit. !'p. 70/71. 

"' (183) Véanse apartados 33 y 3,1. Cit .. por ARELLANO GARCIA, Carlos. 
Ob. cit. P. 208. 

o (184) ARELLANO GARCJA, Carlos. Ob. cit. Pp. 207 /208. 

['l (185) PEREZNIETO CASTRO, Leonel. Ob. cit. P. 45. 

ri (186) Ibíd. l'. 4:¿, 

a (187) ARELLANO c;AJlCIA, Crlos. Ob. cit. P. 21-L 

f'l (188) Ob. BHAVO CARO, ltodolfo. Guía del Extranjero. Edit. Porrúa, 
S.A.; México, Hl86, Ed. Duodécima. P. 152. 

e (189) La nueva l<!)' <¡uiso 1hr1P mm participación m<is activa a la Secretaría 
de Relaciones Exteriores en la etapa judicial del procedimiento, seg,ún la 
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exposición de motivos. Cit. por ARELLANO GARCIA, Carlos. Ob. cit. P. 
210. 

m (19íl) AllEf.LANO GARCiA, Carlos. Ob. cit. Pp. 208/213. 

BIBLIOGRJ'.l,FIA 
u NinOYET, J.P .. Principios de Derecho Int(~rnacional Privado. Trad: 

Andrés Rodríguez Ramón. Edit. Nacional; México, 1965, Ed. Segunda. 

a MAURY, Jacques. Derecho Internacional Privado. Trad: Lic. José M. 
C<i.jica .Jr. Edit. José M. Cajica Jr.; Jv!éxíco, HM9. 

e ARELLANO GARCIA, Carlos. Derecho Internacional Privado. Edit. 
Pornía, S.A.; México, Hl86, E<l. Octava. 

" ARCE, Alberto G. Dewcho lntern'.\cional Privodo. Edit. Universidad de 
Guarlalajara; Méx!co, 1973, Ed. Séptima. 

fil *ARCE, Alberto G. Manual de Derecho internacional Privado Mexicano. 
Edit. Librería Font; ;\foxico, t913. 

~ PEREZNIETO CASTRO, Leonel. Derecho Internacional Privado. Edit. 
liarla; México, 1980. 

r;¡ FEBRES POBEDA, C<Lrlos. Ap\\nt~R de Derecho Internacional Privado. 
Edit. Tdlcres Gr;ificos Universitarios; Venezueia, 1962, Ed. Segunda. 

a TRIGUEROS, S. Eduardo. La Nacionalidad Mexicana. Edit. Revista Je 
Derecho y Ciencias Sociales; México, 1940, Ed. Tercera. 

1:1 BRAVO CARO, Rodolfo. Guía ele! Extranjero. Edit. Porrúa, S.A.; México, 
1986, E.d. Duodéci1na. 

e Constituci6n Política de los Estados Unidos Mexicanos. Etii•. 1.'rilb:::; 
México, 1987, Cd. Cuarta. 

"' ROr-.'!EllO DEL PRADO, Víctor N. Derecho IntP.rnacional Privado. Edit. 
Ediciones Assan<lri; Argentina, 1961, Ed. Segunda. 

CAPITULO 7. 7-13 



2· 

a VILLA~EÑOR DAVALOS, José Luis. Ejercicios y Apuntes de Derecho 
Romano. Edit. Tall€res Gráficos de ia. Universidnrl Autónoma de 
Guadalajara; México, 1983, Ed. Segunda. 

m IJURGOA, Ignacio. 1as Garantías Individuales. Edit. PorrÚl•, S.A.; México, 
1986, Ed. Vigésima. 

a BARRERA VALVERDE, Alfonso. Manual de Extranjería, Edit. 
Universitaria; Ecuador, 1966, Ed. Cuarta. 

fil WOLF, Martín. Derecho Internacional Privado, Edit. Labor, S.A.; 
Barcelona, 1936, Ed. Quinta. 

7-14 CAPITULO 7. 


	Portada
	Contenido
	Introducción
	Capítulo 1. Planteamiento del Problema
	Capítulo 2. Opiniones sobre la Naturalización por Diversos Autores
	Capítulo 3. Derecho Comparado
	Capítulo 4. La Nacionalidad
	Capítulo 5. La Legislación Positiva Vigente en México
	Capítulo 6. La Naturalización Ordinaria
	Capítulo 7. Conclusiones
	Citas



